
  
    
  


  



  



  Sempiterno


  Desirée Alba


  A todos los que me han apoyado a lo largo de


  Este camino, no ha sido fácil y siempre habéis


  Estado ahí incluso en los peores momentos.


  Gracias.


  Prólogo


  



  



  Hace 1 año…


  Me conecto a Skype y recojo mi pelo en un moño desordenado. Sé que no es mi mejor cara, pero sonrío al ver a Jared detrás de la pantalla, aunque él no sonríe como yo lo hago.


  He estado tan ocupada que ni siquiera he tenido mucho tiempo para hablar con él o cualquiera de las chicas y sé que puede estar molesto; yo lo estaría, pero al final del día, lo entendería. Blogiasco es todo lo que yo siempre he soñado. Estoy aprendiendo como nunca y está siendo una experiencia completamente increíble.


  Esta beca me había llegado como un rayo de luz a mi vida y yo había decidido aprovecharla e irme a Italia para aprender. El arte es mi camino, es mi vida, no puedo vivir sin pintar y es mi manera de expresar todo lo que llevo dentro.


  —   Hola, ¿va todo bien?


  —   Hola, sí —suspira pesadamente—, va todo bien.


  —   ¿Seguro?


  —   ¿Cómo ha ido tu día?


  Lo miro a través de la pantalla y muerdo mi labio inferior. Luce cansado y es que, ha estado trabajando duro para ahorrar lo suficiente para volver a verme. Ni siquiera he ido en Navidad a casa y fueron días muy duros, aunque había gente como yo en la residencia y pasamos esa noche todos juntos.


  —   Ha ido bien, no hay mucho que contar, ¿qué tal tu


  día?


  —   Bien —carraspea y rasca su nuca—. Me ha dicho


  tu padre que planeas quedarte un año más.


  El corazón se me encoge en el pecho y junto mis labios en una fina línea. Puedo optar a otro año y aún no he dado una respuesta porque no sé qué hacer. Quiero volver pero también quiero quedarme.


  —   Me lo han ofrecido, pero…


  —   Creo que esto no funciona, Grace.


  —   ¿El qué no funciona? —Frunzo el ceño mientras


  un escalofrío recorre mi nuca. Una relación a distancia es difícil, sobre todo por la diferencia horaria, pero creo que lo hemos estado llevando bastante bien, o al menos eso pensaba, claro.


  —   Lo nuestro —mira a la cámara—. Tú estás allí y


  yo estoy aquí.


  —   Me quedan meses para volver, Jared.


  Niega con la cabeza y me quedo callada porque él no se ve muy convencido de que queden un par de meses. Pasa sus manos tatuadas por su rostro y suspira pesadamente.


  —   Quiero dejarlo.


  El corazón me bombea con fuerza contra el pecho y siento un nudo en mi garganta. Dejo su nombre salir a duras penas de mi boca: — Jared…


  —   Esto no funciona, no funciona, lo siento.


  —   Pero Jared… Podemos hacerlo, por favor, solo


  quedan unos meses y estaré allí. Hemos pasado lo grande, por favor.


  —   Grace, por favor —jadea—. Es mejor así, ¿vale?


  Espero que te vaya muy bien, de verdad, pero no puedo hacerlo.


  Corta la llamada.
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  Sorpresas


  Siempre he sido una chica soñadora a la que no le importa ir de un lado a otro viendo mundo y conociendo culturas. Hace dos años mi vida dio un giro radical cuando fui aceptada para cursar una beca de arte en Italia.


  Había emprendido una aventura dejando a mi familia, amigos y novio en Florida. Con ese último ya no mantengo una relación porque había decidido dejarme ya que no era lo mismo, por lo tanto, había decidido quedarme otro año en Italia para seguir aprendiendo.


  Lo había pasado mal los primeros meses porque me encontraba sola, y ya no en otro país, si no en otro continente. Por otra parte, había conocido a gente maravillosa y había ido forjando amistades y lo más importante, creciendo como persona.


  Eso cuando dejé de llorar por Jared, claro.


  Que él hubiera sido tan frío y no me hubiera contestado a más llamadas después de que cerrara la sesión de Skype, hizo que divagara por la residencia y perdiera la inspiración durante semanas.


  Cuando me enteré de que él estaba entretenido con otras chicas —mientras yo seguía intentando asimilar por qué me había dejado cuando solo me quedaban dos meses para volver—, decidí que dejaría de pensar en él y aprovecharía cada momento que la vida me daba.


  Ahora, estoy siguiendo a Elliot, el hermano de mi mejor amiga, hacia un reservado que han alquilado por el cumpleaños de esta. Hay buen ambiente, la música suena haciendo a la gente hablar fuerte, bailar, reí y beber sin importar qué. Nadie sabe que he vuelto, Elliot me ha recogido de casa de papá cuando estuve lista y espero darles a todos una gran sorpresa.


  — Es por aquí —escucho la voz de Elliot y me agarro a uno de sus dedos para seguirlo.


  Nunca se me ha dado muy bien dar sorpresas, siempre acaban dándomelas a mí, como ahora. He estado mirando a mi alrededor y me he encontrado un cuello tatuado, que está siendo rodeado por unos brazos femeninos.


  Suelto el dedo de Elliot y muevo mi cabeza hacia un lado para ver mejor lo que pasa. Mi corazón da un vuelco cuando veo el perfil de Jared. Su pelo está un poco más largo por sus laterales y va engominado hacia atrás. En su rostro tiene una bonita sonrisa que está recibiendo una chica morena.


  Observo como sus rostros se juntan mientras las manos de él se dirigen a la parte baja de su espalda y alguien pone su mano alrededor de mi brazo cuando ellos se besan. Quiero vomitar.


  — Grace —escucho la voz de Elliot, pero no soy capaz de moverme mientras ellos comparten un bonito momento—. Vamos, ¿qué estás mirando?


  — ¿Quién es ella? —Pregunto señalando a la pareja que está rompiendo mi corazón.


  Elliot mira hacia donde estoy señalando y sus ojos se posan sobre los míos. — Es Liv, ¿Jared con Liv? Joder. ¿Sabes quien es Liv?


  ¿Saberlo? No, no sé nada de nadie desde que me enteré de que Jared se había acostado con Lindsay a un mes de dejarme. Dejo de mirar porque no quiero que me vean y muevo mi mano para que Elliot continúe. Me agarro a su brazo y empezamos a caminar.


  Subimos las escaleras del reservado y miro hacia atrás, intentando verlos de nuevo, pero no los encuentro. Elliot me da un toque en el hombro y me acerco para ver a mis amigos. Ellos están riéndose, bebiendo y bailando.


  Sonrío al ver a Jason y Sam dándose un beso y un grito hace que mire hacia Sarah, que se abalanza sobre mí y su hermano tiene que poner una mano en mi espalda para que no caigamos.


  La abrazo con fuerza, mientras una sonrisa se dibuja en mi rostro porque no la he visto desde hace dos largos años. Ella se separa de mí y ambas nos sonreímos.


  — ¡Felicidades! —La felicito con mi mejor sonrisa después de lo que he visto y ella vuelve a abrazarme.


  — ¡No vuelvas a irte tanto tiempo!


  Se separa y recibo en mis brazos a Sam. Verla con Jason me ha asombrado, me había ido a Italia pensando que no acabarían en nada y ya llevan un tiempo juntos. Recibo después el abrazo del policía, que no duda en despeinarme cuando se separa y Jason me estrecha fuerte también para alisar mi pelo y decir que me ha echado de menos.


  Yo también los he echado de menos, aunque en la residencia me habían acogido bien y había estado saliendo cuando había tenido tiempo, sobre todo en vacaciones de verano. No he echado de menos el clima de Florida porque Blogiasco se le parece, aunque los inviernos son mucho más fríos.


  — ¿Quieres una copa, Grace? —Pregunta Adam levantando la botella de Ron.


  — Ya sabes que no soy muy amiga del Ron —niego con la cabeza—¸ ahora iré a pedirme algo, no te preocupes.


  — ¿Cómo que has venido? ¿Ya has terminado? —Pregunta Sarah guiándome hacia uno de los pequeños sofás que hay alrededor de la pequeña mesa donde están las bebidas.


  — Sí, hice todo lo que tenía que hacer allí. Ha sido genial —sonrío y mi amiga me devuelve la sonrisa para poner su mano en mi pierna.


  — Ya me enseñarás fotos.


  — ¿Y Giselle? —Pregunto mirando a mi alrededor para localizar a la rubia.


  — No ha podido venir, la madre de Chris está en el hospital.


  — ¿Qué le ha pasado?


  — Se ha caído por las escaleras, pero está bien.


  Sam se sienta a mi lado y me abraza para después besar mi mejilla. Su pelo ahora está más corto y tiene una enorme sonrisa en su rostro.


  — ¿Qué tal los chicos en Italia? —Pregunta.


  — Muy guapos —me río— ¿Qué tal con Jason?


  — Muy bien —mira al rubio rapado y este nos mira para después guiñarnos un ojo—. ¿Has visto a Jared?


  Paso la lengua por mi colmillo mientras miro hacia la botella de ron encima de la mesa. Tengo que beber algo para poder pasar las horas que me quedan aquí, sobre todo porque sé que Jared y esa chica, Liv no tardarán en subir.


  — Lo he visto con una chica—miro a Sarah.


  —   Liv —dice Elliot sentándose al lado de Sarah.


  —   Sí, han estado… En algo.


  —   ¿Quién es Liv? —Pregunto.


  —   Nuestra compañera de piso, me dijiste que no


  querías saber nada de él —se defiende—. Por eso no te he dicho nada.


  — Voy a la barra a por algo de beber —me levanto.


  — Pueden traerte lo que quieras —Sarah pone la mano alrededor de mi brazo.


  — Prefiero ir —le sonrío.


  Ella me deja ir y bajo del reservado después de decirle a Adam donde voy. Hago un rodeo más grande la cuenta para ir a la barra y no encontrarme con nadie. Me muevo entre la gente hasta llegar a la barra en forma de U. Me apoyo en la barra después de sacar la cartera del bolso y suspiro pesadamente esperando que alguien me atienda.


  La barra está iluminada con luz azul que molesta un poco y el resto de la discoteca está a oscuras excepto por las luces de colores que van de un lado a otro al ritmo de la música.


  Doy con mi cartera en la barra con impaciencia, aunque tengo todo el tiempo del mundo. Una chica se acerca a mí y me alzo un poco para pedirle vodka. La veo preparar mi copa y saco un billete para ponerlo sobre la barra cuando ella me sirve. Cojo una pajita y la coloco dentro de mi vaso para sorber y dejar que el líquido baje por mi garganta.


  Toco mi pecho, donde antes tenía el colgante de la caracola que me había regalado Jared. Lo había tenido puesto incluso cuando él me dejó, siendo incapaz de quitármelo por si algún día me decía que era una broma, que estaría en el aeropuerto dentro de dos meses para recogerme. Decidí quitármelo el día que me enteré de lo de Lindsay, esa chica que solo era una amiga y niñera de su hermano para él. Ojalá pudiera decirle ahora que yo tenía razón.


  En vez de subir de nuevo al reservado con todos, me quedo de pie en la barra hasta que puedo coger un taburete que dejan libre y me siento, viendo como mi copa baja cada vez más y pido otra cuando se acaba.


  Veo unos brazos tatuados a mi lado y ruedo los ojos, refunfuñando con el billete aún en mi mano para pagar mi copa. ¿No hay más barra dónde ponerse? No lo miro y me dedico a cambiar la pajita de vaso para volver a beber.


  — No sabía que volvías.


  Sus ojos azules miran los míos y me siento nerviosa y triste. Nerviosa porque hace casi un año y medio que no lo veo y triste por cómo hemos acabado.


  Está muy guapo, él siempre lo está, aunque me mira como cuando nos conocimos, con dureza. Así que, como buena asesina de miradas que soy, también pongo la mía, alzando mi ceja izquierda levemente.


  — ¿Vas a pedir algo? —Pregunta la chica llamando la atención de Jared. Este deja de mirarme para prestar atención a la chica y vuelvo a mirar hacia el frente, poniendo la pajita en mi boca de nuevo.


  Bebo rápido, con mi corazón latiendo desenfrenado por su cercanía y miro de reojo como la chica le sirve ocho chupitos y, por fin, coge mi billete. Él pone un billete sobre la barra y desliza un chupito hacia mí.


  — Me alegra que estés bien, Grace —dice con cuatro chupitos en su mano.


  Se va y cuando quiero poner una mueca de disgusto. Alguien toca mi hombro y me asusto. Adam aparece para llevar los chupitos restantes.


  — ¿Qué haces aquí? —Frunce levemente su ceño.


  — Bebiendo —cojo el chupito y no tardo en bebérmelo, dejando el pequeño vaso vacío en la mesa.


  — Estás sola aquí, ¿por qué no subes?


  — Es... Una situación violenta, Adam —remuevo el contenido del vaso con mi pajita.


  Él suspira y pasa una mano por su pelo. Sabe que sí lo es, por eso no me dice nada y se dedica a beberse un chupito.


  — Bueno, no sé qué decirte, sí que lo es. Deberías haber avisado.


  — ¿Y qué solucionaría eso? Ellos forman parte del grupo.


  — Toma —me pasa otro chupito y él coge otro.


  No tardamos en beber el contenido y después de pasarme el último que queda, Adam pide otros tres.


  — Aunque sea incómodo, deberías estar allí —dice—. No voy a dejarte aquí sola.


  — Estoy bien, simplemente... Bebiendo a gusto.


  Adam sonríe abiertamente y saca un billete de su cartera para pagar los chupitos.


  — Italia te ha sentado muy bien, ese moreno te favorece, ¿te lo ha dicho alguien? —Me guiña un ojo y sonrío negando con la cabeza.


  — Elliot se ha encargado de piropearme bastante.


  — Una pena no haber sido el primero.


  — ¿Qué tal todo por aquí? ¿Y el trabajo?


  — Bien, todo por aquí perfecto. Fuimos a Miami.


  — Vi alguna que otra foto —sonrío.


  — Podríamos hacer otro viaje pronto —dice—. Aún recuerdo el de Cocoa.


  Sonrío con tristeza y bebo lo que queda en mi copa. Ese había sido el último viaje que habíamos hecho todos juntos.


  — Al final Sam y Jason... —lo miro.


  — Fuiste cupido. Te salió bien —se apoya sobre la barra— ¿Estás contenta con tus años en Italia?


  — Sí. Ha sido estupendo. He conocido a gente importante que me ha enseñado y... He aprendido mucho.


  — Deberíamos haber ido a verte.


  — Os estuve esperando, pero Miami fue el destino —me encojo de hombros.


  — Era más barato.


  — Lo sé —le sonrío.


  — Jared nos contó que aquello es muy bonito.


  — Sí, incluso fuimos a Roma.


  Jared había venido a verme cuando llevaba en Italia dos meses. No había esperado mucho y nos habíamos abrazado como si llevásemos años separados.


  Aparte de enseñarle la ciudad en la que estaba, habíamos viajado a Roma donde habíamos visitado El Vaticano, pedido un deseo en la Fontana Di Trevi y visto el Coliseo. Había estado una semana conmigo. Una bonita semana de ensueño que no iba a olvidar nunca. Sobre todo porque las fotos y los videos aún siguen en mi ordenador.


  Elliot aparece quejándose de que los chupitos nunca han llegado a su destino y ve mis dos copas vacías junto a los chupitos.


  — ¿Qué haces aquí?


  — Situación incómoda con Jared y Liv —responde Adam por mí—. Voy a llevarle esto a Sarah.


  El hermano de mi mejor amiga bebe su chupito y se apoya en la barra mirándome. — ¿Qué ocurre? —Le pregunto.


  — ¿Por qué lo dejasteis?


  — Me dejó él a mí porque no podía esperar más. Quedaban dos meses, Elliot. Dos —levanto dos dedos— meses.


  Y ahora él está con la nueva compañera de piso de Sarah y Sam. Giselle se ha ido a vivir con Chris los dos solos y Sam se ha trasladado con Sarah, quedando aún un hueco libre, ahí es donde entra la morena, Liv.


  — Bueno, él se lo pierde —se encoge de hombros— ¿Qué estabas bebiendo?


  — Vodka.


  Otro vaso está frente a mí y sé que cuando me levante de la silla, el ligero y pequeño mareo que siento ahora se multiplicará por mil. Elliot había aceptado la beca para jugar al baloncesto y observo cómo ha cambiado.


  Su mandíbula sigue definida, pero su rostro se ha endurecido, al igual que su cuerpo. Está ganando anchura y músculos.


  — Estás más fuerte —golpeo su hombro con una sonrisa en mis labios.


  Elliot alza sus cejas y bebe para después sonreír seductoramente.


  — Hago lo que puedo, pero sí que lo estoy. Ya no soy un niño, solo nos llevamos tres años y algunos meses.


  Llevo la pajita a mi boca y me encojo de hombros haciendo que él ruede los ojos. Elliot ha estado intentando ligar conmigo desde que nos conocimos la primera vez. El era un niño en ese entonces y lo único que hacía era reírme de él. Cuando fue creciendo, sus insinuaciones eran más maduras y me intimidaba, vaya que si lo hacía.


  Cuando bajo del taburete para ir a bailar, me agarro a Elliot y ambos nos dirigimos a la pista de baile, aunque él me guía entre la gente hacia el reservado. No me queda más remedio que subir y dejar mi bolso con los demás, ignorando la escena de Liv acariciando la nuca de Jared. Él no parece muy contento, está serio, pero no me extraña, suele estarlo la mayor parte del tiempo, pero cuando sus ojos se encuentran con los míos, dejo de mirarlo.


  — ¡Vamos a bailar! —Grita Elliot a su hermana.


  — ¡Nosotros también vamos ahora! —Avisa Sam.


  Bajo seguida por Elliot y me río cuando él empieza a bailar. Lo mejor de estar un poco borracha, es que haces el ridículo y te da igual.


  Jason y Sam no tardan en ponerse a nuestro lado y la mismísima Madonna envidiaría nuestras elaboradas coreografías.


  Estoy pasándolo bien porque he olvidado todo lo que hay alrededor. Y cuando los chupitos hacen efecto, tengo que parar porque parece que voy en un naufragio.


  No sé mucho lo que ocurre, pero me encuentro en la calle agarrada a Elliot mientras este sujeta mi bolso.


  — No puedo llegar a casa así —murmuro.


  — ¿Así de borracha?


  — Eres una mala influencia.


  Un taxi para frente a nosotros y me monto seguida por Elliot, que no tarda en decirle una dirección que desconozco.


  — ¿Dónde vamos? —Susurro apoyándome en su hombro.


  — A casa —me rodea con su brazo y meto mi rostro en su cuello, oliendo su perfume. No sé qué me está pasando y sé que debo alejarme de él antes de hacer lo que estoy pensando. Intento arrastrarme al otro lado del coche pero él me retiene contra su cuerpo. No me quejo, por lo que continúo a su lado y me centro en el latido de su corazón.


  El taxi para y me enderezo para que Elliot pueda pagar. Bajo y me quedo en la acera esperando que él me diga a donde ir porque estoy frente a un edificio, no frente mi casa.


  — No puedo más —murmuro sacando los pies de los stilettos negros que llevo.


  — ¿Qué haces? No puedes ir descalza.


  — Claro que puedo, no es ilegal y me duelen mucho los pies.


  Si antes era más alto que yo, ahora lo es mucho más. Su mano se pone en la parte baja de mi espalda y me guía al edificio que tengo en frente.


  — ¿Vives aquí? —Pregunto.


  — Sí, con tres chicos más.


  — ¿Tres?


  Entro en el portal y espero al ascensor agarrada a su cintura para tener otro punto de apoyo que mis doloridos pies.


  Las puertas del ascensor se abren y me apresuro a entrar y apoyarme en la pared. Elliot se apoya en la de en frente y las puertas se cierran.


  Él aún sujeta mi bolso y no puedo evitar pasar mi mirada por su cuerpo hasta llegar a sus ojos, que también están examinándome detenidamente.


  —   ¿He pasado el examen? —Le pregunto.


  —   ¿Qué? —Pregunta volviendo su vista a mi rostro.


  —   Que si he pasado el examen.


  —   Tú siempre pasas el examen.


  Puedo notar la tensión que hay entre nosotros y el


  ascensor no parece querer llegar nunca a su destino. Dejo caer los zapatos y me acerco a él. Mis manos se ponen en sus brazos y él coloca las suyas en mis caderas cuando me alzo y nuestros labios chocan.


  Nuestros labios se mueven en sincronía y mis brazos no tardan en rodear su cuello, atrayéndolo a mí.


  — Eh, eh —susurra en mis labios—, hemos bebido —su aliento choca con el mío.


  — Lo sé —paso mi lengua por sus labios y él jadea. Lo beso y muerdo su labio para después tirar de él.


  Me separo y me apoyo en la pared de en frente, viendo como él me observa, preparado para saltar sobre mí en cualquier momento.


  — ¿No quieres besarme? —Le pregunto.


  Él se acerca a mí y sus manos se ponen en mis mejillas para juntar sus labios con los míos con brusquedad.


  — Llevo deseando besarte desde que te conocí —murmura contra mis labios.


  Las puertas del ascensor se abren y él se separa. Se agacha para coger mis zapatos y mi bolso y sale. Me hace una seña para que lo siga y camino con mis pies doloridos e intentando mantenerme recta. Él coge mi mano, en la que lleva las llaves y me dejo guiar hasta la puerta de su piso, donde me apoyo en la pared esperando que abra.


  Las luces están apagadas y él me hace una seña para que no haga ruido. Asiento mientras muerdo mi labio y lo sigo en la oscuridad cuando cierro la puerta.


  — Enciende la luz —susurro.


  — No la encuentro.


  Niego con la cabeza y parpadeo un par de veces cuando la luz se enciende. Estamos en el salón, donde hay dos sofás color verde y una mesa blanca en el medio. Decoración hay poca. Una televisión frente a los sofás y una estantería. Sigo a Elliot hacia su habitación y él apaga después la luz del salón. Observo su pequeña cama y miro su cuerpo. Vuelvo a mirar la cama y la señalo.


  — ¿Cabes aquí?


  Él me mira alzando una ceja y empiezo a reírme, sentándome en la cama.


  — No te rías, tenemos que caber los dos ahí.


  Me dejo caer en la cama y si antes la habitación me daba vueltas, ahora aún más. Elliot se pone encima de mí y pongo mis manos en sus brazos.


  — De pie, de pie —lo empujo.


  Él se levanta y me ayuda. Me alzo sobre la punta de mis pies y él rodea mi cintura con sus brazos. Nuestros labios chocan y él baja sus manos a mi trasero, para alzarme. Rodeo su cintura con mis piernas y mi espalda choca con la fría pared.


  — Así es muy incómodo —murmura.


  — Es que tendida me mareo.


  Él me separa de la pared y se sienta en el borde de la cama.
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  No me veas llorar


  Abro los ojos con pereza debido a la claridad que entra desde la ventana, y es que, tengo justamente la ventana en frente. Puedo pegar mi cara a ella si muevo mi cabeza un poco. Quiero estirar la mano para poder cerrar la maldita cortina pero no puedo. Un cuerpo sobre el mío me lo impide. 


  Jadeo mientras el dolor martilleante en mi cabeza hace que cierre los ojos. Me he pasado bebiendo, aunque no me había importado mientras el líquido bajaba por mi garganta. Abro un ojo y como puedo miro hacia atrás para ver el rostro pacífico de Elliot.


  — Hmmm... Elliot —Muevo mi hombro intentando levantar su brazo, sin éxito.


  ¿Elliot?


  Me remuevo y él murmura algo que no entiendo. Intento girarme, aunque ni siquiera tengo fuerza y él levanta su brazo.


  — Joder... —Murmura— ¿Qué hora es?


  — No lo sé, pero me estás aplastando.


  — Oh, perdón.


  Quita su brazo y sus piernas de encima y puedo ponerme boca arriba, apartando un poco las sábanas, agobiada. Me incorporo un poco y lo miro. Él está sin camiseta y yo con una grande y ancha, algo que no es mío.


  — ¿Qué hemos hecho Elliot Cohen? —Le doy un golpe en la pierna y vuelvo a apoyar mi cabeza en la almohada haciendo a mi acompañante reír.


  — Lo que ambos queríamos.


  — Al final lo has conseguido —murmuro poniendo mi mano en mi frente.


  — Tú me lo has dado —se pone de lado y me mira—. ¿Me das un beso?


  Pongo mi mano en su cara y lo empujo. — Necesito una pastilla urgente.


  — Yo también —murmura.


  — Necesito que aclaremos esto.


  — No quiero pedirte matrimonio —dice.


  — Perfecto, todo aclarado. No volverá a pasar.


  — ¿Y si nos apetece?


  — No puedo dejar de pensar que eres el hermano de mi mejor amiga.


  Elliot se ríe y cierro un poco mis ojos. — Venga, ¿eso te impide acostarte conmigo?


  — Sí, eso me impide acostarme contigo, levántate y tráeme una pastilla.


  — Ve tú.


  — Es tu casa, sé un buen anfitrión —lo empujo un poco y él se hace el remolón hasta que se levanta y miro hacia el techo al ver su trasero desnudo.


  Vuelvo a mirar su cuerpo y me doy cuenta los arañazos que tiene en la espalda. ¿Se lo he hecho yo? Elliot sale de la habitación con un bóxer puesto y aprovecho para estirarme en la pequeña cama. Apenas recuerdo mucho de lo que pasó ayer, nunca había bebido hasta este punto, pero ahora me da igual. 


  Saber que Jared está con alguien me hace daño, sin embargo, no me queda más remedio que aguantarme e intentar no pensar mucho en ello. A pesar de que ha pasado ya un año, aún sigo sin superarlo. ¿Cuánto tiempo se tarda en superar a alguien?


  Él entra en la habitación y me incorporo para coger el vaso y la pastilla. Me la trago, bebo agua y le devuelvo el vaso para que lo ponga en la mesita de noche.


  — No vas a acostarte conmigo de nuevo, vale, pero dame un beso.


  No me da tiempo a decir nada porque él se agacha y pone sus manos en mi mandíbula para besarme. Dejo que lo haga y él se echa sobre mí poco a poco, por lo que me tumbo de nuevo sobre la cama y recibo su beso y cercanía con gusto. Su lengua quiere entrar en mi boca y dejo que él lleve el beso, que su lengua juegue con la mía y que sus labios dejen los míos para dirigirse a mi oreja, haciéndome reír.


  — Elliot, me haces cosquillas —me río y su lengua pasa por mi oído haciendo que suelte un gemido y él ría esta vez—. No seas malo —lo separo poniendo mis manos en sus hombros.


  — No soy malo, te gusta, has gemido.


  — Porque es mi punto G —le digo.


  — Oh, no, no es tu punto G. Toqué tu punto G ayer.


  Abro los ojos mucho y lo empujo. — No tocaste mi punto G.


  — Ni siquiera te acuerdas.


  Me levanto de la cama y él me mira tumbado de lado con una ceja alzada.


  — Los arañazos que tengo en mi espalda dicen lo contrario.


  — ¿Quieres que encuentre tu punto G? —Le pregunto.


  — No, hoy no. No quiero que me metan nada por el culo.


  — Me alegro —me agacho y cojo la ropa.


  Me quito la camiseta y no tardo en sustituirla por mi camiseta de la noche anterior. Siento las manos de Elliot subiendo por mis caderas hasta meter las manos debajo de mi camiseta, levantándola en su camino. Antes de que llegue a mis pechos, pongo mis manos encima y nuestros cuerpos se pegan.


  — Elliot... —Le regaño.


  — De acuerdo —susurra en mi oído.


  Se separa y no tardo en terminar de vestirme para después ir al baño. Cuando salgo, Elliot está vestido, esperándome para llevarme.


  Me monto en su coche y me pongo el cinturón para después cerrar los ojos porque el dolor de cabeza no se me ha quitado.


  — ¿Tus padres te han comprado un coche? —Pregunto.


  — No, ellos se han comprado uno y a mí me han dado el antiguo.


  Asiento y no hablamos durante todo el camino hasta mi casa, cuando me toca bajarme y despedirme de él.


  — Gracias por traerme, y por recogerme ayer —le agradezco mientras abro la puerta.


  — No tienes que darlas, ¿cuándo te veré de nuevo?


  — En la próxima luna llena —le digo antes de cerrar la puerta. Escucho una carcajada y sonrío un poco mientras voy a casa.


  Saco las llaves del bolso y cuando entro, aviso que he llegado. Dejo el bolso en la entrada y me quito los tacones dejándolos a un lado de las escaleras para después subirlos a la habitación. Me asomo al salón y veo al abuelo con su sopa de letras sentado en su sillón.


  — Hola —me sonríe—, ¿qué tal anoche? Por la hora que es y esa cara de resaca veo que bien.


  Me siento en el suelo, a su lado y abrazo una de sus piernas, apoyándome en ella. Su mano toca mi cabeza y cierro los ojos.


  — ¿Qué ha pasado?


  — Jared está con alguien —murmuro.


  — No sabía que lo habíais dejado.


  — Hace casi un año—susurro.


  — Bueno —el abuelo suspira—, ha pasado tiempo, cariño.


  Niego con la cabeza y muerdo mi labio inferior intentando que las lágrimas no salgan de mis ojos mientras recuerdo las escenas de anoche. 


  El abuelo no habla, y yo tampoco. Los dos nos hacemos compañía y no soy capaz de levantarme hasta que pasa un rato y le digo que voy a tomar una ducha antes de que venga papá.


  — Sí, será lo mejor, apestas a alcohol.


  Me río y niego con la cabeza para después girarme y secar una lágrima traicionera. Subo a mi habitación y observo mis maletas sin deshacer allí. Suspiro pesadamente y abro una de ellas para coger ropa interior y lo que me pondré. 


  A pesar de no tener ganas, después de ducharme, cojo el coche y voy a casa de Sarah y Sam, bueno y de Liv también.


  Subo los ocho pisos en el ascensor y cuando entro en el piso, la decoración está cambiada y Sarah asoma su cabeza desde el salón.


  — ¿Qué tal la resaca? —Pregunta— Ayer bebiste mucho.


  — Quiero morirme. ¿Me das algo de desayunar?


  — Son las dos de la tarde.


  — Bueno, dame algo que pueda comer, no como desde ayer, por favor.


  — A la orden, vamos.


  Entro en la cocina con ella y me fijo en el frigorífico, donde hay varias fotos. Me acerco y sonrío con nostalgia al ver la foto que nos hicimos en Cocoa, esa en la que los chicos me enterraron. La otra que hay es en una piscina, pero no salgo yo, si no Liv. 


  Imagino que es Miami, todos salen sonriendo y observo a Jared. Tiene una sonrisa en su rostro mientras rodea los hombros de Liv, ella, sin embargo, está tímida a su lado. La otra foto que hay es de Sam, Giselle y Sarah, ellas sonríen y Sam saca su lengua.


  — ¿Sándwich? —Me pregunta Sarah.


  — Lo que sea —respondo separándome del frigorífico—. ¿Y Sam?


  — Con Jason.


  — ¿Has pasado la noche con Adam?


  — Tenía que trabajar ahora, se ha ido hace un rato.


  Muerdo mi labio con nerviosismo y observo a mi amiga hacerme un sándwich. Ella lleva una camiseta ancha y unos pantalones cortos. Su pelo va recogido en una coleta y su concentración para poner el queso correctamente en el sándwich es graciosa.


  — Me he acostado con tu hermano —digo.


  Sus manos se quedan quietas y su cabeza se gira lentamente para mirarme. Sus ojos confusos miran los míos y se queda seria, intentando entender lo que le he dicho. Sus ojos ahora se abren sorprendidos al igual que su boca.


  — ¿Qué?


  — Que me he acostado con tu hermano.


  — Hola —escucho una voz desconocida y me giro para ver a Liv entrando en la cocina.


  — Hola —saludo—, soy Grace —tiendo mi mano.


  — Liv —me sonríe y sacudimos nuestra mano una vez para después separarla como si fuésemos enemigas, cuando no lo éramos, ¿o sí?


  Para mi sorpresa, y también mi desgracia, Jared está en la puerta de la cocina, apoyado en el marco mientras Liv coge algo del frigorífico. Quiero, en ese momento, desaparecer para que no pueda mirarme.


  — ¿Dónde vais? —Pregunta Sarah saliendo del shock.


  — Al parque Moss —responde Liv cogiendo el pan para hacer unos sándwiches.


  — Compraremos comida fuera, vámonos —le ordena Jared.


  Ella lo mira y yo lo evito. — Pero no voy a tardar nada —dice la morena señalando el pan.


  — Te espero abajo, entonces. Traeré el coche.


  Sale de la cocina y cuando escucho la puerta puedo dejar de estar menos tensa.


  — Está de un humor... —murmura.


  — Es Jared —murmura Sarah—, nunca lo hemos entendido del todo, ¿verdad? —me mira y me encojo de hombros.


  Liv sigue preparando los sándwiches mientras habla algo con Sarah sobre la noche anterior y no puedo evitar pensar que han pasado la noche juntos.


  Supéralo, supéralo.


  — Aquí tienes tu sándwich —Sarah me tiende un plato y lo cojo.


  — Gracias —le sonrío un poco.


  — Vamos al salón y hablamos sobre anoche.


  Me siento en ese sofá que había ocupado durante años y le doy un mordisco a mi sándwich sintiendo como cae en mi estómago vacío. Sarah se sienta en el otro sofá y me mira con una ceja alzada mientras devoro el sándwich.


  — Bueno...


  Niego con la cabeza y dejo el sándwich en el plato mientras mastico. Cuando trago, Sarah está expectante.


  — Estábamos un poco bebidos —digo.


  — ¡Con mi hermano! —Exclama Sarah para después soltar una risita— No me lo puedo creer.


  — Ya, yo tampoco.


  — ¿Es que te arrepientes? —Me pregunta.


  — No, no lo hago.


  — Con mi hermano... —murmura— uhg, Grace.


  — Simplemente ha pasado.


  — Y él llevaba mucho tiempo esperando —apunta—, parece que lo consiguió.


  — Sí —muerdo de nuevo el sándwich.


  — Habéis utilizado precaución, ¿no? No quiero ser tita por ahora, aunque sería increíble que fueras mi cuñada —pone una mano en su pecho y sonrío.


  — Adiós, me voy ya.


  — Adiós —decimos las dos a la vez, Sarah con más emoción que yo. Ella nos sonríe y cuando sale, dejo el sándwich en el plato.


  — Es guapa —le digo.


  — Sí que lo es.


  — ¿Hace cuánto tiempo están juntos? —Pregunto.


  — Hmmm... —Sarah hace una mueca mientras piensa—, ¿dos semanas?


  — ¿Y cómo fue?


  — ¿En serio quieres saberlo? —Asiento— Se besaron en Miami y han estado tonteando después de eso hasta que ahora están un poco más en serio—se encoge de hombros.


  —   ¿Han empezado en serio hace dos semanas?


  —   Sí, creo que sí. Tuvimos un pequeño roce porque


  no quiero que le haga daño a Liv —dice.


  — ¿A ella le gustaba?


  Sarah asiente y vuelvo a morder el sándwich, terminándolo.


  — ¿Él es feliz? —Le pregunto.


  — Sí —contesta—, o eso parece, claro. Si ha seguido adelante con Liv… Ha pasado un año, Grace, ¿cómo te sientes?


  —¿Respecto a él? —Asiente— Estoy bien —miento. Sonrío, aunque no quiero hacerlo. Me alegro que esté bien con Liv, pero a pesar del tiempo, duele— Bueno, voy a ir a ver a Giselle —le informo.


  — Voy contigo —dice Sarah—, iré a cambiarme, tardo cinco minutos.


  Voy al baño y paso por la que antes era mi habitación. Está la puerta abierta y veo la cama hecha con unos cojines puestos. Miro hacia la habitación de Sarah para ver la puerta cerrada y entro en aquella habitación, que me confirma que es de Liv al ver una foto de ella con Jared en el tablón. Ellos están sonriendo, al parecer él sostiene la cámara. 


  Sus ojos están cubiertos por sus gafas de sol y apoyo mi mano en la silla que hay en el escritorio. Miro hacia abajo para ver una camiseta negra y la cojo. Es de él. 


  La acerco a mi nariz y su aroma me embriaga haciendo que mi corazón lata con dolor. Aprieto la tela entre mis dedos y la dejo en la silla de nuevo para salir de la habitación.


  Sarah sale en ese momento y me sonríe.


  — ¿Nos vamos?


  Abrazo a Giselle con fuerza y ella me abraza igual mientras dice que me ha echado de menos. Yo también. Chris me abraza también y nos sirven un café que no tardo en beberme necesitando algo de cafeína para mantenerme despierta. Aún tengo dolor de cabeza y necesito acostarme totalmente a oscuras a ver si cesa el horrible malestar.


  — ¿Qué tal los italianos? —Pregunta Giselle.


  — Muy guapos —admito—, aunque había gente de todas las nacionalidades en la residencia.


  — ¿Te traes alguna amiga o amigo? —Pregunta Chris esta vez.


  — Sí. Mi compañera de habitación era absolutamente horrible, así que, ella no. Pero había gente de mi clase muy agradable y... Bueno, siempre salía con una chica, Ena, es asiática.


  — ¿Y cómo os entendíais?


  — Ella sabía inglés —me río—. Ha sido una experiencia inolvidable, he conocido a mucha gente de otros países y... Ha valido la pena.


  — ¿Y algún ligue que tengas que contarnos? —Giselle alza sus cejas y Sarah me mira con interés.


  — Algo por ahí —me encojo de hombros.


  — ¡Qué callado te lo tenías! —Sarah me empuja y me río.


  A los meses de que Jared me dejara, había conocido a Angelo una noche de fiesta. No estaba estudiando en mi residencia, si no que vivía en Bogliasco. Me llamó la atención porque intentaba hablar inglés y lo hacía muy mal. Su acento era bonito y tenía sueños, muchos sueños que estaba deseando cumplir.


  Ángelo era, absolutamente, alguien interesante que conocer. Sabía de todo y podía hablar de todo sin cansarse. Te escuchaba y te hacía reír. Había quedado en venir a verme, y no dudaba de su palabra.


  — ¿Cómo está tu madre? —Le pregunto a Chris.


  — Mucho mejor, gracias.


  — Giselle se hace mayor —dice Sarah—, ya no sale tanto con nosotros —hace una mueca.


  Giselle se ríe y mira a Chris, que sonríe negando con la cabeza. — Te haces vieja, cariño.


  — Es que, apenas tenemos tiempo. El trabajo, la casa... Es difícil, pero salimos cuando podemos.


  — Claro, incluso tenemos un regalo para ti —dice Chris.


  — ¡Es cierto! —Mi amiga da un salto del asiento y la veo perderse por el pasillo.


  Viven en un moderno apartamento en el centro de Orlando. Nada que ver con el nuestro. Ambos tienen un buen sueldo y pueden permitírselo. Giselle aparece con una caja liada en papel de regalo rojo y Sarah le agradece para después romper el papel. Abre la pequeña caja y grita haciendo que de un bote en el sofá a su lado.


  — ¡Gracias, gracias, gracias! —Se levanta para tirarse encima de ellos, abrazándolos.


  — Sabíamos que te gustaría —dice Giselle riéndose.


  — ¿Qué es? —Pregunto, curiosa.


  — Dos entradas para ver a Jorja Smith —me las enseña emocionada.


  — No sé quién es —digo.


  — ¡No sabe quién es! —Me señala— ¿Cómo puedes no saber quién es?


  Me encojo de hombros con una sonrisa en mi rostro. Nos vamos mientras Sarah les agradece una y mil veces. Ella me pone emocionada una de las canciones de Jorja Smith.


  — ¿Cómo se llama esta canción? —Pregunto.


  — Don't watch me cry, es preciosamente triste.


  Triste y me identifica completamente, sobre todo cuando aparco frente a la puerta del edificio para dejar a Sarah y miro hacia mi amiga, que sigue escuchando la canción, disfrutando el momento, pero yo he dejado de mirarla para ver a mi ex novio y su nueva novia en el portal. Ellos están abrazados y sonríen


  No lloro porque me dejaste por mi cuenta.


  No estoy llorando porque me dejaste sin avisar.


  Estoy llorando porque no puedo escapar de lo que pudo haber sido.


  ¿Eres consciente cuando me dejaste libre?


  Todo lo que puedo hacer es dejar a mi corazón sangrar.


  3


  



  Liv


  Jared Fischer


  Estoy tumbado en la manta que hemos puesto encima del césped. Un árbol nos da sombra y hay tranquilidad, mucha tranquilidad. Miro como las hojas se mueven lentamente con la brisa y suspiro pesadamente.


  —   ¿Qué ocurre? —Pregunta Liv apareciendo en mi


  campo de visión.


  —   Nada, ¿por qué?


  —   ¿Es por Grace?


  Me quedo callado. Ver a Grace había sido una sorpresa y me di cuenta de que mi corazón seguía latiendo con fuerza cuando la veía. Esa chica rubia y soñadora sigue teniendo una maravillosa sonrisa en su rostro y sí, Italia le ha sentado muy bien.


  —   No es por Grace, estoy bien. Ya te lo dije ayer,


  simplemente no esperaba verla.


  No está muy convencida con lo que he dicho y la verdad es que no puedo culparla. Mi humor había cambiado cuando había visto a la rubia y es que no acabé las cosas muy bien con ella. Supongo que aún me siento mal por ello.


  Liv me sigue mirando y meto un mechón de su pelo negro detrás de su oreja. Sus ojos verdes me miran intentando ver a través de mí, pero no lo va a conseguir, o eso creo, claro. La única persona que lo consiguió se fue.


  —   ¿Grace sigue en tu cabeza?


  —   Grace fue parte de mi vida, Liv, ya está.


  —   Sarah siempre ha dicho que lo vuestro fue… Muy


  intenso.


  Recibo la cabeza de Liv en mi pecho y la rodeo con mi brazo. Junto mis labios en una fina línea y chasqueo mi lengua sabiendo que debo decir algo para tranquilizar a la morocha.


  —   Es pasado, algún día tendría que volver.


  —   Sam dice que lo dejasteis por la distancia.


  —   ¿Has estado cotilleando sobre mi pasado, Liv?


  —   No era mi intención, solo… Curiosidad.


  —   La curiosidad mató al gato.


  —   Solo un poquito de curiosidad —se incorpora un


  poco y la miro.


  —   Tú no me has contado nada sobre tu ex.


  —   No me has preguntado, además, mi ex no está en


  mi vida ahora por lo que no hay de qué preocuparse —carraspea y se sienta. La imito y paso mi mano por su espalda.


  —   No hay nada de qué preocuparse, Liv. Además,


  Grace es… Parte del grupo, va a estar ahí.


  Liv es alegre y bondadosa, lo mejor que he encontrado después de Grace. Cuando la dejé, lo único que hice fue intentar encontrar lo que ella me hacía sentir en diferentes chicas, pero no lo conseguí.


  La chica que tengo al lado apareció en nuestra vida un agosto, con una sonrisa tímida y un corazón roto. Le costó abrirse al grupo y las chicas hicieron de todo para que ella se sintiera integrada.


  No me fijé en ella en un primer momento, Grace estuvo en mi mente por largos meses, hasta que me di cuenta de sus miradas de reojo, su sonrisa tímida y la forma en la que su cuerpo reaccionaba cuando estaba cerca de mí; temblaba como un flan.


  —   ¿Cómo va el trabajo? —Pregunta.


  —   Bien.


  Estoy trabajando de asesor fiscal de nuevo gracias al


  padre de Jason, que movió algunos hilos y trabajo en la asesoría de su amigo. Me va bien, relativamente bien.


  Dejo a Liv en su casa y me despido de ella en el portal, besando sus labios hasta que Sarah nos interrumpe.


  — ¡¿A que no sabéis qué me ha regalado Giselle?! —Pregunta emocionada.


  La miro para después mirar el coche blanco, donde veo a Grace maniobrar e incorporarse al tráfico.


  Le sonrío a Sarah aunque no me he enterado de su regalo y beso una última vez a Liv para despedirme e ir a casa.


  Cuando llego, me encuentro con Sam saliendo y la saludo para después entrar en el piso y saludar a Jason, que está sentado en el sofá viendo la televisión.


  Me siento en el sofá del lateral y observo lo que está viendo, unos dibujos japoneses. Lo miro cuando siento su mirada sobre mí y él para los dibujos.


  — Grace ha vuelto —dice.


  — Lo sé, la he visto.


  — ¿Y qué opinas?


  — Bueno —me acomodo en el sofá—, algún día tendría que volver.


  — Está muy guapa —dice.


  — Está igual que siempre. ¿Puedo saber a qué viene esto?


  — ¿Por qué no eres sincero conmigo? ¿Hay sentimientos aún?


  — Lo dejamos hace casi un año, no hay sentimientos —digo convencido—. Estoy con Liv.


  — Vale —dice satisfecho con mi respuesta—, pero está más guapa.


  Sonrío y le tiro un cojín.


  — ¿Bien con Sam? —le pregunto.


  — Sí, ahí vamos —se encoge de hombros.


  "Si no me sale bien me retiraré y dejaré el arco y mis flechas de amor"


  Aún recordaba como Grace había intentado juntar a Jason y Jenna. Al final, lo había conseguido con Sam y sin quererlo.


  — Hola —Adam entra en casa vestido con su uniforme y deja la gorra encima de la mesa.


  Se quita el cinturón donde lleva el arma y las esposas y se desabrocha un poco la camisa para dejarse caer al lado de Jason.


  — ¿De qué hablabais?


  — De Grace —dice Jason.


  — Oh, no me esperaba que apareciera ayer.


  — Nadie se lo esperaba —digo.


  — Prácticamente, solo habló con Elliot. Vino con él y se fue con él —dice Adam.


  Junto mis labios en una fina línea al recordar su voz diciéndole a Sarah que se había acostado con su hermano. Cuando voy a contárselo a los chicos, cierro la boca porque a ellos no les interesa.


  Y a mí tampoco.


  — Sí, la verdad es que está mas guapa —dice Adam.


  — Que ahora esté aquí solo hace que la situación cuando salgamos sea incómoda —apunto.


  Jason y Adam se miran.


  — Grace también se siente incómoda —Adam pasa una mano por su pelo—. Ayer me lo dijo, por eso estaba en la barra.


  — Lo que no quiero es que el grupo deje de lado a Liv.


  — ¿Por qué íbamos a hacerlo? —Pregunta Jason frunciendo levemente su ceño.


  — Porque a veces pienso que lo único que os queda es ponerle un altar a Grace y adorarla.


  Mis dos amigos se miran para después reírse. Cosa que no me hace ninguna gracia. Sé que a mis amigos se les cae la baba con mi exnovia, y lo entiendo, en parte.


  — No vamos a hacerlo, jamás lo haríamos. Pero... no puedo dejar de lado a Grace —dice Jason—, ella también es nuestra amiga.


  — ¿Cuánto se ha preocupado vuestra amiga por vosotros mientras estaba en Italia? —Me cruzo de brazos.


  — Bueno, yo hablaba a veces con ella —dice Adam.


  — Y yo —Jason asiente en mi dirección.
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  Feliz cumpleaños, Jared


  Grace Anderson


  Salgo de la última galería de arte de la ciudad que me queda por visitar y cuando entro en el coche miro el dossier con los curriculums en el asiento del copiloto. He estado toda la mañana yendo de un lado a otro. Y no solo he echado en galerías de arte, si no en cada tienda y restaurante que he encontrado. Tengo que volver a hacer mi vida aquí.


  Lo primero que tengo que hacer es encontrar un trabajo, cuando lo consiga, buscar algún piso compartido para dejar de vivir con papá. Aunque allí tengo todas las comodidades, necesito mi independencia.


  Conduzco hacia el restaurante en el que he quedado con Sam, enciendo la radio para hacer más ameno el camino y tarareo la canción que suena en la emisora. No había dejado de conducir en Italia, ya que había alquilado un coche cuando me había hecho falta. Me había llevado varios días en casa deshaciendo las maletas.


  Podría haberlo hecho en uno, pero la pereza siempre me ganaba y terminaba tirándome en la cama. Había estado pensando en Jared y en todo lo que sucedió. Habíamos abierto Skype y había visto su rostro serio al otro lado de la cámara. Él estaba molesto porque apenas hablábamos, y es que, estaba ocupada y cansada. Después de dejarme, colgó. Había colgado y no volvió a contestar ni una llamada ni un mensaje de mi parte. Simplemente había tomado una decisión y yo había tenido que aceptarla. Hacer otro año solo era una idea porque me lo habían propuesto, pero sabía que, si me quedaba otro año, Jared me dejaría. Él lo hizo antes de yo si quiera pensar qué haría.


  Veo a Sam sentada esperándome en la mesa y me siento en frente con una sonrisa en mi rostro.


  —   ¿Cómo está la amiga más guapa del mundo?


  Ella cierra la carta y me sonríe abiertamente.


  —   Exageras —mueve su mano con desdén.


  —   No lo hago.


  El camarero se acerca a nosotras y pido dos cervezas que no tardamos en tener frente a nosotras. Sam me cuenta que la Universidad es difícil y que se está esforzando mucho. Periodista. Jamás me hubiera imaginado a Sam de periodista.


  —   Con Jason todo fue... extraño —se encoge de


  hombros—. Todo comenzó después de que te fueras. Él empezó a acercarse y yo lo dejé. Estuvimos conociéndonos más y... Surgió —sonríe.


  —   Jason es un buen chico —digo pasando mi dedo


  por el vaso de cerveza.


  —   Sí que lo es. Gracias por haberme unido al grupo.


  —   No tienes que darlas. ¿Qué ha pasado en estos


  años? ¿Algo salseante que saber?


  El camarero nos trae lo que hemos pedido de comer y meto mi tenedor en la ensalada.


  —   Bueno, no mucho. Ya sabes que Jared está en algo


  con Liv, fuimos a Miami —bebo de la cerveza—. Sarah tuvo un aborto.


  Escupo la cerveza.


  —   ¿¡Qué!?


  —   Ni siquiera sabía que estaba embarazada —se


  apresura a decir Sam—, así que mejor que te explique ella que pasó.


  Muevo mi cabeza de un lado a otro y dejo el tenedor encima del plato.


  —   ¿Por qué no me lo ha contado?


  Sam se encoge de hombros. — Ella se ha apoyado mucho en Liv. Igual cuando murió su abuela.


  —   De acuerdo, ¿Puedo preguntarle o dejo que ella


  me lo cuente?


  —   Deja que ella te lo cuente.


  —   ¿Y qué más? —Pregunto sin quitar de mi cabeza


  la palabra "aborto".


  —   Jason encontró trabajo. Liv conocía a alguien y


  contrataron a Jared. Adam sigue siendo policía y... Poco más —se encoge de hombros.


  —   ¿Has conocido a la familia de Jason?


  —   Sí, he tenido suerte.


  —   Me alegro.


  —   ¿Y tú? —Pregunta— ¿Qué tal en la residencia?


  —   Muy cansada, aunque Jared no se lo creyera —


  muevo mi tenedor por la lechuga mientras hago una mueca.


  —   ¿No se lo creía? —Alza sus cejas queriendo saber


  más.


  —   Apenas hablábamos. Las horas de diferencia y que


  yo estaba siempre ocupada... —me encojo de hombros—Necesito saber algo Sam.


  Ella me mira y con su mirada me anima a que le pregunte, aunque no estoy convencida en hacerlo.


  —   ¿Me dejó por alguna chica? —Pregunto— ¿Estaba


  viéndose con alguien? ¿Lindsay? ¿Liv?


  —   No lo sé, Grace —hace una mueca—, pero se


  acostó con Lindsay después de dejarte y con Liv estuvo tonteando después de Miami.


  Paso la lengua por mis labios y vuelvo a centrar mi atención en la ensalada. Tengo que dejar de darle vueltas y olvidar a Jared. Olvidar cómo me hacía sentir con su roce o una mirada y para eso tengo que poner distancia y dejar de mirarlo porque estoy haciéndome daño a mí misma.


  —   Bueno, dejemos de hablar de Jared. ¿Alguna con-


  quista por Italia?


  —   Alguna —me encojo de hombros.


  —   ¿Alguna es....?


  —   Una —me río—, ya sabes que no suelo ligar.


  —   Oh vamos —bufa—. No ligas porque no quieres,


  siempre estás con tu cara de agria, incluso bailas con esa cara, es normal que nadie se te acerque.


  —   No le parecí agria a tu novio cuando me besó —


  digo sin pensar. En otro momento, quizás, solo quizás, me hubiera reído y hubiera dicho que era la cara que tenía.


  Pero no ahora.


  Informamos que el zas se ha escuchado en Italia.


  Seguiremos informando.


  —   ¿Te has besado con Jason? —Pregunta incrédula.


  Vale, ahora quizás me arrepiento un poco al ver su cara. Aunque, maldita sea, Jared no se había molestado tanto, ¿por qué ella luce tan indignada?


  —   Estaba borracho, yo lo llevaba a casa y... —me


  encojo de hombros.


  —   De acuerdo, esto es... En fin. ¿También te has be-


  sado con Adam?


  —   ¿A qué viene este ataque? Ni siquiera lo conocías.


  —   Pues porque me da coraje.


  —   No tengo la culpa —dije.


  Sam se levanta y coge su bolso para después decir "tengo que irme". Miro como sale del restaurante y miro hacia delante, donde estaba sentada hace un momento.


  —   Esto es alucinante, y se va sin pagar su parte.


  He llamado a Sam un par de veces para disculparme por mi actitud pero, no me ha cogido el teléfono, así que, voy a casa a ducharme y volver a la serie que dejé ayer casi en el final.


  Verme a Jason esperando en la acera frente a mi casa me sorprende y, cuando me bajo del coche, sonrío. Me doy cuenta de que él está serio y un poco molesto.


  —   ¿Qué te ha dicho Sam? —Cierro el coche y me


  cruzo de brazos frente a él.


  —   ¿Por qué se lo has dicho? No venía a cuento, no


  tenía por qué enterarse.


  —   No controlé lo que decía.


  —   ¡Deberías!


  —   ¡Me llamó agria! —Alzo mis manos— Sin venir a


  cuento, voy a atacar si me atacan, está en mi naturaleza.


  —   ¿Tu naturaleza? —Él alza sus cejas y sus labios se


  curvan en una sonrisa haciendo que me relaje.


  —   ¿Se ha enfadado mucho Sam? —Pregunto.


  —   Sam es... Un poco celosa. Me ha preguntado que


  por qué no pude tener mis labios lejos de ti.


  —   Estabas borracho.


  Jason se acerca a mí y pone una mano en mi hombro. — Sabía lo que hacía, Grace. Pasa una buena tarde.


  Quita la mano de mi hombro y me giro para ver al rubio montándose en el coche. Muevo la cabeza confusa y entro en casa, saludando al abuelo con un beso en la mejilla. Me siento en el sofá y miro la televisión apagada haciendo que él me mire después de un rato.


  —   ¿Ha ido bien? —Pregunta.


  —   Define bien.


  Mi abuelo se ríe y se levanta para sentarse a mi lado y palmear mi pierna. Lo miro y él me sonríe. Nunca había conocido a nadie tan bondadoso y puro como él. Bueno a la abuela de Jared.


  No tardo en salir de casa, encontrándome a papá en el camino. Le sonrío y le digo que voy a ver a Sarah, necesito que me cuente lo del aborto. Muerdo mi labio con fuerza mientras espero que ella me abra la puerta y cuando lo hace veo a Sam.


  —   Vaya, hola —saluda.


  —   Hola. ¿Sigues enfadada? —Alzo mi ceja.


  —   No estoy enfadada.


  La empujo, sonriendo. — No te creo, venga, no seas tonta. Con lo que yo te quiero —la abrazo y ella me abraza de vuelta.


  Sam es como una hermana pequeña para mí. Antes de irme a Italia les había dicho a todos que, por favor, la cuidaran. Es la más pequeña del grupo y no quería que nadie le hiciera daño. Sabía que los chicos harían un buen trabajo, y eso hicieron.


  —   Si me gustase Jason, ¿crees que me hubiera lanza-


  do a Jared? —Me río y muevo mi mano con desdén, entrando y encontrándome en el salón a Sarah y Liv—. Hola —saludo—, siento haber venido sin avisar.


  —   No pasa nada —sonríe Liv.


  —   Tengo regalos de Italia —les digo a mis amigas.


  —   ¡Síííí! —Grita Sarah emocionada— Lo llevo espe-


  rando desde hace dos años.


  Le sonrío y de la gran bolsa que traigo, saco dos sudaderas para cada una.


  —   El regalo más especial, es este —digo sacando la


  botella de vino—. Brunello di Montalcino, cosecha del 2007 —alzo mis cejas.


  —   ¡Cómo no! Me resultaba extraño que no trajeses


  algo de beber —ríe Sam cogiendo la botella.


  —   Y Sarah, hace dos años, en la feria me dijiste que


  te pintara un cuadro para cuando te mudes con Adam. No os he pintado a los dos, pero pinté esto y pensé en ti.


  Saco el cuadro y se lo entrego. Ella deshace los nudos de las cuerdas que vienen sujetando el papel marrón y quita el papel para ver el cuadro.


  Ella se levanta y me abraza. Sonrío en el abrazo y Sarah enseña el cuadro donde una pareja está dentro del agua, que le llega hasta la cintura. La chica tiene la cabeza recostada en el hombro del chico y… Había pintado ese cuadro durante las noches en las que había podido quedarme despierta.


  —   Es muy bonito —dice Liv.


  —   Gracias —le sonrío y cuando Sarah abre la boca


  para preguntarme sobre el cuadro, alzo la botella de vino—. ¿La abrimos? —Pregunto.


  —   Voy a por las copas —dice Sam.


  —   Me iré a la habitación —dice Liv levantándose.


  —   Quédate —le digo—, bebe con nosotras. Me han


  dicho que es un vino muy bueno.


  Ella me mira y después mira a Sarah, que asiente, por lo que Liv se sienta. Sam llega con las copas y abro el vino haciendo que ellas se rían y me graben porque no soy capaz de abrirlo. Incluso Sam me graba con su teléfono hasta que consigo descorchar la botella. Nos reímos y sirvo a cada una. Levantamos nuestras copas y brindamos por la vida y la felicidad.


  Irónico estar brindando con la nueva novia de Jared, pero intento no verla así y me relajo, haciendo que ella también lo haga, o bueno, más o menos.


  Nos reímos de cosas sin importancias, contamos anécdotas, y ellas me cuentan muchas más. Giselle borracha en Miami, Jason equivocándose de servicio en la discoteca y Sarah resbalando por las escaleras.


  —   Podríamos ir a algún sitio este fin de semana —


  sugiere Sarah.


  —   A tomar algo —sugiere Sam—, no quiero ir a un


  club —arruga su nariz.


  —   ¡Qué aburrida! —Se ríe mi amiga.


  —   Es el cumple de Jared —dice Liv—. ¿Por qué no


  vamos a algún sitio a celebrar? —Pregunta.


  Él había venido en su cumpleaños a verme a Italia, no mucho tiempo después de que me fuera.


  “— Buenos días dormilón —digo con voz dulce mientras


  dejo un rastro de besos por su pecho.


  —   Hmmmm... ¿Qué hora es? —murmura.


  —   La hora de levantarse para ir a ver La Fontana.


  Mis besos llegan a su cuello y él pone una mano en mi espalda. Solo había pasado un mes y lo había echado mucho de menos. No quería imaginarme lo duro que sería estar sola aquí hasta verano.


  —   Vamos, quiero aprovechar el día —beso su mejilla sonora-


  mente y me pongo encima de él haciendo que abra los ojos—. Me alegra tener su atención ahora Señor Fischer.


  —   Tienes toda mi maldita atención ahora —pasa sus manos


  por mis piernas desnudas y sonrío.


  —   También tengo la atención de otra parte de tu cuerpo.


  —   Esa parte siempre te presta atención. Sobre todo, si estás


  sentada encima.


  Sonrío y me echo un poco sobre su cuerpo para llegar a sus labios. Los rozo, suavemente y me incorporo de nuevo.


  —   Quiero ver toda Roma —le digo.


  —   Solo tenemos un fin de semana, preciosa.


  —   Hmmmm... —Arrugo mi nariz—, debemos darnos prisa


  entonces.


  Me levanto y me acerco a la maleta a decidir qué ropa me ponía. Un vestido largo había sido la elección. Habíamos estado mirando el mapa todo el camino hasta que encontramos la pequeña plaza donde estaba la fontana.


  Sonrío emocionada y agarro la mano de Jared para bajar las escaleras. No había mucha gente y pudimos acercarnos. Me pongo en un hueco y toco el agua, viendo las monedas que hay en el fondo.


  El agua es clara y la escultura es tan impresionante que me quedo observándola hasta que Jared pone sus manos en mi cintura.


  —   Es muy bonito —le digo.


  —   Sí que lo es. ¿Pedimos un deseo?


  Asiento y él me da una moneda. Me pongo de espaldas a la fuente y después de pedir mi deseo, la tiro. Él hace lo mismo y me alzo un poco para besarlo”.


  Yo pedí que ese sentimiento no acabara nunca. Supongo que él no pidió lo mismo.


  Dejo de mirar la copa vacía que sujeto entre mis manos y al alzar la vista, veo como la atención de las tres se centra en mí.


  —   ¿Qué ocurre? —Pregunto.


  —   Liv te ha preguntado que si quieres venir al cum-


  pleaños de Jared —dice Sam.


  —   Oh, no —dejo la copa encima de la mesa.


  —   ¿Por qué no? —Pregunta Sarah.


  —   Es una salida como otra cualquiera —dice Liv.


  —   Tengo cosas que hacer.


  —   ¡Ni siquiera sabes el día! —Se queja Sarah— Eres


  parte del grupo, Grace. Que ya no estés con Jared no es motivo para que no salgas con nosotros.


  Y aquí estoy, con una copa en mi mano mientras muerdo mi labio inferior con fuerza. Sarah está coqueteando con Adam. Sam, hablando con Giselle, Christopher no ha podido venir y Liv y Jared están compartiendo un bonito beso.


  Salgo del reservado y me voy a fumar. Antes de la salida hay un pequeño jardín para los fumadores y saco un cigarrillo poniéndolo en mis labios.


  Lo enciendo y me quedo con el mechero en la mano sabiendo que voy a encenderme otro. No debería de haber venido. No pintaba nada aquí. Me siento desplazada y me duele ver el panorama.


  Veo a Elliot entrar y sonrío. Cuando él me ve, su sonrisa se amplía y aparto mi mano con el cigarrillo porque él ha rodeado mi cintura con su brazo y me ha estrechado contra su cuerpo. Besa mi mejilla y me alegro de que esté aquí.


  —   ¿Me has echado de menos? —Pregunta.


  —   No sabes cuánto —admito.


  Él se separa de mí y sonríe satisfecho.


  —   Deberías de dejar de fumar, es malo.


  —   Y respirar el aire contaminado también. Venga,


  apenas fumo, enróllate —Él hace una mueca, pero acaba sonriendo.


  —   Voy a por algo de beber, ahora vuelvo.


  Asiento y él entra al pub donde están los demás. Me acerco a la papelera y tiro el cigarrillo para encenderme otro mientras Elliot viene.


  Abro mi bolso de nuevo y cojo la cajetilla. Cuando cojo un cigarro, la cajetilla se resbala de mis manos y se me cae al suelo.


  Me agacho para recogerla, pero una mano tatuada lo hace por mí. Me incorporo y levanto mi mirada observando sus ojos azules.


  —   Gracias —le digo cogiendo la cajetilla.


  —   No hay de qué.


  Guardo la cajetilla en el bolso y él me habla de nuevo.


  —   ¿Me dejas el mechero?


  Asiento y le doy el mechero para que se lo encienda. Jared era sexy, pero fumando, lo es más. Me devuelve el mechero y enciendo el mío para después guardar el mechero en el bolso.


  —   ¿Qué marca de cigarrillo es esa? —Pregunta.


  —   Toscano, ¿quieres probarlo? —Le ofrezco.


  Observo cómo le da una calada y asiente cuando expulsa el humo.


  —   No está mal, te lo cambio —me ofrece el suyo y


  sonrío, cogiéndolo— ¿Italia? —Pregunta.


  —   Sí. Al principio no me gustaba, pero terminé acos-


  tumbrándome


  —   Es mejor que el que tengo.


  —   Sí —río un poco mirando el cigarrillo que sostén-


  go en mis dedos—. Definitivamente debes cambiar de marca.


  Lo miro y él sonríe. — Algún día lo haré. Iré a Italia y compraré tabaco, me haré traficante. Lo venderé aquí.


  —   Tus sueños se acabarían en la aduana.


  —   Sí, tienes razón. ¿Qué tal allí? ¿Era lo que espera-


  bas? —Le da una calada a su cigarrillo.


  —   Mucho más de lo que esperaba —admito.


  —   ¿La comida seguía dejando mucho que desear?


  Sonrío de lado y tiro el cigarrillo. — Sí. Tengo que irme —saco la caja de cigarrillos del bolso, la cual está casi entera.


  Cojo su mano y le doy la cajetilla.


  —   Feliz cumpleaños, Jared.


  Pongo mi otra mano en su hombro y me alzo sobre la punta de mis pies para dejar un beso en su mejilla. Mis labios rozan su piel y huelo su perfume haciendo que todos los recuerdos se agolpen en mi cabeza. Me separo de él y camino para salir de allí e irme a casa. 
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  Un Halloween diferente


  Bajo del coche de Elliot y miro la entrada de la discoteca. La verdad es que llegamos media hora tarde porque me había demorado demasiado en maquillarme. Observo a Superman ponerse a mi lado y le sonrío. Empezamos a caminar hacia la entrada de la discoteca en la que hemos quedado con los demás y nos ponemos en la pequeña cola que hay.


  —   ¿De qué van los demás? —Pregunta Elliot.


  —   La purga, o eso me mencionó Sarah.


  —   Me gustan más los nuestros.


  Y es que, ambos éramos fans de las películas de superhéroes, por lo tanto, Superman y la mujer maravilla no podían faltar. Una vez dentro de la discoteca, observo como las mesas son rectángulos que rodean la pista de baile y la barra.


  Ya hay mucha gente allí y miro a Elliot por si él ve a su hermana. Me agarro a su brazo cuando empezamos a pasar entre la gente y veo que mira su móvil de vez en cuando. La verdad es que no tenía ganas de ver a la pareja del año, pero no me quedaba más remedio si quería estar con los demás.


  —   Están ahí —me señala Elliot.


  Muevo mi cabeza hasta que veo a varias personas moviendo su mano de un lado a otro y Elliot tira de mí hasta llegar donde están integrantes de un grupo de la purga, aunque no llevan sus caretas puestas. Cada uno va de un estilo, pero llevan la ropa manchada de sangre y un maquillaje macabro.


  —   ¡Superman y Wonder Woman! —Ríe Adam.


  —   ¿Os gusta? —Pregunta Elliot haciendo fuerza pa-


  ra enseñarnos su bíceps.


  Mi mirada recorre todas las caras para darme cuenta de que Jared no está por allí, pero sí Liv, que observa mi atuendo de arriba abajo. Su mirada choca con la mía y la aparta.


  —   ¡Qué raro es verte con mi hermano! -dice Sarah


  agarrándose a mi brazo.


  —   No estoy con tu hermano.


  —   Pero vienes con él, y ya os habéis acostado.


  Hago una mueca y miro a Superman para darme cuenta de que nos está mirando. Una sonrisa se forma en sus labios y se acerca a nosotras.


  —   Voy a pedir, ¿vas a querer vodka?


  —   Por favor.


  Él asiente y después mira a su hermana, que levanta su copa para hacerle saber que está servida.


  —   ¡El dinero! —Lo cojo de la capa y él se gira alzan-


  do sus cejas—. Dinero.


  —   Yo llevo —se deshace de mi agarre y se dirige a la


  barra.


  Miro a Liv de nuevo y observo como habla con Sam y Jason. Ella lleva un vestido corto negro y unas medias negras hasta la mitad de su muslo. Su pelo largo cae en ondas por su espalda y unos tacones altísimos realzan su figura.


  —   Voy al baño —aviso a Sarah.


  Ella asiente y empiezo a caminar entre la gente. Me doy cuenta de que, no sé dónde está, y me paro para preguntarle a Miércoles de la Familia Adam, que me señala hacia el frente. Le agradezco y camino hacia allí.


  Pongo bien la tiara que tengo en la frente cuando entro por el pasillo para dirigirme al baño y choco con alguien haciendo que pierda el equilibrio con los tacones que llevo. Sus manos se ponen en mis brazos y me sobresalto al ver su careta. Mi corazón late con fuerza y puedo ver los tatuajes por todo su cuello. Estoy tan cerca de él que su perfume entra por mis fosas nasales haciéndome volver al pasado. Él me suelta dejando un rastro de fuego donde me ha tocado y levanta su careta para posar sus ojos sobre los míos.


  —   Ten más cuidado —dice haciendo que aguante la


  respiración y me aparte para dejarle paso.


  Siento una punzada en mi corazón al sentir su mirada fría sobre mí, como antes. Me quedo allí parada viendo como él se va. Lleva una camisa negra y unos pantalones del mismo color, como en el primer Halloween al que fuimos juntos.


  Cuando vuelvo a la mesa después de haber intentado mentalizarme sobre que Jared es pasado y que debo ignorar el hecho de que esté con alguien. Debo intentar asimilar de una vez por todas que ahora su tacto no me pertenece, tampoco su mirada, ni sus labios.


  Así que, estoy bebiéndome mi copa sin mucho ánimo, apoyada en la mesa mientras muerdo mi labio de vez en cuando y acomodo la tiara. Evito mirar a algo que no sea mi copa o Superman o alguno de los chicos, intento por todos los medios ignorar su presencia. Intento no prestar atención a sus caricias y besos, pero es imposible porque están ahí, en la pista de baile y mi vista se fija en ellos.


  Unas manos tapan mi visión y por un momento lo agradezco, hasta que me doy cuenta de que no sé quién es y pongo mis manos encima de las suyas, que están cubiertas por unos guantes.


  Me giro y sus manos se apartan de mis ojos. Veo a Batman y frunzo levemente mi ceño hasta que él se quita la máscara y me echo sobre sus brazos alegrándome de verlo.


  — ¿Cómo estás, medio italiana? —Pregunta Ryan abrazándome de vuelta.


  — Muy bien, ¿y tú? —Me separo de él.


  — Genial.


  — ¡Somos la mitad de la liga de la justicia! —Grito mirando a Elliot, que está bebiendo de su copa. Él sonríe y saluda con su mano-. Tenemos que hacernos una foto. Deberías haber venido de Flash -le digo a Chris, que está pendiente de nuestra conversación.


  — Debería, pero ganó La Purga —se encoge de hombros.


  Sarah nos había comentado que podíamos ir todos de La Purga pero Elliot y yo habíamos hablado que iríamos de la Liga de la Justicia. Chris coge el móvil de Ryan y me pongo en medio de los dos chicos.


  Sonrío abiertamente porque estoy creando nuevos recuerdos. Los dos se ponen de perfil y pongo las manos en sus pechos cuando empujan, aplastándome. Me río y Chris no deja de sacar fotos, esperando que alguna de ellas salga bien. Ryan se une a nosotros con varios de sus amigos, que me presenta.


  — Eres el más guapo de tus amigos —lo halago.


  — Lo hago aposta —me guiña un ojo y me río—. He echado de menos tu pelo rubio por aquí, aunque ahora que Jared tiene a otra no importará que te mire más de la cuenta, ¿no?


  Junto mis labios en una fina línea y termino riéndome para después empujar a Ryan mientras ríe. Tengo la atención de Elliot, siempre la tengo y a veces llega a ponerme nerviosa


  — Deja de mirarme así, Superman, soy la Mujer Maravilla, puedo cuidarme sola.


  La comisura de sus labios se alza en una sonrisa divertida. Salgo por una de las cristaleras hasta el jardín, que es la zona de fumadores. Saco el paquete de cigarros de mi bolso y no tardo en poner uno en mis labios, sin embargo, el mechero ha desaparecido, como siempre.


  Alzo mi vista y veo a un chico alto, vestido de negro. Su camisa está remangada y puedo ver sus brazos tatuados, esos que había dibujado en mi cuaderno hacía un tiempo. Paso la lengua por mis labios y después de respirar hondo, me acerco. Su mirada se posa sobre la mía cuando me coloco a su lado y le enseño mi cigarrillo.


  — ¿Fuego, por favor?


  Él saca de su bolsillo un mechero y nuestros dedos se rozan cuando me lo da. Enciendo el cigarrillo y se lo devuelvo. Sé que quizás debo separarme de él, y aunque quiero hacerle muchas preguntas, hablar de nosotros, no lo hago, porque no es el momento. Tampoco sé si debo hablar de eso.


  — ¿Repitiendo disfraz? —Le pregunto.


  Él alza una ceja y me mira para después soltar el humo hacia arriba.


  — Eso parece. Me gusta reciclar.


  — Ya veo ¿De qué irás el año que viene?


  — Podría comprarme una guadaña e ir de la muerte.


  — Buena idea —río un poco y le doy una calada al cigarrillo, quedándonos en silencio.


  No puedo decir que es un silencio cómodo, porque no lo es. Mi presencia le molesta, lo sé. Y quiero preguntarle por qué me había dejado. Quería pedirle explicaciones porque aún me dolía. Decido que lo mejor es alejarme, pero él habla.


  — ¿Eso es un tatuaje? —Pregunta.


  Lo miro y después miro los dedos que sujetan mi cigarrillo. En el lateral del dedo corazón me había tatuado un pequeño pincel a lo largo de todo el dedo.


  — Sí.


  Cojo el cigarro con la otra mano y se lo enseño. Él pone dos de sus dedos sujetando el mío y lo observa.


  — También me hice otro —digo.


  — ¿Otro? ¿Querías ser como yo? —Se burla.


  — Muy gracioso.


  Me pongo de espaldas a él y muevo mi pelo hacia un lado. Me quedo quieta mientras sus dedos apartan el pelo de mi nuca.


  — Bellisima —murmura.


  Sus dedos pasan por mi nuca, acariciando el tatuaje  haciendo que mi corazón lata con fuerza y muerda mi labio. Su toque se siente íntimo y yo me siento atraída a él, siempre me siento así. A pesar de haberme dejado, no podía evitarlo. Me pongo el pelo bien y me coloco de nuevo la tiara, intentando que esté derecha.


  — ¿A la Mujer Maravilla se le mueve la tiara? -Pregunta con una sonrisa.


  Lleva sus manos a mi tiara y la coloca correctamente. Mi corazón bombea con fuerza aun sabiendo que no sirve de nada y él se separa.


  — ¿Fumando mis cigarrillos? —Pregunto.


  — Sí —mira el cigarrillo—, lo guardo para las ocasiones especiales.


  — Oh —me río—, siento no poder darte otro, me quedan pocos.


  — ¿No te los quitaron en la aduana? —Pregunta.


  — Los llevaba en las maletas que facturé. ¿Cómo está Ben? —Le pregunto por el niño que había robado mi corazón hacía dos años.


  — Bien, sigue dibujando en el cuaderno que le regalaste. Solo dibuja cosas especiales.


  Sonrío al escuchar eso y le doy una calada al cigarrillo mirando hacia el frente, a los tablones de madera que se encuentran junto a las enredaderas.


  — Él... Quiere verte —dice. Lo miro y observo cómo le da una calada a su cigarrillo—. Quiere que veas sus dibujos —expulsa el humo y observo su cuello—También quiere que le enseñes a dibujar con temperas creo que dijo.


  — Claro, no me importaría hacerlo.


  — Te llamaré para quedar cuando él pueda —le da una última calada.


  — ¿Molestando a mi compañera de batallas, Jared? —Bromea Elliot llegando.


  — Toda tuya —dice yéndose.


  Elliot se gira para ver como Jared se va y le doy otra calada a mi cigarrillo. El hermano de mi amiga me lo quita y lo miro mal.


  — Fumar mata.


  — Yo también mato, recuérdalo, devuélvemelo.


  Superman suelta una carcajada. — No puedes contra Superman dice devol—viéndome el cigarrillo.


  — No subestimes a la Mujer Maravilla, Elliot Cohen.


  — He venido a interrumpir a la Mujer Maravilla y a un asesino de La Purga porque una asesina estaba mirándoos realmente mal —dice.


  — ¿Qué? —Pregunto frunciendo levemente el ceño.


  — ¡Chicos! —Sarah aparece— Vamos a bailar, se acabó el fumar —me quita el cigarrillo y le da una calada antes de tirarlo—. Venga, vamos dentro.


  La música retumba por los altavoces y todos bailan al ritmo de la canción. Bailo mientras me dirijo a la pista de baile donde están la mayoría de los chicos. Muevo mi cuerpo al ritmo de la música y bailo con Elliot. Ambos hacemos el tonto mientras bailamos y una mano coge la mía. Veo a Adam y este me pega a su cuerpo.


  Una de sus manos está en mi cintura y la otra sujetando mi otra mano. Pongo mi mano en si hombro y me río. Él lleva el ritmo y lo sigo. Bailamos dando vueltas sobre nosotros mismos hasta que él me suelta, excepto una de mis manos y me da una vuelta. Vuelvo a acercarme a él y seguimos bailando mientras cantamos la canción. Él tiene una sonrisa enorme en su rostro y me doy cuenta cuanto había echado de menos estas salidas.


  Y pensar que nuestro primer Halloween fue diferente, muy diferente. Recuerdo perfectamente como Adam había rodeado mi cintura hasta llevarme hasta una Sarah sonriente y un Ryan vestido de obrero sexy. También recuerdo mi conversación con Jared y la foto que nos habían tomado, esa foto que aún tenía guardada porque él salía serio como siempre y yo salía con una sonrisa enorme, intentando alzarme sobre mis tacones para ponerle mi gorro de bruja.


  Voy al baño para refrescarme la nuca porque tengo calor, aunque quizás son las varias copas que me he tomado. Estoy a gusto, me lo estoy pasando bien. No hay mucha gente en el baño y me acerco al lavabo. Frunzo el ceño cuando veo a Liv sentada en el suelo. Me acerco a ella y me agacho.


  — Hey, ¿estás bien? —Voy a poner mi mano en su brazo pero ella me evita.


  — Estoy perfectamente —se levanta y me quedo más confusa que antes.


  Me miro al espejo y veo que mi maquillaje esté en orden. No lo está. Se nota que llevo un par de copas encima y que estoy cansada. Me quedo allí, lavándome las manos y mojando mis muñecas para sentir el agua fría en mi piel hasta que escucho a la gente ovacionar fuera y decido salir.


  No están ovacionando una canción que los hará saltar hasta que les duelan los pies, sino una canción lenta. Me pongo tras una de las columnas y apoyo mis manos en ella para observar la escena que tengo casi en frente.


  Jared está hablando con Liv con sus dedos puestos en el mentón de esta, ella asiente y este besa sus labios castamente. Ella rodea su cintura con sus brazos y él la abraza de vuelta, besando su coronilla.


  Mientras yo viva y mientras ame, nunca voy a no pensar en ti. Desde el momento en el que me fui supe que eras la única, y no importa lo que haga, nunca voy a no pensar en ti.


  No solo me pregunto en ese momento por qué estoy torturándome, viendo esta escena, también me pregunto por qué justamente el DJ ha decidido pinchar esta canción que se clava en mi corazón como un cuchillo de doble de filo.


  Su mirada se posa sobre la mía y no la separo. Me duele. Siento una presión en mi pecho que no debería estar ahí, pero no puedo dejar de mirarlo, no puedo dejar de pensar que esos podríamos ser nosotros.


  Pero él ya no me quiere.


  Fuimos tan hermosos, fuimos tan trágicos. Ninguna otra magia, podría compararse nunca.


  Cuando la canción acaba, soy la primera en apartar la mirada y apoyarme en la columna, asustándome porque Batman está ahí y no sabía por cuánto tiempo.


  Me voy a bailar con Giselle, Sarah se une al igual que Sam. Cuando me doy cuenta, estamos todos bailando. Enrique Iglesias suena por los altavoces y Ryan coge mi mano y me gira hacia él. Ambos bailamos mientras cantamos la canción. Ambos nos callamos en la parte de Pitbull y grito cuando él intenta imitar mis movimientos. Suelto una carcajada cuando lo veo mover la cintura y mirarme seductoramente.


  Y Ryan es quien me lleva a casa esa noche, sana y salva.


  —   ¿Todo bien, bruja? —Me pregunta antes de que


  salga del coche.


  —   Todo bien —le sonrío, pero no abro la puerta y


  me quedo allí dentro con un nudo en la garganta aún—. Está siendo difícil —me sincero—. No pensé que fuese a serlo tanto. Incluso pensé que lo había supero, pero me he dado cuenta de que no es así.


  —   Un amor no se supera de la noche a la mañana.


  Tienes que dejar el tiempo pase y que tu corazón sane.


  —   Ya ha pasado tiempo.


  —   Está en tu grupo de amigos y no te dio una expli-


  cación buena por la cuál te dejó. No hay un tiempo estipulado para olvidar a alguien Grace, tómatelo con calma.


  Suspiro pesadamente y lo miro. Me quito la tiara porque estoy un poco agobiada y él sonríe.


  —   Gracias, Ryan.


  —   No tienes que darlas.


  —   ¿Ninguna chica ha robado tu corazón aún?


  Él sonríe y sé que no. Es difícil que el policía se deje


  enamorar. Tiene un corazón duro pero sé que algún día alguien lo conseguirá, al igual que Jared lo consiguió conmigo.


  Jared no había tardado en llamarme por la insistencia de su hermano"y yo no sabía si estaba preparada para verlo, pero aquí estoy, tocando la puerta con mis nudillos, como siempre solía hacer. Muerdo mi labio con fuerza y su imponente figura no tarda en aparecer. Llevo mi pelo suelto y no me he arreglado mucho hoy. Vaqueros y jersey. Voy sin maquillaje porque me quedaba poco y no había tenido ganas de ir a comprar más. Llevo mi mochila colgada en mi espalda y la voz de Ben hace que Jared se aparte porque el niño viene a abrazarme.


  — Hola —lo saludo y toco su pelo mientras él rodea mi cintura—. ¡Qué grande estás! Ya mismo vas a alcanzarme.


  — Seré más alto que tú -dice.


  — Eso es seguro —le remuevo el pelo haciendo que él se queje y se lo ponga bien de nuevo—. ¿También eres presumido? —Le pregunto cuando coge mi mano y me guía dentro de la casa.


  — Yo no soy presumido —escucho la voz de Jared tras de mí y decido ignorarlo.


  Ben alza el cuaderno que le regalé y me siento en el sofá, quitándome la mochila y dejándola a un lado. Cojo el cuaderno y lo abro, observando lentamente sus dibujos con una sonrisa en mis labios. Hay clara mejoría en estos dos años y también se ve su intento por mejorar.


  — Tengo más dibujos —me señala los cuadernos encima de la mesa—, pero aquí solo hago los que más me gustan.


  — ¿Y cómo sabes que van a gustarte?


  — Porque algo me dice que sé que tengo que dibujar ahí cuando tengo inspiración —se sienta a mi lado mientras yo sigo pasando los dibujos —Jared se sienta en el sillón de al lado para observarnos—. Tengo hambre, Jared —dice Ben.


  Este se levanta.


  — Yo también tengo hambre, Jared —le digo antes de que se vaya a la cocina. Él no me contesta y a pesar de que había estado triste, sonrío.


  Era por la tarde y no, no he comido nada desde esta mañana, aunque he puesto peso en Italia y estoy decidida a apuntarme al gimnasio de nuevo y mantenerme en forma. Ahora no soy capaz ni de correr cinco minutos. Ben me cuenta la historia detrás de los distintos dibujos que ha hecho y me sorprende uno.


  — ¿Qué es esto? —Pregunto señalando tres… ¿Tres qué? Ni siquiera sé que es.


  — Somos nosotros en Boston.


  Nunca llegamos a ir a Boston porque me fui a Italia. Le debo un viaje a Ben y él lo sabe. Lo malo es poder llevarlo a algún sitio con los padres que tiene y bueno... No sé si Jared me va a dejar llevármelo a tomar un helado aunque sea.


  Para mi sorpresa, Jared coloca frente a nosotros dos platos, cada uno tiene un bocadillo con Nutella, miro sorprendida cómo se va y miro a Ben que no tarda en coger su bocadillo. El anfitrión vuelve y pone dos vasos de zumo frente a nosotros para después sentarse en el sofá.


  — Gracias —le digo.


  Ben y yo merendamos mientras él me cuenta cómo le va en el colegio y con sus amigos. Jared no se mete en la conversación para nada, solo asiente cuando Ben pregunta: ¿a qué sí, Jared?


  Él está mirando unos papeles, concentrado. Lleva puesta sus gafas de pasta al estilo hípster y muerdo mi labio con fuerza cuando veo las temperas y los pinceles en la mesa.


  — ¿Jared? —Llamo su atención y su vista se levanta para encontrarse con la mía—. Necesitamos un vaso con agua, no mucha, y servilletas. También si podemos poner algo para que no se manche la mesa... —mi voz disminuye y él deja los papeles encima de la mesa para levantarse.


  Me levanto también y voy a la cocina, donde está llenando un vaso de agua. Abro el cajón donde solían estar los manteles y cojo el más viejo. Jared me mira y levanto el mantel.


  — ¿Este?


  — Sí. Voy a coger las servilletas —dice.


  Voy a la salita de nuevo y Ben aparta todo lo que hay en la mesa. Recojo nuestros platos vacíos y los vasos y los llevo a la cocina, casi chocando con él. Se aparta y me deja entrar para después él salir. Había estado en esta cocina muchas veces y ahora me sentía diferente, todo se sentía raro y distante. Meto las cosas en el lavavajillas y Jared aparece para servirse un café. Quiero hablar con él, quiero que responda las numerosas preguntas que tengo en mi cabeza desde hacía un año.


  — Jared —lo llamó.


  Él me mira antes de echar su café y la voz de Ben llamándome desde el salón me indica que no es el momento.


  — Nada —me encojo de hombros y salgo de la cocina dispuesta a pintar con temperas.


  Empiezo a enseñarle a Ben cuanto tiene que mojar el pincel depende del efecto que quiera darle al dibujo y ambos acabamos sentados en el suelo mientras dibujamos apoyados en la mesa. Adam llega vestido de policía y no puedo evitar la primera vez que lo vi vestido así y le pregunté si era Halloween.


  — ¡Tío Adam! —Saluda Ben emocionado con su mano.


  — Pero bueno —nos mira a todos y después su sonrisa se ensancha—. ¿Qué hace aquí la familia Monster?


  Ben es el único que se ríe porque Jared y yo fruncimos el ceño. ¿Nos ha llamado monstruos?


  — No somos monstruos —ríe Ben—. Grace me está enseñando a pintar con temperas.


  — ¿En serio?


  Adam se quita el cinturón donde lleva el arma y las esposas y lo sujeta en su mano para acercarse a nosotros. Jared está en el sillón al lado de Ben y Adam deja el cinturón en el sofá para sentarse a mi lado. Miro hacia arriba para mirarlo y sonreírle un poco. Él se agacha y besa mi frente para después despeinar a Ben haciendo que este se queje. Adam se acerca al dibujo con su mano acariciando con sus dedos mi cuero cabelludo.


  — Mmmm... Está quedando algo interesante. Me gustó mucho el cuadro que le hiciste a Sarah.


  — Me alegro —digo secando el pincel.


  — ¿Qué cuadro? —Pregunta Ben curioso.


  — Uno que le regaló Grace a Sarah, no te lo puedo enseñar porque no lo tengo aquí.


  — ¿Qué hora es? —Pregunto.


  — Es tarde —dice Jared—. Debemos ir a casa ya, Ben —se levanta y deja el móvil encima de su mesa.


  — ¿Ya? Apenas han pasado cinco minutos.


  — Han pasado tres horas —dice el chico tatuado mirando su reloj.


  — Venga, vamos a recoger esto —le digo a Ben.


  Me levanto y empiezo a recogerlo todo, poniendo cada cosa en su sitio. Ben deja su cuaderno en casa de Jared para que se seque y me hace prometerle que vendremos otro día y seguiremos. Me cuelgo la mochila y Adam aparece ya duchado y cambiado, con su pelo mojado. Llaman al timbre y Ben observa una última vez nuestro dibujo cuando escucho la voz de Liv.
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  ¿Grace y Adam?


  Jared Fischer


  Voy con Frederic en nuestros minutos de descanso a la cafetería más cercana al despacho y mi compañero apenas ha dicho dos palabras. Es lunes y se nota.


  Había estado discutiendo con Liv después de que llevara a Ben porque no le había comentado nada de Grace. La verdad no es que se me hubiese olvidado, si no que sabía que Liv pondría el grito en el cielo y no tenía necesidad de una discusión como la que había tenido.


  Ben quería ver a Grace para que le enseñara a pintar y yo no iba a decirle que no. Aunque admito que lo pensé mucho porque no sabía si era una buena idea. Entendía la postura de Liv y entendía que se enfadase y que no le gustara que Grace estuviera cerca de mí, pero no tenía más remedio.


  Entramos en la cafetería y nos sentamos en la barra, en el mismo sitio que ocupamos siempre. Saco el teléfono del bolsillo y muerdo mi labio cuando veo que Liv aún no me ha contestado al mensaje.


  — ¿Qué os pongo? —Escucho una voz familiar y alzo mi cabeza para ver a Grace con su pelo recogido en una coleta y un uniforme negro, típico de la cafetería.


  — Vaya, ¿eres nueva? —Pregunta Fredereric.


  — Sí.


  — Un café solo y tu número de teléfono, por favor.


  Ella junta sus labios en una fina línea y me mira, esperando que hable.


  — Café con leche.


  Ella asiente y miro a Frederic, que no quita su vista de Grace. La observo manejar la máquina y Fred se acerca un poco a mí.


  — Por fin nos han puesto una camarera digna para poder mirar.


  — No seas capullo —respondo.


  — Oh, vamos. ¿No te parece guapa?


  No respondo, aunque deseo decirle que he estado saliendo con ella y que es mejor que quite su vista de Grace si no quiere que termine arrancándole los ojos. Aunque no me debe importar que él la mire.


  — Quizás la incomodas, Frederic.


  — Ojalá tuviera rayos x para poder verla desnuda.


  Niego con la cabeza y Grace pone los cafés frente a nosotros. Mi amigo mira alrededor de su taza de café y miro a Grace, que lo mira preocupada.


  — ¿Ocurre algo? —Pregunta la rubia.


  — ¿Y tú número de teléfono?


  — No está en venta.


  — Podría ofrecer mucho por él —responde él sonriendo seductoramente.


  — No eres lo suficientemente rico —dice para después girar


  — Entonces dudo que pueda pagar el café —responde este.


  — Más te vale pagarlo —dice ella sin mirarlo.


  — Me encanta cuando se ponen gallitas —ríe Fred.


  Remuevo el café intentando no contestarle y lo llevo a mi boca. Está templado.


  — Oh, ¡Joder! —Exclama Fred— Qué caliente me lo ha puesto.


  Fred tiene 41 años, casado, con un hijo de 13 años. Está cansado de su vida monótona, de su familia y adora a las chicas más jóvenes que él, por eso se encarga de tirarle los trastos a quien sea.


  — Creo que se ha vengado —sonrío de lado.


  — Me gustan difíciles.


  — Ya, me gustaría que dejaras de mirarla, es mi ex novia.


  — ¿Tú ex novia? ¿Has estado saliendo con ese bombón? Tío, ¿cómo es en la cama?


  Es suficiente. Pongo el dinero en la barra y me levanto.


  — Oh, venga, tampoco es para tanto —dice Fred—. Solo he dicho que está muy buena.


  — ¡Eh! ¡El café! —Grace alza la voz y me giro.


  Frederic sonríe y saca de su bolsillo un billete para después ponerlo sobre la barra.


  — Quédate con lo que queda, preciosa —le guiña un ojo y salgo de la cafetería.


  ¿No hay más cafeterías en Orlando para que ella trabaje? Suspiro pesadamente mientras Frederic empieza a contarme algo de un cliente, pero no puedo prestar atención.


  Llego a casa cansado, desearme darme una ducha y comer algo para después ver un rato la televisión. Sé que eso no va a ser posible cuando veo a Liv allí con cara de pocos amigos.


  — Hola —saludo, dejando mi maletín en una silla—, ¿qué te ocurre?


  Ella se levanta, enfadada, y me doy cuenta de que ninguno de los chicos está en casa, por lo que me preparo para lo que tiene que decirme.


  — ¿Qué sientes por Grace?


  ¿En serio me está preguntando eso? Me quedo mirando a Liv intentando averiguar por dónde quiere ir y entrecierro un poco los ojos.


  — ¿Qué? —me quito los primeros botones de la camisa.


  — ¡Responde! —Alza la voz y sus manos— Quiero que me digas lo que sientes por Grace —dice más calmada, alisándose la tela de su vestido.


  — No siento nada —niego con la cabeza, confuso— ¿a qué viene esto?


  — ¡No dejas de ir detrás de ella cuando salimos todos juntos!


  — Estás absolutamente paranoica, Liv, míratelo —digo cansado.


  — ¡No estoy paranoica, Jared! Cada vez que ella va a fumar, tú vas detrás y viceversa. He visto como la miras, como ella te mira.


  — No tengo ni idea de cómo ella me mira, pero yo no la miro de ninguna forma, Liv —me señalo.


  Sí, he visto como Grace me mira, pero en ningún momento he visto amor en su mirada, solo... tristeza. Así que no entiendo por qué Liv está tan enfadada ahora. Nuestros encuentros se pueden contar con los dedos de una mano y, además, estamos en el mismo grupo de amigos.


  — En ningún momento hemos tenido ningún acercamiento romántico o sexual, ¿o sí? —Le pregunto alzando mi ceja.


  — ¡No hace falta!


  — ¿Me estás prohibiendo hablar con alguien?


  — Tú exnovia —me señala.


  — Mi exnovia, así es. Esa a la que no veo hace dos años. Esto es absurdo.


  — ¿Absurdo? —Pregunta ella con rabia—. ¿Y qué haces con estas fotos de ella aún guardadas? —Me tira las fotografías y miro al suelo para ver a Grace en ropa interior, en Halloween y varias.


  — ¿Qué haces mirando en mis cosas? —Pregunto.


  — ¿Qué hago mirando en tus cosas? —Repite mi pregunta y aprieta su mandíbula, enfadada—. ¿Por qué aún tienes sus fotos?


  — Son recuerdos.


  — ¿Recuerdos? —Susurra ella.


  Se agacha y coge las fotos que puede con sus manos. Me las tira y me empuja, con rabia. Coge una de las fotos y la rompe. — Quédate con tus estúpidos recuerdos, se acabó —vuelve a empujarme y me quedo allí parado mientras ella se va.


  Cuando da un portazo, suspiro pesadamente y me agacho para recoger las fotos del suelo. Fotos que cuentan mi historia con Grace. Sostengo la foto rota por la mitad, la foto de Halloween. Las vuelvo a poner en la caja y Jason entra en casa, señalando la puerta.


  — ¿Qué ha pasado con Liv?


  Saco una foto de la caja y se la enseño. Él se acerca, coge la foto y me mira sorprendido.


  — Vamos a tomarnos una cerveza.


  Voy en silencio al bar que tenemos al lado de casa mientras pienso sobre la discusión con Liv. Ni siquiera llevamos mucho tiempo y ella ya está siendo un incordio con el tema de Grace. La rubia forma parte del grupo y no puedo hacer nada para evitar verla. Pensé que Liv iba a llevarlo de otra forma.


  Bebo un trago de mi cerveza y Jason empieza a hablar después de pasar una mano por su pelo corto.


  — Creo que voy a dejar a Sam.


  Alzo mis cejas sorprendido. — ¿Por qué?


  — Es... demasiado celosa. Me tiene agobiado, Jared. Me ve hablando con alguna amiga y se enfada. No puedo con eso, la quiero, pero es demasiado.


  — Ya... te entiendo, estoy en la misma situación.


  — ¡Es que le estoy sonriendo a la pantalla el móvil por algo que he visto gracioso y se pone echa una furia!


  — ¿Cree que estás hablando con otras chicas?


  — Sí, y no estoy hablando con nadie.


  Y ahora, es mi turno de contarle lo que ha pasado con Liv mientras que él asiente.


  — También veo esas miradas —dice Jason.


  Gruño y paso una mano por mi rostro.


  — ¿Qué malditas miradas, Jason? No la miro de ninguna manera.


  Él se encoge de hombros sin darme una respuesta clara. Sí, había visto a Grace mirándome en Halloween mientras bailaba lento con Liv. Sí, había sentido su mirada de dolor y sí, eso me había dolido a mí también porque no quería que ella estuviese así por mí.


  Nada más.


  — ¿Te sigue gustando Grace?


  — Como alguien vuelva a preguntarme eso, juro que voy a partirle las piernas y tienes todas las de ganar.


  Jason se ríe pero a mí no me hace gracia. Él levanta sus manos y me dice que me tranquilice. No puedo hacerlo.


  Así que voy a ver a Liv después, sabiendo que seguramente hablar conmigo es lo que menos quiere. Sarah me abre la puerta y me mira con cara de pocos amigos, cosa que ignoro y entro, buscando a Liv con la mirada.


  Sam está tirada en el sofá y me mira sin decir una palabra. Camino decidido hacia el cuarto de Liv y llamo a la puerta con mis nudillos para después entrar sin esperar a que me dé permiso.


  Ella está en la cama con su móvil entre sus manos. Tiene la nariz roja y sus ojos brillantes. Ha llorado.


  — No quiero verte —dice tajante.


  — Eso me da igual —cierro la puerta y camino hasta ponerme al lado de su cama y sentarme en el borde.


  Esta era la misma habitación que había ocupado Grace. Al principio aún podía imaginarla por aquí, podía incluso oler su perfume, pero todo eso se fue esfumando a lo largo de los meses.


  — Lo siento —digo.


  — ¿Por qué te disculpas? —Deja el móvil a un lado y me mira alzando una de sus cejas.


  — Mira Liv, esto ha sido difícil para mí. Quería a Grace y la dejé por Skype.


  — Aún no sé por qué la dejaste —dice.


  — Eso no tiene importancia. La cuestión es que lo pasé mal, he pasado página y ahora estamos en algo, ¿no?


  — Sí.


  — Pues ya está, eso es lo que importa —cojo su mano y la aprieto—. Que coincidamos a la hora de fumar o que intercambiemos alguna que otra palabra no significa nada. Ella tiene su camino y yo el mío.


  — Vale, siento haber desconfiado de ti —aprieta mi mano.


  — Déjame un hueco —digo.


  Ella se desliza por la cama para dejarme un hueco y me acuesto suspirando pesadamente.


  — ¿Estás cansado?


  — Hoy estoy muy cansado, cariño.


  Ella deja un beso en mi mejilla y se apoya en mi pecho.


  — ¿Quieres quedarte a dormir? —Pregunta.


  — ¿Quieres que me quede?


  — Sí.


  Dormí abrazado a Liv esa noche, y cuando llegué a casa a la mañana siguiente dispuesto a ducharme para ir a trabajar, las fotos habían desaparecido.


  Los chicos quieren ir a la bolera y Liv se apunta emocionada, hasta que ve a Grace cuando llegamos y su cara cambia. Sarah no tarda en estar al lado de Liv preguntándole cómo nos ha ido el fin de semana y observo que no está Sam.


  — ¿Y Sam? —Le pregunto a Sarah.


  — No ha podido venir, tenía cosas que hacer. Aunque admito que veo la relación con Jason más distante —me dice en voz baja.


  Asiento y miro a mi amigo, que ya está formando los grupos sin ni siquiera haber preguntado.


  Intento no estar tenso porque todo lo que ha pasado no tarda en volver a mi cabeza e intento no mirar a Grace, intento no mirar sus movimientos, su sonrisa o como recoge su pelo largo en una coleta.


  Intento no hacer nada que pueda darle una señal a Liv de que estoy desnudando a Grace con la mirada, porque eso se crée ella.


  — Estás muy serio —dice Sarah sentándose a mi lado.


  — Estoy... cansado de esta situación, eso es todo.


  — Te pido que no le hagas daño a Liv —dice—. Ella está enamorada de ti.


  — ¿Por qué crees que le haría daño?


  — Me ha contado lo de las fotos, Jared... Si Grace es agua pasada, deberías...


  — Sé lo que debería hacer, Sarah. Y ya está hecho, simplemente... me acusaba de mirar a Grace e intentar coincidir con ella.


  Sarah suspira pesadamente y pone una mano en mi brazo. Me entiende y lo sé. También entendía lo que yo había sentido por su mejor amiga (si es que aún no lo seguía siendo después de tanto tiempo) y sabía que ella había pasado lo suyo con Megan.


  En un grupo, Sarah, Liv y yo. En otro grupo, Adam, Jason y Grace. Sarah empieza tirando, después le sigue Jason y observo como Liv prueba todas las bolas para coger la que menos pese.


  Cuando se decide, se acerca, preparándose para tirar y miro a Adam, que le sonríe a Grace y palmea una de sus piernas. Sorprendentemente, nos lo pasamos bien. Hago mi última tirada, cayendo todos los bolos menos dos y Grace, tiene la última palabra.


  Si tira menos, hemos ganado nosotros. Si los tira todos, han ganado ellos. Ella pasa por mi lado, sin mirarme y su perfume entra por mis fosas nasales, sigue usando el mismo.


  Me quedo allí de pie, de brazos cruzados mirando como relaja sus hombros y escucha las voces de los chicos dándole ánimos. Ella avanza y deja caer la bola, que rueda hasta llegar a los bolos y...


  — ¡Strike! —Grita Adam emocionado.


  Grace levanta sus brazos mientras Jason levanta la cerveza y nos señala porque hemos perdido. Adam va a por Grace y esta lo abraza, pero Adam la levanta y miro a Sarah que está sacándole la lengua a Jason.


  — ¿Grace y Adam han tenido algo alguna vez? —Me pregunta Liv.


  — No —respondo.


  — No lo parece —murmura.
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  El chico italiano


  Miro con una mueca de desagrado a Frederic, que está mirándome en todo momento desde el otro lado de la barra. Si fuera mi bar, no dejaría a ese hombre entrar aquí. Podría estar todo el día limpiando su lado de la barra de la baba que suelta.


  Jared no ha vuelto a acompañarlo más desde que me había visto trabajando aquí, y sinceramente, parezco una acosadora. Aunque yo suelo llamarlo destino. Jared, por supuesto, no piensa así, porque le faltó echar a correr nada más verme. Suspiro pesadamente cuando Frederic llama mi atención y miro a mi compañera para después girar mi vista hacia ese hombre que no me deja tranquila.


  Me acerco a él y alzo una de mis cejas para que me diga qué narices quiere ahora. Él señala el billete de la barra y cuando voy a cogerlo, su mano se pone encima de la mía, impidiéndome que la retire.


  — Tu número de teléfono —dice.


  — Por décima vez, no. Llamaré a la policía como no dejes de pedirme el teléfono.


  — ¿A la policía? —Él se ríe y tengo ganas de arrancarle el bigote con mis manos—. ¿Y qué le dirás? Es tu palabra contra la mía. Soy un hombre de negocios y tú una simple camarera.


  Aprieto mi mandíbula y él suelta mi mano. Cojo el billete y lo observo levantarse y ponerse su chaqueta. — Nos vemos mañana, Grace —dice girándose y saliendo de la cafetería.


  Había intentado que mis quince minutos de descanso cogieran a la hora que él siempre venía, pero no había colado porque era cuando más gente suele venir. Guardo el billete en la caja y cierro los ojos para después girarme con una sonrisa a la mujer que acaba de llegar a la barra.


  Mis mañanas son aburridas y monótonas poniendo cafés y deseándoles buenos días a todos los clientes con una sonrisa a pesar de no tener ganas de sonreír siempre. No he conseguido trabajo en ninguna de las galerías en las que he echado el currículum y eso mantiene mi ánimo por los suelos.


  Había estado en Blogiasco porque quería tener un futuro de la pintura, quizás la madre de Jared tenía razón y esto no servía para nada. Mi sueño era solo un sueño, como muchos otros, y se quedaría en el fondo porque nunca conseguiría salir a flote. La beca había sido mucha suerte, ya se me había acabado.


  Salgo del trabajo y voy a casa a comer con papá y el abuelo. Dejo mi mochila en la entrada, como siempre y me dirijo a la cocina para hacer algo de comer. El abuelo seguramente estaría dando su paseo matutino a las una de la tarde y papá está en el taller. No he visto a mamá desde hacía un tiempo cuando había venido a Italia la última Navidad para que no la pasara sola. Se lo había agradecido enormemente porque esa época era la peor.


  Había cocido la noche anterior el arroz y solo tuve que calentarlo para después ponerlo en los platos. Hago los lomos de res con champiñones y cebolla y el abuelo no tarda en entrar, alabando lo bien que huele lo que estoy cocinando.


  — Has mejorado mucho —dice.


  — No me ha quedado de otra —respondo apartando la comida en los platos—. Internet tiene muy buenos tutoriales.


  — ¿A eso te dedicas en tu tiempo libre ahora? —Coge el mantel para poner la mesa y se lo quito de las manos para hacerlo yo.


  — Eso parece —voy al salón para poner el mantel encima de la mesa y me encuentro al abuelo con los vasos en la mano.


  No he vuelto a tocar un pincel desde que volví de Italia y eso me enfada y preocupa al mismo tiempo. Había estado pintando en mi cuaderno pero todo lo que dibujaba era... triste y melancólico. Y es normal, así me siento.


  Sé que tengo que dejar a Jared ir, tengo que dejar que el sentimiento se vaya y no sé cómo hacerlo. Sarah había mencionado que Jared y Liv se habían ido un fin de semana a una casa en el bosque. Yo había deseado que un oso merodeara por allí y no pudieran estar tranquilos, al parecer, eso no sucedió.


  Él me había olvidado, yo debería de hacer lo mismo. Había intentado mentalizarme pero eso no sucedía, cuando lo veía, todos los momentos que habíamos pasado se reproducían en mi cabeza hasta que veía esa cabellera castaña caminar a su lado, siempre a su lado, haciéndome saber que ahora es suyo. Y lo es.


  Jared ya no me pertenece, sus manos no volverán a pasar por mi cuerpo y sus labios no besarán los míos. Por lo tanto, tengo que empezar a aceptarlo, sin embargo, la maldita pregunta en mi cabeza no se va: ¿Por qué?


  — ¿Vamos a esperar a tu padre? —Pregunta mi abuelo cuando ya hemos puesto la mesa.


  —  Eso es lo que hacen las familias normales.


  — ¿Somos una familia normal? —Me pregunta sentándose en su sillón.


  — Creo que no —suspiro—. Voy a enviarle un mensaje para ver si tarda.


  Y papá no tardó. Comemos viendo las noticias, aunque lo único que salen son noticias desagradables y cuando terminamos, papá me ayuda a recoger la cocina preguntándome si me va bien en el trabajo. Murmuro un "sí" y él suspira pesadamente.


  — ¿No te han llamado para ningún otra entrevista? —Pregunta.


  — No —dejo el paño a un lado—, estoy un poco desesperada.


  — Quizás no necesitan a nadie ahora. ¿Sigues pintando?


  — No, yo... no tengo inspiración —me encojo de hombros.


  — ¿Sabes algo de tu madre?


  — Vendrá a verme cuando tenga días libres en Chicago.


  Papá asiente y después de un "voy a ducharme" desaparece de la cocina. Subo a mi habitación y me encierro en ella, sentándome en el borde de mi cama y mirando los cuadros que tengo apilados en una pared. Me acerco a ellos y me siento en el suelo para verlos de nuevo. Me había costado una fortuna traerlos, pero no podía dejarlos allí, eran los que más me gustaban.


  Me ducho después de que lo haga papá y me arreglo porque he quedado con Patrick en el bar de su padre. No tardo en tener una cerveza frente a mí y la sonrisa de mi amigo.


  — Hoy estás muy feliz —le digo—, ¿qué ha pasado?


  — Estoy conociendo a alguien —sonríe abiertamente, nervioso.


  — Hmmm... así que tu felicidad se debe a una chica —murmuro para después llevarme la jarra de cerveza a mis labios.


  — Se llama Keyra, es... muy simpática y me gusta mucho.


  — ¿Cómo la conociste? —Dejo la jarra de cerveza en la mesa.


  — En el parque. Ella se cayó y fui a ayudarla.


  — Oh, qué bonito, parece una película romántica. ¿Y que más pasó?


  — Bueno, la invité a un café y aceptó. Nadie puede resistirse a este irlandés —me guiña un ojo y sonrío.


  — Tienes razón, no sé cómo no he vuelto a caer en tus encantos.


  — Eso es porque te gusta mucho un tatuaje —se burla, pero después se calla y se pone serio—. Lo había olvidado.


  — ¿Y estás en algo con esa chica o aún no?


  — Estoy en ello —bebe de su cerveza y sonrío.


  Patrick es de estos amigos que aunque no hablaras todos los días, no cambiaba nada entre nosotros. Nuestra amistad seguía impecable, como si nos hubiéramos visto todos los días y el tiempo no hubiera pasado. Podíamos hablar horas y horas, contándonos cosas que nos habían pasado o debatiendo sobre por qué la cerveza negra era negra.


  Esperaba que Keyra fuera alguien genial porque después de su última fatídica relación, se lo merece. A él es a quien había llamado llorando porque Jared me había dejado. A él, que sabía que no veía a Jared y no podía echarle nada en cara. A él que siempre iba a darme una opinión neutra.


  — Deberías de dejar de salir con ellos cuando Jared y su novia también salgan —me dice.


  — Lo sé —suspiro—, pero ellos son mis amigos también. Aunque incluso creo que Sarah prefiere a Liv —me encojo de hombros.


  — Han pasado dos años donde no has estado, es normal que su amistad con Liv sea más fuerte.


  Junto mis labios en una fina línea y asiento porque es verdad, pero no puedo evitar pensar en ello. No había tenido mucho contacto con Sarah ni con nadie y entendía que nada fuera como antes. No había estado al lado de mi amiga en los momentos duros que había tenido que pasar.


  — Lo haré —digo—. Intentaré no salir cuando vayan esos dos. Aunque van siempre —arrugo mi nariz.


  — Siempre podemos quedar para emborracharnos —sugiere Patrick.


  — Te tomo la palabra —sonrío.


  Estoy llegando al que era mi antiguo piso mientras tarareo la canción de ese comercial de galletas que no dejan de echar en la televisión.


  Angelo viene unos días a verme y tengo que avisar a Sarah para que saliéramos esos días y enseñarle a mi amigo italiano las fiestas de Orlando. Veo a Jared salir del piso y grito su nombre para llamar su atención. Él me mira, alzando una ceja hasta que llego a él.


  — ¿Y Ben? —Pregunto— No has vuelto a llamarme.


  — Ben ya no podrá quedar más contigo —se gira y pongo mi mano en su brazo para evitar que siga caminando.


  — ¿Por qué? ¿Qué ha pasado? ¿Está bien? —Lo bombardeo a preguntas y él se suelta de mi agarre.


  — No seas pesada, Grace. Entiende que no, es no. Ambos estamos ocupados —se gira y me quedo allí parada viendo cómo se va.


  Me giro y llamo al portero dándole vueltas a todo, muchas vueltas. Me miro en el espejo del ascensor, en ese en el que mi espalda había estado pegada mientras Jared me besaba y salgo de él cuando las puertas se abren.


  Entro en aquel piso, ya desconocido para mí, y me encuentro a Sarah sentada en el sofá.


  — Hola —la saludo y me acerco para darle un beso en la mejilla—. ¿Cómo estas? —Le pregunto.


  — Bien, cansada y disfrutando del sábado sin trabajar —sonríe.


  — Viene mi amigo Angelo dentro de unos días —le digo.


  — ¿Tú amigo Angelo? ¿Tu rollo de Italia?


  — ¿Rollo? Sí, bueno, algo así.


  Sarah mueve sus cejas y le doy en su brazo levemente, sonriendo.


  — Somos amigos —le digo.


  — Ya, no dice lo mismo la foto que él tiene colgada en su Instagram.


  — ¿Lo has encontrado en Instagram?


  — Después de una larga búsqueda, sí.


  En esa foto salíamos en la cama los dos abrazados. Le había dicho innumerables veces que no la subiera porque parecíamos algo más de lo que éramos pero a él le había importado poco.


  — ¿Y dónde se queda? —Pregunta.


  — En casa. Yo dormiré con mi abuelo y él en mi habitación.


  — Hmmmmmm... ¿No es mejor un hotel?


  — Sarah —me río y niego con la cabeza—, claro que no. Solo quiero que salgamos algún día todos juntos con él.


  — ¡Por supuesto! —Dice emocionada—. Tenemos que hacerle un tour por la ciudad. ¿Cómo te va el trabajo?


  Suspiro pesadamente y pongo una mano en mi frente. — Hay un hombre que no me deja tranquila —le digo.


  — ¿Qué te dice?


  — La primera vez que lo vi, venía con Jared, ambos se sentaron a tomar un café.


  Liv aparece y suelta un "hola" para después ir a la cocina, ni siquiera le respondo.


  — Siempre se sienta en el mismo sitio y me mira como si fuera un trozo de carne. No despega su mirara de mí desde que entra hasta que se va y sigue pidiéndome el teléfono cada maldito día.


  — ¿Por qué Jared no le dice nada? —Pregunta mi amiga.


  — Jared solo fue con él el primer día. De todos modos, él no tiene que decirle nada. Pero es... asqueroso. Me mira y sonríe de forma... mala, Sarah. Y mancha su bigote de café a veces.


  — Qué asco —murmura ella—. ¿Qué te pasa hoy? Te veo... triste.


  — Estoy cansada —me encojo de hombros—, solo eso. Hoy no es mi día. ¿Y Sam?


  — Está haciendo un trabajo de la Universidad. Avísame cuando venga Angelo y lo organizamos todo, ¿vale?


  Asiento y ella me sonríe. Me quedo allí un rato, en silencio, recordando todo lo que había vivido aquí.


  — Jared tardó en empezar con Liv —me dice Sarah en un susurro.


  — ¿Qué? —La miro.


  — Que a pesar de que Jared se acostara con chicas, tardó en tener una relación.


  — No sé por qué eso no me consuela. A la semana estaba tirándose a medio Orlando.


  — Lo sé, pero... aún llevaba tu anillo, ¿sabes? No sé lo que pasó, pero no estaba feliz con haberte dejado.


  — Lo hizo a dos meses de volver, Sarah. Me dejó por Skype y no volvió a cogerme el teléfono.


  — Lo sé. Un día comiendo fuera vi que lo llamabas y que él te colgaba. Después se levantó y se fue sin dar explicaciones.


  — ¿Qué es lo que me intentas decir?


  Sam aparece por la puerta echando pestes sobre sus inútiles compañeros e interrumpe a Sarah.


  Ver la cabellera negra de Ángelo entre los pasajeros me hace sonreír. No solo veo su cabellera, también su sonrisa gigante. Lo abrazo cuando llega a mí y puedo oler su perfume fresco y varonil. Me separo y lo miro. Es alto y moreno. Sus ojos verdes me miran con diversión pero noto en su rostro que está cansado.


  — ¿Cómo está mi pequeña chica americana? —Pone un brazo alrededor de mis hombros cuando empezamos a caminar.


  — Como siempre.


  — Siempre contestas lo mismo.


  — Es que siempre estoy igual, no ha cambiado nada en mi vida.


  — Estás en casa, como querías, claro que ha cambiado.


  Le señalo el parking y nos dirigimos hacia allí mientras me cuenta lo aburrido que ha sido el vuelo y que la próxima vez, se echará una amiga con dinero que le ponga un jet privado. El juguetea con la radio mientras pongo rumbo a mi casa y pasa una mano por su pelo luciendo despreocupado.


  — Estas no son las cadenas de Italia —le informo—, te recomiendo que dejes una cadena ya.


  Angelo para en una donde Bebe Rexha está cantando y él la tararea, siguiendo el ritmo con sus manos que golpean rítmicamente sus piernas.


  — ¿Ya viste a tu exnovio?


  — No me hables de él, por favor.


  — Solo quiero saber si le preguntaste el por qué.


  — No, no le he preguntado nada. Él está con alguien.


  — Entonces ya sabes por qué te dejó. Aunque es un poco ruin dejarte por Skype.


  — Angelo...


  — ¿Te he dicho ya que me encanta como pronuncias mi nombre? —Pregunta haciéndome reír y negar con la cabeza.


  — Sí, me lo has dicho.


  Se lo presento al abuelo y a papá y le enseño mi habitación, que es donde dormirá. Él deja la maleta a un lado y la observa.


  — Es más grande que la de la residencia.


  — Y tanto —me río—. Si quieres ducharte o lo que sea, hazlo, estás en tu casa, pero cierra el seguro, mi abuelo puede entrar y decirte que le da igual, que él tiene lo mismo solo que arrugado.


  Angelo suelta una bonita risa y asiente, tocando su nuca. — Creo que sí, me ducharé. ¿Me sacarás esta noche?


  — Por supuesto, y conocerás a mis amigos.


  — Seguro que no son tan divertidos como los míos.


  — Creo que no, los tuyos son una banda salvaje.


  Él me tira el cojín que está en mi cama y me río para después darle las toallas e ir a mi habitación para coger la ropa que me voy a poner esta noche. Como refresca por las noches, decido ponerme unos vaqueros ajustados con un body con la espalda descubierta.


  Lo tiro encima de la cama y cuando estoy mirando en el armario qué chaqueta me voy a poner, siento una mano en mi cintura y otra apartando el pelo de mi hombro. Angelo deja un beso ahí y su cuerpo se pega al mío, recordándome desde cuándo no me acuesto con nadie.


  Sus besos ascienden por mi cuello y cierro los ojos, perdiendo la noción del tiempo por un momento, dejando que su lengua entre en mi oreja y que sus dientes muerdan el lóbulo de esta, también dejo que su mano descienda hacia abajo.


  — Angelo —susurro, separándome de él y girándome. Sus ojos me miran con deseo y supongo que yo lo miro igual porque tengo incluso la respiración pesada—. Aquí no.


  — Ponte un vestido, hoy, dolcezza.


  Antes de quedar con los chicos, vamos a cenar y lo llevo a uno de mis lugares favoritos donde he probado la mejor carne de mi vida. Angelo deja que pida por él y cuando lo miro, desearía que no se fuera a Italia de nuevo para no sentirme tan... ¿sola? Sí, supongo que sí. Observo su camisa blanca y lo bien que le sienta y le sonrío.


  — ¿Qué has hecho desde que estás aquí? —Pregunta.


  — No mucho, buscar trabajo, encontrar trabajo, seguir buscando trabajo y salir, ¿y tú?


  — Trabajar, salir de fiesta, seguir trabajando, mirar si has subido alguna foto en Instagram y volar a verte —Sonrío y niego con la cabeza mientras bebo de mi copa de vino—. ¿Cuándo vas a pintarme desnudo?


  Casi me atraganto con el vino. Angelo es fotógrafo. Esa noche de fiesta estuvo hablándome de sus grandes metas y yo, lo había entendido porque yo también tenía grandes sueños. Angelo no solo es guapo, si no que te conquistaba con sus palabras.


  A mí me conquistó con sus sueños e hice sus deseos realidad, posar para él desnuda en su estudio. Su estudio era un loft desde donde se veía el mar. No, no estuvimos solos en la sesión de fotos y aunque sí, al principio me dio vergüenza, no pude tenerla cuando vi como él me miraba.


  Como un profesional.


  Había una chica que se había encargado de maquillarme y otra chica se encargaba de la luminosidad. No, nos habíamos acostado después de la sesión de fotos, pero sí cuando quedamos más veces y nos dimos cuenta que había química entre nosotros. Por supuesto, todo eso, después de que Jared me dejara.


  — Bueno, podría hacerlo antes de que te vayas.


  -— Podríamos irnos a un hotel —dice.


  Sonrío.


  Angelo tiene treinta años y no da rodeos en lo que quiere. No se pinta un cuadro en unas horas y él, lo sabe. Aunque siempre puedo sacar una foto, pero... ¿Qué hacía yo después con un cuadro de Angelo desnudo?


  Pago la cena aunque él se niega y salimos del bar. Me pongo mi chaqueta y Angelo pasa una mano por mi cintura para después empezar a caminar hacia el coche.


  — Me hace gracia que cada vez que conduzcas te quites los tacones.


  — No soy capaz de conducir con esos altos tacones —murmuro dejándolos en el asiento de atrás y preparándome para conducir.


  — Nunca te había visto ese vestido —dice—. Vas muy guapa.


  — ¿Solo hoy.


  — Siempre —apunta—. La verdad es que siempre.


  Pasa una mano por mi muslo desnudo y sube un poco más el vestido. Le doy en su mano para que no me entretenga porque no quiero saltarme otro stop imaginario y que Megan esté detrás de mi coche. Sin embargo, él no quita la mano pero deja de subir por mi muslo
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  Seducción


  Entramos en el lugar y miro a mi alrededor para ver a Sam moviendo su mano de lado a lado. Tiro de uno de los dedos de Angelo y nos acercamos a ellos, para mi sorpresa, Liv y Jared también están y mantengo mi media sonrisa.


  No tardo en presentar a Angelo y mis amigas se levantan para besar su mejilla y los chicos le dan la mano, incluida Liv. Nos sentamos en los sitios que nos han guardado y Angelo no tarda en ir a por algo de beber para los dos.


  — ¡Qué guapo es! —Grita Sarah emocionada— Siempre he sabido que tenías un buen ojo.


  — Estoy aquí —dice Adam a su lado y ella mueve su mano con desdén mientras suelta una risita.


  — Es guapo, Adam.


  — Sí que lo es —dice el rubio—. Qué guapa vienes hoy, Grace —me sonríe Adam.


  — Gracias —le sonrío y Sarah mira a su novio con el ceño fruncido.


  — ¿No es guapa? —Pregunta Adam.


  — Claro que es guapa.


  Entonces mi amiga lo entiende y se ríe para después golpear el hombro de su novio. Angelo pone una copa frente a mí y le sonrío en agradecimiento.


  Los chicos no tardan en preguntarle a qué se dedica y este le dice que es fotógrafo, que tiene un estudio en un loft de Blogiasco, aunque más bien él vive allí y que su arte es retratar la belleza interior de la mujer en fotografía. También cuenta que ha hecho retratos a chicas desnudas y que yo fui la primera.


  Doy con mi pajita en el paladar de la sorpresa y todas las miradas están sobre mí, sin embargo, hay una que me quema la piel. Siento mis mejillas rojas y de repente tengo mucho calor.


  — Yo quiero ver las fotos —dice Sarah.


  — ¿Pero son porno? —Pregunta Jason.


  Sam le da un golpe a Jason en la pierna.


  — No es nada porno —se ríe y saca el móvil de su bolsillo.


  Que no enseñe las fotos, que no enseñe las fotos. Lo observo con el corazón en la boca buscar la foto y veo la foto que va a enseñarles.


  Estoy en la cama, mi pelo suelto extendido por ella, desnuda, pero una sábana blanca de satén tapa una de mis piernas y con ello mi parte íntima, también tapa mis pechos, excepto uno, que se me ve un poco de pezón. Y él, tan tranquilo y natural, la enseña.


  Lo peor es que todos, se acercan al teléfono para verla y él explica que no es la cuestión de que esté desnuda o no, si no la textura y el color de la piel, la suavidad de la sábana y como cae por mi cuerpo.


  También habla del no maquillaje o el maquillaje natural y cómo apreciar la belleza del cuerpo sin ser obsceno. Bebo de nuevo, pero esta vez ahorrándome la pajita porque estoy pasando demasiada vergüenza.


  A Angelo le da igual, porque les sigue explicando a los demás las distintas fotografías que hace.


  — Es mi musa —escucho decir a Angelo y pone una mano en mi pierna para después sonreírme.


  Voy a la barra con Angelo para pedir la siguiente copa. Me pongo a su lado y él me mira. — Sé cuál es tu exnovio solo por cómo se comporta —dice.


  Hago una mueca y me encojo de hombros —- No sé si deberías haber enseñado la foto.


  — He enseñado la que sales más tapada —dice.


  — Lo sé, no estoy diciendo que no sean fotos bonitas o artísticas, es porque... bueno —me río— A Sam casi se le desencaja la mandíbula.


  — Le ha faltado taparle los ojos a su novio. Creo que todos quieren lo que yo tengo ahora.


  — No te creas.


  — Créeme, sí. Oh, esta canción, vamos a bailar esta canción —dice.


  — ¿Qué? Nadie está bailando, Angelo.


  — ¿Y qué más da?


  Coge mi mano y quiero morirme de vergüenza de nuevo. Me da una vuelta y pega mi cuerpo al suyo. Él tararea la canción y empezamos mover nuestros pies y nuestros cuerpos al ritmo de la música, él más que yo porque soy consciente de que todo el mundo a nuestro alrededor nos está mirando.


  Él lleva el ritmo y yo lo sigo, hasta que me olvido de que estamos siendo vistos e incluso grabados y me concentro en la música y en él. Y cuando la música termina, cuando la gente nos mira esperando nuestro próximo movimiento, él me sonríe y coge mi mano para dirigirnos de nuevo a la barra.


  — Hacía tiempo que no bailaba —dice y pide dos redbulls a la chica que se acerca.


  — Hemos dado un...


  — Show, sí, deberían pagarnos.


  Y me río. Volvemos a la mesa, que está más vacía porque Sam y Jason han desaparecido y le pregunto a Sarah dónde están.


  — Discutiendo fuera —se encoge de hombros.


  — ¿Qué ha pasado?


  — No lo sé, pero Sam no parecía muy contenta. ¿Me harás fotos a mi también, Angelo? —Pregunta mi amiga—. Podríamos hacernos una sesión así, Adam.


  — ¿Qué? —Pregunta confuso el policía—. Ni hablar.


  — Y esas fotos... —Empieza Liv—. ¿Las expones o simplemente te quedas con ellas para recrearte?


  Creo que nadie se lo esperaba, así que, todos nos quedamos mirando a Liv esperando a que Angelo le responda.


  — No son para uso propio —le responde—. Si crees que me masturbo viendo las fotos es que no entiendes lo que es ser profesional. Sin embargo, estaría dispuesto a hacerte unas de retrato. Tienes unos ojos muy bonitos.


  Me quedo con la boca abierta y Angelo bebe tranquilamente de su redbull. Miro a Adam que está sonriendo abiertamente y empieza a preguntarle a Angelo cómo es la policía en Italia.


  Angelo nunca había ido a un parque de Disney y cuando aparco, Sarah y Adam ya nos están esperando para comprar los tickets. Voy caminando al lado de Sarah después de montarnos en una atracción y ella se agarra a mi brazo.


  Vemos a Mickey Mouse y esperamos a que los niños se hagan una foto para después ponernos los cuatro. Angelo se lo está pasando bien y eso es lo importante, aunque él y Sarah se paran a comer algo mientras Adam y yo decidimos montarnos en una de las montañas rusas más altas que hay en el parque. Nos ponemos en la cola y Adam se apoya en la barandilla.


  —Tengo fotos tuyas -dice.


  — ¿Qué fotos?


  — Fotos con Jared y fotos en ropa interior.


  — ¿Y cómo tienes esas fotos?


  — Las encontré tiradas en el salón cuando llegué de trabajar. Jason me contó que Jared y Liv discutieron sobre las fotos, así que, antes de que Jared las tirara, las recogí por si las querías, al fin y al cabo, son fotos tuyas.


  — Gracias —digo—, sí, me gustaría tener alguna, creo. O quemarlas, no lo sé.


  — La de Halloween está rota por la mitad —me informa.


  Hago una mueca y avanzamos en la cola, que por suerte, va rápido.


  — ¿Qué tienes con ese chico? —Me pregunta.


  — Amigos —respondo. Adam me mira con una ceja alzada—. Amigos con derechos —completo la frase y él pone su mano alrededor de mis hombros para abrazarme de lado.


  — Ten cuidado, Grace, nunca se sabe cómo puede llegar a ser alguien y mucho menos qué puede llegar a hacer con tus fotos. No me gustaría verte por todo internet.


  — Confío en él —lo miro.


  Grito y cojo la mano de Adam porque me siento más segura si aprieto con fuerza la mano de mi acompañante. Adam también grita y no puedo evitar reírme a veces por lo que debemos parecer.


  Salimos de la atracción y nos reímos a carcajadas cuando vemos nuestra foto. Adam salen gritando y yo salgo riéndome a carcajadas.


  Salimos de la atracción y vemos a Angelo con la cámara y Sarah sonriendo. Adam pone un brazo rodeando mis hombros y vemos como Sarah se ríe y da una vuelta para seguir posando.


  — Aleja a tu chico italiano de mi chica —murmura.


  Me río. — Es inofensivo.


  — Todo el mundo conoce la fama de los italianos —quita el brazo de mis hombros y se acerca a su chica.


  Angelo le hace una foto a la pareja y después a nosotras. Vamos a comer algo a alguno de los restaurantes y nos sentamos mientras los chicos piden.


  — No estaría mal que salierais —dice Sarah.


  — ¿E irme a Italia a vivir?


  — Si eres feliz... al fin y al cabo la felicidad es lo que importa.


  Niego con la cabeza. — Angelo solo es mi amigo. No podría estar con él.


  — ¿Por qué?


  — Porque es como te imaginas que es. Dudo que la palabra fiel exista en su vocabulario.


  — Ouh —murmura—. ¿Y en el caso de que fuese diferente? ¿Saldrías con él?


  — No. Sigo enamorada de Jared, Sarah.


  Mi amiga se queda callada y hace una mueca, no muy contenta por mi respuesta.


  — Han pasado…—


  — Sé cuánto tiempo ha pasado -la interrumpo-. Pero me dejó por Skype y no volvió a cogerme ninguna llamada, ni a contestarme ningún mensaje. No he dejado de sentir por él, Sarah.


  Ella recibe una llamada y veo en la pantalla del teléfono el nombre de Liv. Me echo hacia atrás en el asiento mientras ella contesta.


  Los chicos vienen y veo a Sarah mordiendo su labio hablando con Liv, alegrándose por algo y mirándo hacia abajo. Cuando cuelga, mira a Adam cuando este le pregunta: — ¿Ha ido todo bien?


  — Sí.


  Entonces Sarah, me mira y llevo la cerveza a mi boca cuando Angelo pregunta que si quieren saber cómo nos conocimos.


  — Es súper borde —empieza. Los chicos se ríen porque saben que es cierto—. Pero sabía que había algo especial en ella.


  — ¿Sí? —Sonríe Sarah mirándome— ¿El qué viste?


  — Que me mandó a la mierda antes de poder abrir la boca. Ella me dijo que no le interesaba lo que tenía que venderle, y yo le dije que la que me tenía que vender algo era ella. “¿Por qué te acercas entonces?” preguntó con una ceja alzada —Angelo narra la conversación— “Porque llevas mirándome toda la noche” —Me río no creyéndome lo que estoy escuchando— “Imposible que te haya mirado porque hay mucha gente aquí y no resaltas” —Angelo me imita a la perfección— “Dulzura, puedes decirme cualquier otra cosa que me la creeré antes que eso porque yo resalto. De todos modos te dejaré que me invites a una copa”.


  Miro a mi amiga y ella me mira con las cejas alzadas, sorprendida.


  — Era más experto que yo —digo—. Al final acabamos hablando en la barra mientras lo invitaba a una copa.


  — ¿Lo conseguiste? —Ríe Adam.


  — Por original —responde Angelo mirándome.


  — Grace es dura de roer —dice mi amiga.


  — Hasta que la conoces y te das cuenta de su fachada de chica dura.


  Después de un día agotador en Disney, Sarah va hablando con Angelo delante de Adam y de mi y cojo el brazo de mi amigo para alejarnos un poco de ellos. Él frunce el ceño y lo miro.


  — ¿Qué se supone que ha ido bien?


  — Jared le iba a presentar a Liv hoy a sus padres y al parecer, ha ido bien.


  Hago una mueca y asiento mientras sigo caminando a paso lento. Sus padres me habían odiado desde el primer momento en el que puse un pie en esa casa.


  — ¿Soy una mala persona, Adam? —Pregunto.


  — No, claro que no, ¿por qué dices eso?


  Me encojo de hombros. Los padres de Jared no me querían y no sabía por qué. ¿Era porque no había terminado mi carrera? ¿Solo por eso? ¿Porque me gustaba pintar? Ahora tenía algo que nunca imaginé, ahora podía dedicarme a lo que quería.


  Pero no conseguía trabajo igualmente.
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  Medias verdades


  Cuando lo dejo en el aeropuerto y lo despido con un fuerte abrazo, él se pierde entre la gente, pero antes, me da un consejo: No pienses en alguien que no piensa en ti.


  Tiene razón, no tengo que pensar en nadie que no piensa en mí, así que, voy a casa de Sarah intentando meterme en la cabeza que no debo pensar en Jared. Tengo que pasar de página y ser feliz sin él. Eso es, Grace Anderson puede olvidar a Jared Fischer.


  Voy a casa de Sarah para aprovechar y ver a Sam pero no está. Mi amiga había estado desaparecida y apenas me contestaba a los mensajes. Me siento frente a Sarah y aprovecho que estamos solas para preguntarle sobre el otro día.


  — ¿Qué querías decirme cuando Sam nos interrumpió? —Le pregunto.


  — Llevo queriendo hablarte de eso unos cuantos días pero nunca veo el momento, nunca estamos solas. Sé que quieres aún a Jared, pero él está con Liv.


  — Lo sé —niego con mi cabeza—, ya lo sé.


  — Lo que intento decirte es que no quiero que Liv lo pase mal.


  Frunzo un poco mi ceño. — ¿Mal? ¿Por qué?


  — Está insegura por Jared y tú y no quiero que salga dañada. He visto cuando coincidís para fumar y... que él tuviese todavía guardadas tus fotos... —muerde su labio con fuerza y parpadeo un par de veces.


  — Jared está con ella, no conmigo.


  — Pero tú lo quieres.


  — Y tienes miedo de que intente seducirlo y lo consiga, ¿verdad? —Alzo mis cejas esperando una respuesta y ella suspira.


  — Eso es.


  — ¿Desde cuándo te importa más ella que yo?


  — Eso no es así —niega con la cabeza.


  — ¿Entonces? No te entiendo —me levanto— Prefieres que ella esté—


  — Simplemente no quiero que lo pase mal, Grace.


  — ¿Desde cuándo conoces a Liv?


  — Eso no tiene nada que ver. No me has llamado, ni te has preocupado, ni... nada, Grace. Has cambiado, cambiaste. Te fuiste y te olvidaste del mundo, te he necesitado.


  — Me importa una mierda si Liv sufre o no.


  Sarah se levanta y alza sus manos. — ¡Eres una egoísta! ¡Solo piensas en ti!


  — Sí, solo pienso en mí, Sarah, me alegro de que te hayas dado cuenta. Quédate con tu amiga Liv y su maravillosa relación de cuento de Disney, la bruja del cuento se va.


  — ¡Grace! No es para que te pongas así.


  La puerta se abre y miro a quien aparece por el pasillo. Liv y Jared. Estoy enfadada y ellos lo notan porque Liv murmura un "hola" bajo y cojo el bolso para después salir escuchando un suspiro pesado de Sarah.


  Pulso el botón del ascensor para bajar al cero y Jared entra antes de que las puertas se cierren. Pulso de nuevo el cero para que las puertas no tarden en cerrarse y el pasillo desaparece para dejar paso a la puerta metálica.


  El ascensor se zarandea cuando va por el segundo y suspiro pesadamente porque no estoy de humor hoy. Su presencia aquí me duele y le doy a todos los botones.


  — Eso no hará que el ascensor funcione -dice.


  — Lo sé —sigo mirando hacia el frente deseando que funcione y poder salir de aquí.


  Aunque puede que esta sea mi oportunidad para hablar con él, ahora que nadie nos escucha y nadie puede interrumpirnos.


  — ¿Por eso me dejaste? ¿Porque habías conocido a otra?


  — No —Lo miro y observo su perfil serio.


  — Dijiste que era lo mejor para los dos y resulta que era lo mejor para ti —digo con rabia.


  Él me mira.


  — ¿Vienes a echarme en cara esto después de un año y medio? Has estado fuera dos años.


  — ¡Me dejaste! —Alzo mis manos—. Te quería y me dejaste porque querías meterla en algún sitio -mi voz tiembla al decir aquellas palabras en voz alta.


  — ¡Eso no fue así! ¡No tienes ni idea, Grace! —Da con su puño en la pared del ascensor.


  — ¡¿Y cómo fue?! ¡Me quedaban dos meses! —Los ojos se me llenan de lágrimas y la voz se me quiebra al final.


  — Te querías quedar un año. ¿Crees que iba a dejar que desaprovecharas esa oportunidad por mí? —Se señala—. ¿Quién era yo de todos modos?


  — ¿Qué quién eras tú? —Pregunto alucinada— Iba a volver por ti, Jared.


  — Yo no quería que volvieras por mí, Grace. No quería —su mirada choca con la mía e intento retener las lágrimas para que no salgan de mis ojos.


  — ¡Yo decido sobre mi vida, Jared! ¡Me obligaste a quedarme allí! —Jared niega con la cabeza y se gira, pasando una mano por su rostro—. Podría haber funcionado. Ni siquiera contestaste mis llamadas después —una lágrima rueda por mi mejilla— ¿Me merecía eso? ¿Me porté mal contigo Jared? —Dejo ir mis lágrimas—. Era más fácil tirarse a Lindsay que seguir utilizando la mano, ¿verdad?


  — ¿Me vas a echar en cara eso cuando has estado posando desnuda para un estúpido italiano?


  Las lágrimas ruedan por mis mejillas porque me duele, todo esto me duele y él no se da cuenta. Le pego en su brazo y después lo empujo con rabia.


  — Te odio —le digo— ¿Crees que te fui infiel con Angelo? Jamás podría hacerte eso. Yo no podría acostarme con uno de mis amigos después de dejar a la persona que quería. ¡Así que tú no me querías! —Doy con mi dedo en su pecho.


  — Sí que te quería —avanza hacia mí y retrocedo hasta chocar con la pared—. Sí que te quería.


  Vuelve a repetir, con rabia, y miro su pecho mientras intento normalizar mi respiración porque sigo hipando. Niego con la cabeza y él pone una mano en mi mentón. Cierro los ojos, haciendo que más lágrimas caigan y alzo mi vista para mirarlo.


  — Me duele que pienses eso.


  No puedo descifrar su mirada y cuando las puertas se abren, lo empujo para salir de allí lo más rápido que puedo. Abro la puerta pesada del portal y salgo a la calle a paso ligero para llegar hacia mi coche con la cabeza gacha.


  Me choco con alguien y levanto la mirada para ver a Adam, que tiene sus manos puestas en mis brazos y me mira con preocupación.


  — Hey, ¿qué pasa?


  No respondo, pero lo abrazo y mi sollozo queda tapado por su pecho. Él acaricia mi espalda y aunque me sigue preguntando que qué pasa, no soy capaz de responderle. Pone su brazo alrededor de mis hombros y empiezo a caminar a su lado.


  —Venga, no llores, Grace, no me gusta verte llorar. Vayamos a tomar algo, ¿vale?


  Adam limpia mis lágrimas con una servilleta de papel y hace una mueca cuando limpio mis mejillas con el dorso de la mano. Me había aferrado a él como un koala y no lo había soltado mientras manchaba su camiseta con mis lágrimas. Había sido dura toda la situación y yo no estaba preparada ni para lo de Sarah, ni para lo de Jared.


  Mi amigo me pone sus gafas de sol y sonríe un poco.


  — Así estás mejor —dice.


  Niego con mi cabeza y apoyo mi codo en la mesa para después recostar mi cabeza en la mano. Tengo un café frente a mí y todavía no le he podido contar qué había pasado porque mi voz seguramente fallaría.


  Él me había dejado porque quería que yo hiciese otro año. No sabía si quería pegarle o agradecérselo. No sé si odiarlo o seguir amándolo. Supongo que hago ambas.


  — ¿Y bien? —Pregunta alzando sus cejas.


  — He discutido con Sarah. También con Jared.


  — ¿Y por qué?


  — Sarah quiere que me aleje de Jared porque no quiere que Liv sufra —digo en un susurro—. Y Jared... me ha dicho que me dejó para que me quedara otro año en Italia, Adam —mi amigo alza sus cejas y yo me quito sus gafas de sol—. No sé si creerlo —murmuro—. ¿De qué sirve eso, de todos modos? Él no lo hizo bien —niego con mi cabeza.


  Adam le da un sorbo a su café mientras mira por la cristalera de la cafetería, seguramente pensando en algo que decirme. Sé que no es fácil consolar a la exnovia de su amigo, que también es su amiga.


  — Lo entiendo, porque yo hubiera hecho lo mismo —dice—, pero también te entiendo a ti y sé que eso no fueron maneras. Y lo de Sarah... ella está muy apegada a Liv, lleva dos años siendo su amiga, tienes que entenderla.


  Niego con la cabeza porque no, no la entiendo. — No entiendo que me diga que me aleje de Jared cuando ni siquiera me acerco a él —digo con voz temblorosa—. Creo que... ¿Sabes lo que me duele al verlo con ella? —Susurro.


  Adam lame sus labios y pone su mano en mi pierna para darle un apretón en señal de apoyo. Había tomado mi decisión después de hablar con Sarah, me alejaría. Haría lo que ella me había pedido y me alejaría de todo para que Liv y Jared fueran felices.


  — Escucha, Grace. Sé que lo que te voy a decir es una auténtica locura pero... creo que él sigue sintiendo algo por ti.


  Mi mirada se posa en la suya y él sostiene mi fría mano entre la suya, caliente y grande.


  — Lo vuestro fue... Intenso —dice colocando su otra mano encima de la mía—, y lo intenso nunca se olvida.


  — No me sirve de consuelo —murmuro— Ahora mismo solo quiero ir a casa. Mañana tengo que trabajar temprano.


  — Te acompañaré al coche, entonces.


  Adam me acompaña al coche y le doy un fuerte que abrazo que él corresponde. Le doy las gracias y cuando llego a casa, me voy a la cama sin cenar porque no tengo apetito.


  Y así es como paso los siguientes días. Yendo a trabajar, hablando con Adam por mensaje, durmiendo y mirando el caballete vacío y mis pinturas en el escritorio.


  Encontrármelo en el gimnasio no había sido lo mejor del mundo, por lo que, ahora, iba directamente después del trabajo y me iba antes de que él llegara o iba cuando él se iba. No había pasado unos buenos días y papá y el abuelo se habían dado cuenta porque no dejaban de preguntarme cómo estaba.


  Decepcionada, así me siento.
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  Las cosas claras y el chocolate espeso


  Jared Fischer


  Salgo del ascensor para ir detrás de Grace con el corazón encogido. Abro la puerta del portal y miro a ambos lados de la calle hasta que la veo en los brazos de Adam.


  Me quedo allí parado, sintiéndome la peor persona del mundo. Es la primera vez que la veía llorar.


  Aprieto mi mandíbula con rabia y Adam levanta su vista. Me mira y puedo ver la confusión en su mirada. Me giro, dispuesto a ir a mi coche y no tardo en tener un cigarrillo en mis labios, un cigarrillo italiano.


  "Tú no me querías"


  ¿Que no la quería?


  Nuestra relación se había ido enfriando poco a poco porque ella estaba distante y apenas cogía mis llamadas.


  Me llamaba cuando ella decía que podía y cuando hablábamos por Skype, a veces se quedaba dormida y yo me quedaba ahí, mirándola, deseando estar con ella.


  Miro a Grace al otro lado de la pantalla y hago una mueca. — ¿Tanto tiempo? -Pregunto.


  — Son muchas horas practicando, Jared. Si no estoy en clase, estoy estudiando y cuando no, intento ir salir de estas cuatro paredes.


  — Te echo de menos, apenas hablamos.


  — Yo también te echo de menos. Tengo muchas ganas de verte, me queda menos para ir.


  — Tres meses —digo.


  — Sí. ¿Cómo te va el trabajo?


  — Me va bien —suspiro—, ¿Y a ti el cuadro?


  Ella sonríe abiertamente y se estira hasta enseñarme el lienzo.


  — Me lo he traído del taller, ¿te gusta?


  — Me encanta, eres... una artista.


  — Gracias, llevo meses trabajando en ello —deja el cuadro a un lado—. ¿Quieres que juguemos?


  — ¿Llevas la lencería que te regalé?


  Ella sonríe y baja un poco el escote de la camiseta para que la vea. Sonrío.


  Al mes siguiente había ido a cambiarle la correa al coche y su padre me había comentado que a Grace le habían ofrecido quedarse un año más porque tenía potencial. Ella no me había comentado nada y yo había estado con un humor de perros pensando qué hacer. Cuando hablaba con ella, me decía que le quedaba menos para volver, pero... ¿De verdad iba a desaprovechar esa oportunidad?


  Esa semana apenas habíamos hablado, y cuando ella me había llamado después de salir de fiesta, se había quedado dormida mientras le hablaba.


  Había tomado mi decisión. No había sido fácil, tampoco había sido fácil decírselo, ni ignorar sus llamadas.


  No había sido fácil lidiar con todo lo que sentía, olvidarla. Y me alegraba que ella hubiera decidido quedarse otro año, aunque una parte de mí tenía la esperanza de que volviera. Su padre me lo había dicho con una mueca y yo había juntado mis labios en una fina línea, decepcionada.


  Después apareció Lindsay, y no vi nada más. Había necesitado a alguien que me hiciese sentir como ella. Había querido desahogarme de alguna manera mientras ella me llamaba. Sabía que si respondía a sus mensajes o a sus llamadas, iba a caer y le iba a decir que la quería. Que la seguía queriendo.


  Y ahora ella se piensa que no la quería. Que la había dejado por otra cuando aún podía oler su perfume a veces. Golpeo el volante con rabia y muerdo mi labio inferior con fuerza al recordar sus lágrimas recorriendo sus mejillas y su voz quebrada.


  Aunque no quiero meterme allí, no quiero recordarla tirada en el sofá diciendo que es más cómodo que el suyo. No quiero recordarla sonriendo, abriendo sus brazos para que la abrace.


  No quiero recordarla en mi habitación, mirando por la ventana observar llover.


  Llego a casa y Jason me mira sorprendido porque cierro la puerta más fuerte de lo que debería.


  — ¿Qué ocurre? —Me pregunta.


  — He discutido con Grace.


  — ¿Con Grace?


  — La he hecho llorar, Jason —me siento en el sofá—. Nunca la había visto llorar.


  Mi amigo abre los ojos de par en par y todo pierde importancia porque no está centrado en lo que le he dicho.


  — ¿Has hecho a Grace llorar? Ya tiene que ser duro lo que le has dicho.


  — No, yo... no lo sé, Jason. Se piensa que la dejé por otra o porque quería acostarme con otras chicas. Que no la quería.


  — ¿No era ese el motivo? —Pregunta mi amigo.


  — ¿Qué? Claro que no. Le habían ofrecido quedarse otro año y ella iba a volver a mí, lo mejor era dejarla para que siguiera allí.


  — ¿Y si ella no quería quedarse?


  — No podía desaprovechar esa oportunidad, Jason —miro hacia mis manos tatuadas—. Lo hice por ella.


  — Bueno, ella no lo ve así.


  — No, claro que no, y lo entiendo. Lo entiendo —suspiro pesadamente.


  — ¿Qué te parece su amigo Angelo? —Pregunta.


  — Ni me preguntes —paso una mano por mi barbilla.


  — La foto que nos enseñó... no me importaría ver la sesión entera —dice.


  Le tiro el cojín porque no quiero que piense en ella desnuda. Ojalá Angelo no hubiera enseñado la foto. Ojalá no hubiera venido, directamente.


  — Me preocupa que estés celoso porque quieras ver esas fotos.


  — No estoy celoso. Creo que esas fotos no deberían ver la luz.


  — Porque no quieres que veamos lo que has tenido, lo entiendo.


  — ¿No crees que sería incómodo ver desnuda a tu amiga? —Pregunto.


  — Tú has visto desnuda a Lindsay y sigues hablando con ella.


  Touché. Pero ese no era el punto.


  Escuchamos la puerta y me giro para ver a Adam entrando en el salón. Tiene una mueca de disgusto en su rostro y espero a que él se siente para que me diga cómo está Grace.


  — Eres un cabrón, Jared Fischer -me tira un cojín y lo cojo—. No vuelvas a hacerla llorar porque te meteré en el calabozo.


  — No era mi intención hacerla llorar. ¿Cómo está?


  — Está bien. Dolida, pero bien. Te entiendo y no te entiendo. Sé por qué la dejaste, pero deberías haber dejado que ella decidiera si quería volver o no.


  — Has visto sus cuadros -le digo.


  — Los he visto.


  — Necesitaba quedarse un año más.


  Adam chasquea su lengua y niega con la cabeza. — Ha discutido también con Sarah —dice.


  — ¿Por qué? —Pregunta Jason por mí.


  — Sarah ve que Grace y tú os traéis algo entre manos y no quiere que Liv sufra..


  — No me traigo nada entre manos con Grace —doy un golpe en la mesa—, estoy cansado de eso. Ni miradas, ni mierda. No la miro de ninguna manera.


  — Tú verás lo que haces, Jared —se levanta—, pero no le hagas más daño.


  — ¿Ahora eres su ángel guardián? —escupo antes de que él se vaya a la habitación.


  — Lo seré si eso es lo que le hace falta.


  Cuando escucho su puerta cerrarse, me levanto dejando a un Jason confuso en la salita y cojo las llaves del coche para irme.


  Estoy enfadado, muy enfadado, y Sarah lo nota cuando abre la puerta y la cojo del brazo para llevarla a su habitación.


  — ¿Qué ocurre? —Pregunta Liv siguiéndonos.


  — Quédate ahí, Liv —meto a Sarah en su habitación para después cerrar la puerta de un golpe.


  Ella me mira asustada y tensa. Puedo ver cómo sus ojos están abiertos y todos sus sentidos están alerta a cualquier movimiento mío.


  — ¿Puedes decirme quién narices eres para meterte en mi vida? —Pregunto en voz baja.


  — ¿Perdona?


  — Grace y yo no tramamos nada. Apenas he hablado con ella y vosotros os encargáis de meter mierda siempre —escupo.


  — Yo no estoy—


  — Tu sí estás, Sarah —aprieto mi mandíbula.


  — ¡Solo estoy intentando que no le hagas daño a Liv! —Alza la voz.


  — Baja la puta voz —gruño—. ¿Cómo intentas hacerlo? ¿Haciéndole daño a Grace? —Alzo mis cejas y ella junta sus labios en una fina línea—¿Crees que esto es fácil para mí, Sarah? ¿Volver a ver a la chica que amaba después de tanto tiempo? No, no lo es, y no nos lo estáis poniendo fácil.


  Sarah me empuja con rabia y me señala la puerta. — Lárgate.


  — No —me acerco a ella—. Necesito que entiendas la maldita situación. Esto no es un triángulo amoroso, Sarah Cohen. Solo somos Liv —levanto el dedo índice de mi mano izquierda— y yo —levanto el de la mano derecha y los junto— por ahora, nada más. Y si no sale bien, no es culpa de Grace, es culpa de los dos. No vuelvas a meterte.


  — Entendido —dice cruzándose de brazos.


  Me relajo, intento relajarme porque estoy enfadado y decepcionado. Una presión recorre todo mi pecho y no puedo dejarla ir aunque quiera. Noto la tensión entre Sarah y yo y paso una mano por mi pelo engominado, deseando poder tirar de él.


  — Siento haberme puesto así —me disculpo.


  —No te perdono —refunfuña ella. Suspiro y salgo de la habitación


  Liv se encuentra en el mismo sitio en el que le dije que se quedara y me acerco a ella para besar su frente y luego desaparecer. Me siento mal porque no quiero que Sarah esté enfadada, tampoco que Grace llore por mí y... no quiero que Liv esté preocupada. Mi vida es un caos total. El padre de Grace me llama y le cojo la llamada.


  — Hola Jared, tenías cita para la revisión del coche, ¿vendrás?


  — Sí, claro, voy para allá.


  Seguía yendo a su taller, seguía hablando con él y no dejaría de hacerlo a no ser que él me lo impidiera. Le sonrío cuando lo veo y él no tarda en ponerse manos a la obra.


  — Últimamente está un poco todo parado —dice mirando el nivel del aceite—. Hoy tengo toda la maldita tarde libre y creo que me daré con una herramienta para no ver cómo la gente entra en google para ver cómo puede arreglar su coche.


  — Bueno, los precios han subido —digo.


  — La vida ha subido, chico —dice concentrado en lo que hace—. Los precios también tienen que subir.


  — Tiene razón.


  Él sigue hablándome de lo limpio que tengo el coche y que ya desearía más de uno tenerlo así.


  — El otro día, tuve que obligar a Grace a limpiarlo. Prácticamente, tuve que sacarla de la habitación a rastras y hacer que limpiara el maldito coche. ¿Cómo una persona puede almacenar tanta porquería?


  Junto mis labios en una fina línea para no reírme. - ¿Tan mal estaba?


  — Bolsas de McDonald's, ropa, papeles, maquillaje... un auténtico desastre.


  — ¿No había latas de redbull? —Le pregunto.


  — Las había —me sonríe—. ¿Conociste a su amigo? ¿Angelo? Creo recordar que ella me dijo que seguía saliendo con vuestro grupo.


  — Sí, lo conocí.


  — ¿Qué te pareció?


  — Bueno... el típico italiano lame botas —soy sincero y él, suelta una sonora carcajada.


  — A mí también, pensé que había sido el único que se había dado cuenta. Espero que consiga trabajo de lo suyo, la veo un poco triste por eso —dice—. Es una pena haberse llevado dos años fuera estudiando arte y ahora estar trabajando turnos dobles en una cafetería.


  Sí que es una pena.
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  Una nueva vida


  Grace Anderson


  Adam sube mi maleta por las escaleras mientras yo subo el caballete. Son las últimas cosas que nos quedan por subir y estoy totalmente agradecida de que me haya ayudado a hacer la mudanza. Vivir con papá y el abuelo está bien, pero necesito mi libertad; y a pesar de que el policía tiene turnos horribles, él y Ryan me han ayudado en todo lo que ha podido.


  Tengo dos compañeros de piso y por ahora, solo conozco a uno, Simone, que nos ha echado una mano cuando nos ha visto cargados de maletas y cajas.


  — Me alegra tener a alguien nuevo por aquí —dice mi nuevo compañero de piso cuando dejamos las últimas cosas en mi habitación—. Tienes la habitación más grande, por cierto.


  — ¿Sí? Por eso pago más —sonrío.


  — ¿Necesitas que te ayude con esto, Grace? —Pregunta Adam llamando nuestra atención.


  — No, gracias, Adam, ya has hecho demasiado.


  — Sabes que no me importa. Me voy ya entonces, tengo que entrar a trabajar dentro de nada.


  Se acerca a mí y besa mi frente para después despedirse de Simone. Lo veo irse y suspiro pesadamente mirando mi habitación. Lo primero es ponerle sábanas a la cama porque lo demás puedo ir acomodándolo poco a poco.


  — ¿Es tu novio? —Pregunta Simone.


  — No, es solo un amigo —abro la maleta donde hay varios juegos de cama y saco uno.


  — Es sexy, ¿a qué se dedica?


  — Es policía.


  — ¿¡Es policía!? Dime que es gay.


  Suelto una carcajada y niego con la cabeza poniendo la sábana bajera. Simone vuelve a pasar su mano por su pelo castaño y me observa hacer la cama. — ¿Qué estudias? —Le pregunto.


  — Arquitectura, y tú arte —dice acercándose al caballete.


  — Sí. Tengo que ir a comprar comida —digo después de hacer la cama.


  —Te acompaño, no tengo nada qué hacer.


  Simone habla sin parar mientras hago la compra y me entero de toda su vida. Que un chico lo dejó por otro, que volvió con él, que después lo dejó y ahora está felizmente soltero esperando que el amor de su vida llegue. También me cuenta que nuestra compañera Nicole es un poco tímida pero que cuando entra en confianza, es muy simpática.


  Siempre es difícil empezar de cero y yo lo he hecho varias veces ya. Ahora tengo que acostumbrarme a mis nuevos compañeros de piso y eso, con diferencia, es lo más difícil.


  Nicole es morena, con el pelo corto y no se muestra para nada tímida. Habla sin parar e imagino que es por la segunda cerveza que ahora nos estamos bebiendo.


  — Estoy terminando el Máster en Económicas —dice metiendo un mechón de pelo tras su oreja—. Bueno, empezándolo ¿Y tú?


  — Hice tres años de psicología y después me dieron una beca de arte.


  — Ha estado dos años en Italia —Simone aprovecha para contarle lo que sabe sobre mí, ya que estuvo haciéndome un interrogatorio mientras me ayudaba a colocar la comida en la despensa.


  — ¿En serio? Me gustaría visitar Italia. Toda Europa, la verdad.


  Sonrío y miro a la puerta cuando escucho la llave. Nicole también mira y un chico alto no tarda en aparecer. Su piel es bronceada y su pelo castaño está peinado hacia arriba. Él me mira alzando una ceja y Simone es el que habla.


  — Es nuestra nueva compañera de piso.


  — Es un amigo —dice Nicole—. Un amigo que tiene llave, lo siento. No volverá a pasar.


  — No pasa nada —sonrío un poco—. Mientras que no se coma mi comida y no entre en mi habitación, todo bien.


  — Intentaré no hacerlo —se ríe y Nicole lo mira con una ceja alzada—. Lo de comerme su comida, me refiero. No tengo interés en entrar a su habitación.


  — Le quitaremos la llave —sonríe Nicole y me mira.


  Imagino que será un amigo con derecho de Nicole y no quiero meterme por ahora porque no sé cuánto pasa de tiempo ese chico en casa.


  Martin desaparece para ir a su habitación y le doy un sorbo a mi botellín mientras Simone le cuenta algo a Nicole, algo que no me interesa, por lo que desconecto.


  — Y... —empieza Martin sentándose en el sofá al lado de Nicole— ¿A qué te dedicas?


  — Está trabajando. Ha estudiado arte —lo interrumpe Simone.


  — Vale, vale —ríe Martin—. He llegado tarde.


  — Él está trabajando en una agencia de modelos —me informa Simone.


  — ¿Eres modelo? -Pregunto.


  — Algo así —sonríe de lado—, también estoy enseñando a modelar a nuevas promesas.


  — ¿Eso tiene futuro? —Le pregunto.


  — ¿Y pintar lo tiene?


  Me quedo callada porque acaba de anotarse un megapunto, un TOUCHÉ como una casa de grande. Podría atacar. Podría decir cualquier cosa y entrar en un rifirrafe con él, pero no lo haré.


  — Tienes razón. Pero sí pinto a modelos por un módico precio —digo.


  — ¿Desnudo? —Me pregunta alzando sus cejas con una sonrisa en su rostro— Estaría dispuesto, no encontrarás a alguien mejor —Nicole lo golpea en su abdomen con su codo.


  — Sí, podría pintarte a ti y a tu ego, si te parece.


  Simone y Nicole se ríen y Martin sonríe. Es guapo y lo sabe. Tiene confianza en sí mismo y debe tener mucho amor propio.


  — ¿En serio pintas a gente desnuda? —Pregunta Nicole.


  — Sí, he tenido que pintarla mientras estaba estudiando.


  — ¿Con o sin final feliz? —Pregunta Martin cruzándose de brazos mostrando sus músculos.


  Sonrío y bebo del botellín, no contestando a su pregunta. Él, por su mirada sobre mí, sabe que no contestaré y Simone sugiere comprar unas pizzas para darme la bienvenida.


  — Tenemos un calendario de limpieza —me informa Nicole cogiendo el último trozo de pizza.


  — Oh, perfecto.


  — Deja que se instale, acaba de llegar, Nicole —dice Simone.


  — Solo le informo —la chica rueda los ojos y después mira de reojo el móvil del chico, que lo tiene ahora en su mano.


  Después de comer las pizzas y estar un rato hablando, decido irme a la cama. Entro en la habitación y veo como aún está todo patas arriba. Guardo un par de cosas en el armario y busco la ropa para mañana. La dejo encima de la maleta y me siento en el borde de la cama observando la habitación.


  Aquí es donde tengo que crear nuevos recuerdos
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  Maldita distancia


  Hago una mueca y suspiro pesadamente cuando Frederic entra por la puerta. Sé que él está buscándome con la mirada y cuando lo miro desde la otra punta de la cafetería, el ya me está sonriendo.


  Maldita sea la hora en la que me contrataron aquí. Cojo la bandeja llena de tazas y platos y voy a la cocina para meterlo todo en el lavavajillas con rapidez.


  Sabía que me quedaría una larga noche cuando llegara a casa porque tenía que terminar de colocar todas las cosas.


  Cuando salgo de la cocina, mi compañera me hace una seña para que atienda, él solo quiere que lo atienda yo. Para mi sorpresa, Jared se sienta a su lado y mi corazón bombea con fuerza contra mi pecho.


  ¿Por qué está aquí?


  Ni siquiera me acerco esta vez a Frederic a preguntarle qué quiere, preparo su café y el de Jared y no tardo en dirigirme a ese lado de la barra para dejar los cafés frente a ellos.


  — Gracias guapa, cada día eres más eficiente —Frederic me guiña un ojo y miro a la chica que está al lado de Jared.


  — ¿Atendéis en mesa? —Pregunta.


  — No, autoservicio.


  — ¿Puedes ponerme un zumo de naranja? Y un muffin.


  Asiento y me giro para hacer el zumo. Había tenido que aprender rápido y la verdad es que echaba de menos el trabajo en la tienda e incluso poner copas.


  Le pongo el desayuno a la chica mientras ella muerde su labio incómoda por la mirada inquietante de Frederic sobre ella.


  — Deja de acosar a los clientes —le digo.


  Su mirada se posa sobre la mía y él alza una ceja.


  — Solo tengo ojos para ti. No te pongas celosa.


  Miro a la chica, que me da el dinero y no tarda en irse bajo la mirada de Frederic.


  Limpio la barra cuando una mano tatuada me tiende un billete. — Ben puede hoy. ¿Tú puedes?


  Él se apoya en la barra y asiento.


  — ¿En casa de tu padre a las seis?


  — No vivo ahí. Te enviaré la ubicación.


  — ¿Dónde vives ahora?


  — En un piso compartido.


  — ¿Con quién?


  — Con alienígenas. Vamos a comernos el cerebro de tu hermano. ¿Tú que crees?


  Él sonríe un poco sin enseñar los dientes y niega con la cabeza. Le quito el billete y cuando voy a darle la vuelta, veo que ya se ha ido, sin embargo, Frederic sigue allí, levantando su billete para que le cobre.


  Mi compañera se acerca y se lo quita de la mano antes de que me acerque. Sonrío y cojo la bandeja para salir de la barra y recoger un par de mesas.


  Después de salir de trabajar y llegar a casa, le envío un mensaje a Jared con la ubicación antes de meterme en la ducha.


  Tarareo una canción y cierro los ojos sintiéndome cansada. La verdad es que no tengo ganas de dibujar, pero ver la sonrisa de Ben que me vendrá bien para despejarme.


  Me coloco unos leggins y una camiseta ancha y espero a que ellos suban las escaleras. Ben en es el primero en subir y me abraza. Lo abrazo de vuelta y él entra diciendo que quiere ver la nueva casa.


  Jared aparece y lamo mis labios al observar lo guapo que va. Una camiseta de mangas largas blanca se ajusta a su torso y lleva una chaqueta de cuero encima. Su pelo va engominado hacia atrás y sus ojos azules están puestos sobre los míos.


  — Toma —me tiende una maleta y la cojo—. Ahí Ben lleva todo.


  — De acuerdo.


  — Vendré a recogerlo a las seis.


  —¿Tan temprano? ¿Seis y media?


  — Seis menos cuarto.


  — A las seis.


  Él sonríe. — Cuida de él.


  — Lo haré.


  — Vendré a las seis y media —dice girándose.


  Una sonrisa tira de la comisura de mis labios y cierro la puerta para dirigirme al salón donde Ben me está esperando mientras habla con Simone.


  — ¿Das clases particulares? —Pregunta.


  — No, es un amigo.


  — Eso es, soy el hermano del que era su novio -dice el niño con una sonrisa de oreja a oreja.


  — Aún no me has enseñado a tu exnovio —Simone me mira alzando una ceja.


  — Tiene muchos tatuajes —dice Ben.


  — ¿Y lo de abajo?


  — ¿Qué? —Pregunta el niño.


  — No le eches cuenta, Ben, ve a esa habitación, voy a coger el agua y las servilletas.


  Ben se va a la habitación y le tiro un cojín a Simone haciéndolo reír. Dejo la mochila en la habitación y voy a por el agua y las servilletas. Nos sentamos en el suelo y nos ponemos a dibujar, él mancha varias veces el dibujo y le quito agua con la servilleta.


  — Me cae bien Liv —dice de repente.


  — Me alegro —respondo—. Es muy guapa, ¿cierto?


  — Sí —responde sin dejar de mirar el cuaderno—. Antes de venir me ha invitado a un helado.


  Hago una mueca y me apoyo en la cama mientras él pasa el pincel por el papel después de mojarlo en la tempera de color azul.


  — ¿Cómo está tu abuela? —Le pregunto.


  — Está bien, ella ha preguntado mucho por ti. Además, tiene ganas de verte. Le dije que estaba dibujando contigo y me dijo que era lo mejor que podía hacer.


  Sonrío de lado y Ben vuelve a mirar su dibujo. Ese dibujo donde habíamos estado mezclando todos los colores para hacer algo bonito y colorido. Algo que está saliendo de la cabeza de Ben porque yo no tengo inspiración ni para trazar una línea.


  — Encontrarás otro chico como mi hermano, eres muy guapa.


  Le muevo el pelo y él se queja diciéndome que no lo despeine. Ceno con Ben una hamburguesa con queso que ambos hemos hecho y él me dice que no le importaría quedarse un día conmigo. Dudaba que Jared o sus padres lo dejaran, pero si podríamos ver alguna película algún día.


  A las seis y media en punto, Jared llama a la puerta y yo ayudo a Ben a recoger todo. Cojo su mochila y él se despide de Nicole y Simone, que están sentados en los sofás viendo la televisión. Cuando me acerco a la puerta, esta se abre y me echo hacia atrás para dejar pasar a Martin.


  — ¿Envían a matones para saldar sus deudas contigo? —Bromea.


  Le doy un golpe en su hombro cuando pasa a pesar de que no tengo la suficiente confianza con él y este suelta una carcajada para después tirarme de la coleta. Lo miro mal y avanzo con Ben hasta la puerta donde Jared nos está esperando con las manos metidas en sus bolsillos.


  Su sonrisa aparece cuando ve a Ben y saca las manos de sus bolsillos para despeinar a su hermano.


  — ¿Has dibujado mucho? —Le pregunta.


  — Sí, y he comido la mejor hamburguesa del mundo.


  — ¿Mejor que la mía? —Frunce el ceño.


  — Mucho mejor que la tuya —se ríe el niño.


  Jared me mira y le tiendo la mochila para que la coja. Separo mi mano con rapidez y miro a Ben.


  — Espero verte pronto.


  — Por supuesto que sí, vendré a verte a menudo.


  Sonrío y Jared pone la mano en el hombro de Ben para que baje.


  — Gracias, ya nos veremos -de despide Jared.


  Cierro la puerta y apoyo mi cabeza en ella. Me doy la vuelta y me encuentro a Simone allí, mirándome. Frunzo mi ceño y él sonríe un poco.


  — Qué sexy, ¿no?


  — Sí, muy sexy —me separo de la puerta y voy al salón donde están Martin y Nicole.


  — ¿Ese era tu exnovio? —Pregunta Martin— ¿A qué se dedica?


  — Asesor fiscal —me siento en el sofá de al lado.


  — ¿Asesor fiscal? -Pregunta sorprendido, después, se ríe— No le pediría ayuda a una persona con esas pintas.


  — Y así va el mundo con gente como tú.


  — Oh venga, ¿me estás atacando? Se supone que es tu exnovio, algo malo hizo para que ya no estés con él.


  — No hizo nada malo, yo estaba en Italia y él aquí.


  — ¿Te fue infiel? —Pregunta Nicole.


  — No, no. La distancia, fue la distancia.


  Fue la maldita distancia.
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  Adam Cooper


  Dibujo con sanguina y arrugo la nariz ladeando un poco la cabeza. Retoco los dedos de las manos del hombre al que estoy pintando y quito de mi rostro un mechón de pelo que se escapa de mi moño mal hecho.


  Suspiro pesadamente y miro hacia mi cama recordando como Elliot se había levantado ahí hace unos días, ambos abrazados.


  Vuelvo a mirar el lienzo y junto mis labios en una fina línea cuando llaman a la puerta. La cabeza de Nicole aparece y observo sus labios pintados de morado.


  — Hay alguien en la puerta que pregunta por ti.


  — ¿Quién?


  — No lo sé —se encoge de hombros y cierra la puerta.


  Salgo de la habitación y voy a la entrada para ver a Adam. Él pasa su vista por mi cuerpo y me doy cuenta que no es el mejor atuendo. Una camiseta de tirantes un poco ancha, unas pequeñas bragas y no llevo sujetador.


  — Hola —me acerco—, ¿Qué haces aquí?


  — He venido a verte, traigo bebida —me enseña la botella que trae y sonrío.


  — Eres bienvenido entonces.


  Él sonríe y pone su mano en mi cintura, dándome un apretón para después para besar mi mejilla.


  — Tienes la cara manchada de rojo —dice pasando un dedo por mi sien.


  — Ya —murmuro—, estaba pintando.


  — ¿Qué estabas pintando?


  Cierro la puerta y le hago una seña para que entre y vaya a mi habitación. Él entra y me dirijo a mi armario para ponerme unos leggins y el sujetador.


  — Vaya, te queda poco, ¿No?


  — Sí, no te gires.


  Él se mantiene de espaldas a mí, observando el cuadro y me pongo el sujetador a la velocidad del rayo, luciendo así, más presentable.


  Me acerco a él y me pongo a su lado, observando el dibujo. Era un hombre sujetando a una pequeña mujer. Podía verme ahí reflejada encima del cuerpo de mi ex.


  Muevo mi cabeza intentado despejar esos pensamientos y Adam agacha su mirada para posarla sobre mí.


  — ¿Cómo has estado?


  — Bien —me encojo de hombros—. ¿Y tú?


  — Bien —se encoge también de hombros y vuelve a mirar el dibujo—. Sarah está fuera de la ciudad, en un congreso junto a Carter.


  — ¿Quién es Carter?


  — Un compañero de trabajo que quiere ligar con ella.


  — Vamos a beber entonces.


  El salón está vacío y voy a la cocina a por dos vasos para poder beber. Adam ya tiene abierta la botella y me siento a su lado esperando que llene mi vaso.


  — ¿Y qué pasa con Carter? —Le pregunto.


  Él le da un trago al whisky y acaba todo el vaso. Alzo mis cejas sorprendidas y bebo un pequeño trago para después hacer una mueca por lo fuerte que está.


  — Él se acerca mucho a Sarah.


  — Es un compañero de trabajo.


  — Que no mantiene la maldita distancia —gruñe y echa más whisky en su vaso.


  Abro la boca para decir algo pero veo que es mejor callarme ahora. Adam está molesto y sonrío un poco al ver su ceño fruncido. Sarah lo quiere y no va a dejarlo escapar. Adam es un buen partido y seguramente Carter no sea ni la mitad de él.


  — Sarah te quiere. No pienses en eso. Si ella no le ha echado cuenta antes a su compañero, ¿Por qué iba a echársela ahora?


  — ¿Y si bebe? ¿Y si se acuestan?


  — Nosotros también estamos bebiendo. Una cosa no lleva a la otra si una persona no quiere. Y no—lo interrumpo cuando abre la boca—, dudo que Sarah te sea infiel. ¿Por qué dudas de ella?


  — Dudo de él —hace una mueca.


  — Sarah le cortará las manos antes de que él la toque —me río—, tenlo claro.


  Adam suspira pesadamente y termino de beberme el alcohol con una mueca de desagrado en mi rostro.


  — Esto es muy fuerte —carraspeo y él se ríe.


  — Pensé que eras dura —coge la botella.


  — Y lo soy —le tiendo mi vaso para que lo llene pero él me da la botella para que beba.


  Dejo el vaso en la mesa y cojo la botella para darle un pequeño trago haciendo que Adam sonría.


  — Esa es mi chica —coge la botella y bebe.


  Y es lo único que hace mientras divaga por recuerdos y varias carcajadas salen de su garganta, hasta que se pone serio porque le he quitado la botella casi vacía.


  — Has bebido demasiado.


  — Me lo merezco, Grace. Me merezco beber un día y pasármelo bien. Dame la botella, bonita.


  Él estira su brazo y junto mis labios en una fina línea para después negar con la cabeza. Adam alza una ceja y su mano viaja a mi abdomen haciendo que me ría y me retuerza y él se echa un poco sobre mí para alcanzar la botella y quitármela. Mis codos están apoyados ahora en el sofá y él sigue echado un poco sobre mí.


  — Jared no es tan malo como crees —dice.


  — Me hizo daño.


  — Pero aún sigues esperando por él. Lo hizo por ti, yo hubiera hecho lo mismo —su voz ahora es suave e íntima—. Jamás he visto a Jared comportarse como lo hacía contigo, tú eres especial.


  — ¿De qué sirve eso ahora?


  — Porque el día que me case, os quiero sentar a los dos juntos.


  Frunzo el ceño y me río haciendo que él también lo haga y se siente bien.


  — Jason y Sam lo han dejado —dice.


  — ¿Qué?


  — Que lo han dejado —repite dándole un trago a la botella y echando su cabeza hacia atrás.


  — ¿Por qué?


  — Sam y sus celos enfermizos. Jason estaba hasta la—


  — Lo he entendido —lo interrumpo.


  — Creo que es hora de irme, te querrás acostar.


  No me da tiempo a decirle que su compañía es lo mejor que he tenido en toda la semana cuando él se levanta y se tambalea, agarrándose al sofá.


  Me levanto y le quito la botella, dejándola en la mesa.


  — Dudo que puedas siquiera llegar a la puerta.


  — Lo controlo —dice poniéndose recto—. Aunque todo me da vueltas.


  Lo sujeto cuando se tambalea de nuevo y Martin se asoma al salón viendo en la situación en la que nos encontramos.


  — ¿Emborrachando a los chicos para tirártelos? —Bromea con una sonrisa en su rostro.


  — Me has pillado.


  — Buenas noches, Grace.


  — Buenas noches.


  Miro hacia arriba para ver a Adam, que me mira serio. Alzo una de mis cejas porque no sé qué ha pasado y él habla: — ¿Me vas a violar? No estoy en condiciones de defenderme, además, dudo que aguante todo lo que necesitas.


  — ¡Adam! ¡Claro que no! —Me río—. Voy a llevarte a la cama y mañana podrás coger el coche.


  Él se apoya tanto en mí que me es difícil caminar hacia mi habitación. Cuando llegamos, enciendo la luz y destapo la cama haciendo que él se tire boca arriba en ella.


  Jadea y pone su brazo tapando sus ojos. Enciendo la lamparita que está sobre mi mesita de noche y apago la luz.


  — ¿Mejor? —Le pregunto agachándome para desatar los cordones de sus zapatos.


  — Algo —murmura.


  Quito sus zapatos e intento quitar las mantas de debajo para taparlo. Cuando lo consigo, meto las piernas dentro de la cama con dificultad y lo tapo.


  — Bien, te traeré un vaso de agua, lo necesitarás.


  — Deberías haberme quitado la botella —se queja.


  — Oh, vamos, lo intenté.


  Salgo de la habitación y me dirijo a la cocina para llenar un vaso de agua. Cogeré unas mantas y dormiré en el sofá.


  Vuelvo a la habitación y pongo el vaso encima de la mesita de noche. Miro a Adam y este abre un ojo.


  — Estoy ocupando tu cama.


  — Dormiré en el sofá.


  — No, no, cabemos los dos. No hagas que me sienta mal —murmura.


  — Adam, no cabemos los dos.


  Pero él se echa hacia la pared y hago una mueca cuando palmea el lado libre.


  Le pongo el café a mi acosador número uno y él me sonríe para después seguir hablando por teléfono. He dormido poco y puedo notarlo porque voy más lenta, mis brazos pesan un kilo más de lo debido y tengo que hacer un esfuerzo para levantar los pies cuando camino.


  — Bombón, ¿puedes cobrarte cuando puedas? —Escucho su desagradable voz y miro a mi compañera para que vaya ella. Se acerca y él le retira el dinero—. Quiero que venga ella —escucho.


  Paso la lengua por mis labios y termino de servirle el zumo a la señora que tengo frente a mí para ir donde está él. Su bigote se levanta porque está sonriendo y cuando voy a coger el billete, él lo retira.


  — El café está demasiado caliente, ¿Podrías cambiármelo de vaso?


  — Por supuesto.


  Cojo el café y lo cambio de vaso en un momento para después girarme y ver que él no está solo. Adam, vestido de uniforme, está a un banco de él. Me acerco sorprendida a él y dejo el café en el plato de nuevo.


  — Adam —digo con asombro—, ¿qué haces aquí?


  Sinceramente, después de la borrachera que pilló anoche y que durmiera en una pequeña cama conmigo, pensé en verlo ojeroso y mal, sin embargo, tiene una sonrisa radiante que podría iluminar la cafetería entera.


  — He venido a verte.


  Sonrío. — ¿Qué va a querer, Señor Agente? —Le pregunto haciendo que él sonría abiertamente.


  — Un café solo, preciosa.


  Me giro y le preparo el café para después volver y ver que Frederic no tiene su mirada puesta en mí por una vez. Le sonrío a Adam y vuelvo al trabajo, cogiendo la bandeja y dando vueltas hacia la cocina para dejar todo lo que recojo de las mesas.


  Dejo la bandeja en una mesa y pongo encima las dos tazas de café que allí se encuentran. Siento una mano en la parte baja de mi espalda y me giro para ver a Adam.


  — Me voy, le he pagado a tu compañera.


  — Vale.


  — Nos vemos después.


  Su rostro se acerca al mío y cuando pienso que sus labios van a chocar contra mi mejilla como muchas veces antes, chocan con la comisura de mis labios mientras su mano aprieta mi cintura.


  Se separa de mí y me guiña un ojo para después caminar tranquilamente fuera de la cafetería mientras yo tengo un cortocircuito mental.


  Frunzo mi ceño levemente y cuando miro a mi alrededor, veo que Fred está mirándome. Miro de nuevo a la bandeja y la recojo mientras siento todas mis neuronas chocándose unas contra otras.


  Si tuviese en mi cabeza a los personajes de la película Inside Out estarían mirando la pantalla de mi vida, confusos, al igual que estoy ahora. No sé qué ha sido eso y tampoco sé cómo sentirme. Pongo las tazas en el fregadero y suspiro pesadamente para después pasar una mano por mi frente.


  Adam se había ido esa mañana temprano y me había despertado al intentar pasar sobre mí sin tocarme para no despertarme. Imposible.


  Había dormido pegada al borde de la cama porque él era grande y teníamos un gran problema de espacio. Él había conseguido saltarme y había acariciado mi cabello para susurrarme que siguiera durmiendo. Ni siquiera había escuchado su móvil sonar, ¿Cómo se había despertado para ir a trabajar?


  No pude dejar de pensar en lo que había hecho Adam durante toda la mañana, e incluso cuando llegué a casa de mi padre, mi cabeza rondaba por los sucesos y lo que pasaría a continuación. Cenaría esa noche con mi padre y mi abuelo y había decidido ir después del trabajo y ducharme allí porque sabía que si me metía en casa, nadie sería capaz de sacarme después.


  Choco con alguien en la entrada de casa. Veo a una mujer morena con rasgos asiáticos y me aparto para que ella pueda salir, disculpándome por encontrarnos de sopetón.


  — Ya estás aquí —dice papá saliendo tras de ella—, Grace, ella es Emma.


  — Hola —le sonrío y ella me tiende la mano. Se la estrecho con una sonrisa en mi rostro.


  Observo a esa mujer y después a mi padre, que rasca su nuca un poco incómodo. Papá nunca me ha presentado a nadie. Sí, seguramente habría tenido sus ligues, pero nada serio, hasta ahora.


  — Bueno, encantada de conocerte, Emma, voy a ducharme.


  — Igualmente, Grace —me sonríe de forma maternal y entro en casa dejando a mi padre y a aquella mujer que ahora era su novia, fuera.


  Me asomo al salón y veo que el abuelo no está, por lo que espero a papá en la cocina mientras bebo un vaso de agua. Él no tarda en entrar y se apoya en el quicio de la puerta, mirándome.


  — Es guapa —le digo.


  — Sí que lo es, bueno, ya la conoces. No sabía que hoy ibas a llegar tan temprano.


  — Yo tampoco, aunque me alegro no haber llegado antes —bromeo y él niega con la cabeza mientras una sonrisa tira de la comisura de sus labios—. ¿Has echado al abuelo para tener la casa sola?


  — Algo así, le dije que fuera a darse un paseo.


  — No tardará en volver.


  — Apuesto que no. Me gustaría que cenáramos todos un día, nosotros y ellas.


  — ¿Ellas? —Frunzo un poco el ceño.


  — Tiene una hija de diecinueve años.


  — Oh... ¿tendré una hermanastra a la vejez?


  Mi padre se ríe. — Eso parece, lo hablaré con ella y te diré el día para que no hagas planes —asiento—. ¿Qué tal con Sarah? ¿Sigues sin hablar con ella?


  — ¿Cómo lo sabes? Oh, el abuelo —él asiente—. Sigo sin hablar con Sarah —me encojo de hombros—, me dolió que pensara que iba a intentar seducir a Jared teniendo novia.


  — Bueno... No has olvidado a Jared y dudo que él a ti.


  — No digas eso —frunzo el ceño—. Todo el mundo lo dice y estoy cansada.


  — Solo digo lo que veo.


  — ¿Ver? ¿Qué ves? No, papá. Ha pasado mucho tiempo, él está haciendo su vida y yo estoy haciendo la mía. Lo nuestro acabó y ya está.


  — De acuerdo, de acuerdo —levanta sus manos—, cada uno por su camino.


  — Exacto. Ahora sí, voy a ducharme.


  Paso por su lado para subir al segundo piso y no tardo en meterme en el cuarto de baño y mirarme al espejo. Estoy cansada y puedo notarlo en mi mirada. Suspiro pesadamente y me meto en la ducha, dejando que el agua caliente recorra mi cuerpo y relajarme.


  Lo malo de una ducha de agua caliente, es que no me espabila, al contrario, salgo de la ducha con más sueño del que traigo, por lo que después de ducharme, me tiendo en el sofá y el abuelo me mira como si verme así de cansada fuera algo nuevo.


  — Estás hecha una mierda —dice.


  — Gracias, abuelo, yo también te quiero.


  — ¿No te han llamado de ninguna entrevista?


  — No —jadeo y pongo una mano en mi cara.


  — ¡Grace! —Grita mi padre desde el piso de arriba— Tú móvil está sonando.


  Me levanto del sofá como si este quemara y subo las escaleras corriendo para entrar en mi habitación y coger el teléfono que estaba encima de la cama. No conozco el número y frunzo el ceño para después deslizar el dedo por mi pantalla y acercarlo a mi oreja.


  — ¿Sí?


  — ¿Grace Anderson?


  — Sí, soy yo.


  — Le llamo de CityArts Factory, recibimos su curriculum hace unas semanas y nos gustaría hacerle una entrevista debido a una vacante libre si sigue interesada.


  — Sí, por supuesto.


  — Bien, venga mañana a las 12:30.


  — De acuerdo, gracias.


  Cuelgo, miro el teléfono y grito, emocionada. Papá aparece corriendo y me giro para darle la buena noticia.


  — ¡Me han llamado de una galería! —Grito emocionada.


  — Mierda, qué susto, ¡pero es genial! ¡Felicidades!


  Lo abrazo y no puedo quitar mi sonrisa mientras bajo las escaleras para darle al abuelo la buena noticia.
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  Conflictos


  Salgo de la entrevista de trabajo más nerviosa de lo que he entrado y me monto en el coche para suspirar profundamente e intentar relajarme antes de volver a casa. De acuerdo, no ha ido tan mal, tengo oportunidades, tengo que ser positiva.


  La positividad llama a la suerte, o el dinero llama al dinero, no lo recuerdo. Ni siquiera soy capaz de poner la música y me dirijo a casa de Adam para contarle mi experiencia y aclarar lo de ayer.


  Busco aparcamiento cerca de ese edificio que ya no visito a menudo y cuando lo encuentro, tengo que rodear la manzana para llegar. Voy aún en tacones y estos resuenan por la acera. Muerdo mi labio inferior cuando llamo al portero y Adam me abre.


  Sé que Jared no está en casa y es el momento perfecto para verlo, que me de las fotos y hablar sobre lo sucedido en la cafetería.


  Subo hasta el segundo en ascensor y cuando salgo, Adam está esperándome en la puerta. Va con una camiseta de tirantes y unos pantalones de deporte mientras que yo voy con mi chaqueta y un traje de chaqueta.


  — Vaya, ¿de dónde vienes tan elegante? —Pregunta sonriendo de lado.


  El rubio me ayuda a quitarme la chaqueta y lo cuelga en la percha. Me quedo en la camisa blanca que llevo y dejo el bolso también en la percha.


  — Vengo de una entrevista en una galería de arte —le informo.


  — ¿En serio? —Pregunta emocionado— ¿Cómo te ha ido?


  — Bien, creo que ha ido bien, tengo esperanzas.


  — Me alegro, espero que te llamen. Mira —me da una pequeña caja—, estas son las fotos.


  Me siento en el sofá y apoyo la caja en mis piernas para ver las fotos que hay dentro. Cojo la foto rota de Halloween y junto mis labios en una fina línea porque así era cómo estamos: rotos.


  Sigo pasando fotografías para ver que hay algunas mías en ropa interior, en Italia, en Cocoa, con Ben...


  — Gracias —digo guardándolas sin terminar de verlas todas—, me quedaré las que me gusten.


  — De acuerdo.


  — Adam, necesito aclarar algo sobre lo de ayer.


  — ¿Ayer? —Frunce su ceño.


  — Sí, no sé si estás confundiendo sentimientos o algo pero…


  — ¿Qué?


  — Ayer, lo de la cafetería, ¿a qué vino? No quiero meterme en un triángulo amoroso, es lo que me faltaba ya.


  Adam me mira serio y después suelta una sonora carcajada que hace que mis mejillas se tiñan un poco de rojo. No sé de qué se ríe pero yo no le veo la gracia.


  — Ese hombre te molestaba, ¿no?


  — ¿Qué hombre? —Pregunto confusa— ¿Fred?


  — Sí, no volverá a hacerlo —sonríe de lado—. Le dije que no volviese a molestar a mi chica. Una amenaza junto al uniforme, es lo mejor que hay, tenía que corroborar mi historia.


  Miro a Adam como si me hubiera contado la historia más indignante del mundo y le doy un golpe en su brazo porque he estado comiéndome mucho la cabeza para que al final solo sea un teatro.


  — ¿Eres tonto o qué? —Vuelvo a darle en su hombro mientras él ríe.


  — ¿Qué pensabas?


  — ¿Qué pensaba? ¡Adam! No se le hace eso a la mejor amiga de tu novia.


  — Ex mejor amiga, pequeña Grace, además, solo te estaba haciendo un favor.


  Quiero cavar un agujero y meterme dentro para que él no vea lo roja que me he puesto. Sin embargo, él, que sigue riéndose, me atrae hacia su cuerpo y me abraza rodeando mis hombros. Seguramente incluso está llorando de la risa mientras yo no sé qué decir o hacer.


  Escuchamos un portazo y me separo un poco de Adam para ver que Jared entra, enfadado. Se acerca a nosotros y me separo de Adam cuando este lo levanta por los tirantes de su camiseta y parpadeo un par de veces al darme cuenta de que Jared lo ha empujado contra la pared.


  — ¡¿Qué mierda haces con ella?! —Ladra.


  — ¿Qué? —Escucho la confusión en la voz de Adam y me pongo de pie, observando la escena atónita.


  — ¡Cómo vuelvas a besar a Grace voy a partirte la cara!


  Aguanto la respiración porque no había pensado que él podía enterarse, que Frederic se lo diría, que nos metería en un problema porque eso no había significado nada para ninguno.


  — No sé cómo puedes hacerle eso a Sarah —gruñe Jared con la camiseta de Adam arrugada en sus puños.


  Adam lo empuja y me echo hacia atrás porque presiento que van a darme.


  — ¡Nunca le sería infiel a Sarah! —Grita el rubio—. ¡La quiero! ¿Sabes lo que es eso?


  — ¿Y qué haces besándote con ella? —Me señala como si fuera lo peor de las cosas.


  — Ocúpate de tu relación con Liv, Jared, ¡metete en tus putos asuntos! —Le dice.


  — ¡Sarah en mi puto asunto!


  — ¿Mi chica es tu asunto? ¿¡Qué mierda de relación tienes con ella para que sea tu asunto!? —Pregunta sacando pecho e intimidando a Jared, o intentándolo, ya que el chico tatuado se mantiene firme en su sitio, pensando que lo que está soltando por la boca es coherente y con ello, correcto.


  — ¡Pasas tanto tiempo con Grace que ni siquiera lo sabes! —Alza sus manos—. ¿Dónde dormiste anoche, eh?


  — Estuvo en mi sofá, borracho —me meto y tengo la mirada fija de esos dos chicos sobre mí—. Estás sacando las cosas de quicio.


  — Cierra la puta boca, Grace —dice con la mandíbula apretada.


  — Eh, no le hables así —Adam lo empuja de un hombro.


  — ¡Mierda, Adam! —Alza sus manos.


  — ¿¡Qué es lo que te molesta!? —Grita el rubio—. ¿Qué haya dormido en su casa y tú no hayas podido hacerlo!?


  El puño de Jared vuela al rostro de Adam pero este lo esquiva. Me apresuro a ponerme en medio de esos dos chicos que se suponen que eran mejores amigos y pongo una mano en el pecho de Jared para apartarlo, no consiguiéndolo.


  — ¡Para, Jared! ¡Es suficiente! ¿Eres tonto o qué? ¿Crees que le haríamos eso a Sarah?


  — ¡No lo sé! ¡Nunca se conoce a la gente! ¿No? Adivina de quién lo aprendí.


  — Te ha llegado la tinta de los tatuajes al cerebro —digo alucinando con lo que está diciendo.


  Aunque Adam había sido atento y simpático conmigo, no iba a tirarme encima de él porque tenía novia, por el amor de Dios, ¡Jamás se me había ocurrido pensar en Adam como en algo más que amigos!


  Jared pone una mano en su pared y pego mi espalda a Adam porque el chico tatuado se acerca bastante a mi rostro.


  — Puede que me haya llegado la tinta al cerebro, Grace, porque aún no me habéis dicho qué demonios hacíais besándoos —gruñe.


  — Me ha quitado de encima a Frederic, algo que tú no has hecho sabiendo cómo me tenía.


  — ¡Es que yo no tengo que hacer nada por ti! —Se separa y se gira.


  — ¡Jared! —Me quejo llamando su atención y él se gira. Sus ojos azules me miran, desesperados y enfadados—. Tú no eras así, ¿qué demonios te ha pasado?


  — No folla bien —murmura Adam.


  Jared se entera y se gira, mirándonos serio, muy serio. Se acerca amenazante y levanto mis manos hacia el frente.


  — ¡Para, Jared! ¡Se acabó!


  Él se acerca y cierro los ojos cuando da un golpe con su puño en la pared. Lamo mis labios secos y abro los ojos para verlo coger las llaves e irse.


  La casa se queda en silencio y me separo de Adam para mirarlo. Esto está fuera de control.
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  Corazones rotos


  Jared Fischer


  Me fumo un cigarrillo en la puerta de casa intentando relajarme. Me había cegado el escuchar de Fedreric que Grace tenía novio, un novio policía, que los había visto besarse.


  No me cuadraba, no podía ser que Adam y Grace tuvieran algo, aunque pasaban mucho tiempo juntos. Pero siempre había sabido que Adam y Grace eran... uña y carne. Y sabía, que si Sarah y yo no estorbásemos, ellos estarían juntos.


  Paso la lengua por mis labios intentando despejar esos pensamientos, pero la cara de asustada de Grace cuando he dado el puñetazo en la pared viene a mi mente.


  Miro mis nudillos rojos y suspiro con pesadez llevando el cigarrillo a mis labios de nuevo.


  Intento pensar con claridad. Ellos nunca se hubieran besado en público si escondieran una relación. Grace nunca le haría eso a Sarah, pasase lo que pasase y Adam... el idiota estaba profundamente enamorado de su chica.


  Miro hacia el portal y veo a Grace salir. Mi ceño se frunce un poco cuando veo que lleva la pequeña caja con las fotos. Mi caja.


  Tiro el cigarrillo y me acerco a ella para coger su brazo. Ella se gira y me mira interrogante.


  — ¿Qué quieres ahora?


  Grace va muy guapa. Joder, ni siquiera me había dado cuenta arriba de como esos pantalones de vestir se ajustaban a sus piernas y sus caderas.


  — Eso es mío —le señalo.


  — Oh, no. Son mis fotos.


  — Pero las saqué yo.


  — Salgo yo, derechos de copyface, ¿Recuerdas?


  — Y también salgo yo.


  — No te preocupes, pensaba recortarte. Te mandaré los recortes —hace un movimiento con su brazo y la suelto.


  Pensé que se iría, pero ella lame sus labios y me mira nerviosa.


  — Escucha, Jared. Ambos somos dos personas adultas, tú más que yo —apunta recordándome que soy más viejo que ella. Me cruzo de brazos—. Así que, me gustaría que escucharas con atención sin que te alteres.


  — Soy todo oídos.


  — Entre Adam y yo no hay nada. Eso es absurdo —niega con la cabeza—. Él es el único del grupo que ha seguido en contacto conmigo. Simplemente es mi amigo y trataba de ayudarme.


  — ¿Besándote?


  — No nos besamos apasionadamente en medio de la cafetería. ¿Sabes algo? Hoy Frederic no ha ido a la cafetería —sonríe—. Y espero que mañana tampoco.


  — ¿Qué quieres decirme, Grace?


  — Que no le digas nada a Sarah, que no rompas una relación de casi tres años, Jared.


  Junto mis labios en una fina línea y ella, viendo que no digo nada, se gira y empieza a caminar.


  La observo hasta que dobla la esquina de la calle y paso una mano por mi pelo engominado.


  No tardo en ir al gimnasio y desfogarme dándole con mis puños vendados al saco. Una, otra y otra vez, con fuerza, sin parar.


  La imagen de ellos besándose viene a mi cabeza y golpeo más fuerte el saco. Jodido, me sentía jodido porque estaba confuso.


  Paro el saco y respiro agitado. Lamo mis labios y echo mi cabeza hacia atrás, tomando una bocanada de aire.


  Quiero golpear a Adam por haber besado a Grace. Pero también agradezco que Frederic no vuelva a babear la barra viendo a Grace, comiéndosela con la mirada. Estoy tan cabreado que lo único que quiero es golpear la pared con mis nudillos hasta sentir el dolor en ellos, hasta que la sangre recorra mi puño, pero no puedo hacerlo.


  Suspiro pesadamente de nuevo y golpeo el saco con fuerza una vez más antes de quitarme las vendas e ir al vestuario. A ese vestuario donde había estado encerrado en una ducha con Grace porque no podíamos mantenernos lejos del otro mucho tiempo.


  Nunca había visto nada más que una amistad en la relación de Adam y Grace. Una amistad de casi mejores amigos. Sabía, que con Adam no le pasaría nada y de que si yo no podía, él se ocuparía de que a ella no le ocurriera nada. Por eso no podía creerme lo que Frederic me decía, era completamente, una locura. Una locura real, porque pasó.


  Mi amigo había besado a la que era mi novia y la excusa que me ponían no me valía una mierda, ni siquiera me importaba el motivo, solo me importaba que lo había hecho. ¿Y si Sarah llegaba a enterarse? Yo no iba a contarle nada porque no quería meter más mierda de la que ya había en nuestro grupo de amigos. O bueno, nuestro roto grupo de amigos.


  Grace ya no formaba parte de él y no porque se hubiera llevado dos años fuera, sino porque ahora no se hablaba con la mayoría.


  Me daba pena cómo había cambiado toda la situación, cómo un día estábamos bebiendo en un club, conociéndonos y ahora... ahora ya no éramos nada. El grupo que habíamos sido se había extinguido y había cambiado de integrantes, o por lo menos de una, porque Liv llegó reemplazando el hueco que había dejado Grace. Y no solo en el grupo, también en mi vida.


  Salgo del vestuario y miro mi teléfono para ver la hora. He quedado con Liv para cenar esa noche en su casa y ver una película. ¿Ganas? No tengo ninguna, pero sin embargo, allí me encuentro, conduciendo a casa de Liv, rezando porque no escogiera esta vez una comedia romántica de Jennifer Aniston.


  Liv me abre la puerta y observo sus grandes ojos. Nos damos un pequeño beso y va al salón para sentarse en el sofá y señalarme la mesa. Las pizzas ya están allí. Dejo la mochila del gimnasio a un lado y la miro.


  — ¿Qué tal tu día? —le pregunto.


  — Bien —responde alargando su brazo y cogiendo un poco de pizza—, ¿Y el tuyo?


  — Bien también —miro a la televisión encendida para ver a Jennifer Aniston en la pantalla—. Ya ni siquiera me esperas para empezar a ver la película.


  — Me dijiste que no te gustaban las comedias románticas, estoy terminando de verla.


  Lamo mis labios y me acomodo en el sofá después de coger un trozo de pizza. La muerdo y mastico lentamente mirando la pantalla de televisión. Liv está en la otra punta del sofá y la miro. Ella mira atentamente la película y veo que solo ha comido un trozo de pizza.


  Mis dedos tocan el puente de mi nariz y ella para la película. Algo nos pasa, yo sé lo que me pasa a mí, yo sé que no debería de estar aquí porque lo único que puedo pensar e imaginar es que Grace entrará por esa puerta con una media sonrisa cansada diciendo que el trabajo en el club no merece la pena.


  — No puedo seguir con esto, Liv.


  — Es por Grace.


  No hablo porque ha acertado. No puedo sacarla de mi cabeza. He intentado dejar de pensar en ella, en su pelo rubio y su olor a lavanda. Su risa y sus besos.


  Siempre he querido lo mejor para ella, desde el momento en el que nuestras miradas se cruzaron en aquel bar, sabía que algo pasaría, algo me atraía a ella y que el destino jugaría sus cartas, sin embargo, yo cambié el destino porque era lo mejor, porque quería que ella viviera esa oportunidad y no volviese conmigo.


  Quería que hiciese lo que amaba, lo que llenaba su corazón y su alma, y eso era la pintura.


  "Veo a mi novia al otro lado de la pantalla y trago saliva al ver su mirada cansada. Apenas hablaba con ella, apenas sabía cómo estaba. Nunca estaba disponible y estaba triste. La echaba de menos, la echaba mucho de menos y sabía que lo que tenía que decirle le rompería el corazón, a mí también. Aunque sinceramente, no sabía cómo hacerlo. No había sabido cómo hacer para que ella se quedase otro año. Ella no me había comentado nada y sabía que volvería, que regresaría a mí y no quería que hiciera eso.


  — Me ha dicho tu padre que planeas quedarte un año más.


  — Me lo han ofrecido, pero…


  — Creo que esto no funciona, Grace —digo, sintiendo cómo mi corazón se oprime viendo su rostro.


  — ¿El qué no funciona?


  Lamo mis labios y sé que debo de seguir. – Lo nuestro, tú estás allí y yo aquí.


  — Me quedan meses para volver, Jared.


  Niego con la cabeza y aunque no quiera hacerlo, sé que debo hacerlo.


  — Quiero dejarlo.


  — Jared…


  Ni siquiera puedo mirarla. Pensé que podría ser fuerte y mentirle a través de una videollamada sin que se notara que esto también me está destrozando.


  — Esto no funciona, no funciona, lo siento —digo tajante, negando con la cabeza, intentando no decirle que la esperaba dentro de dos meses en el aeropuerto, que quería abrazarla, tenerla entre mis brazos.


  — Pero Jared… Podemos hacerlo, por favor, solo quedan unos meses y estaré allí. Hemos pasado lo grande, por favor.


  — Grace, por favor —jadeo y miro a la pantalla—. Es mejor así, ¿vale? Espero que te vaya muy bien, de verdad, pero no puedo hacerlo.


  Salgo de la conversación y cierro el portátil para después poner las manos en mi boca. Dejo que las lágrimas rueden por mis mejillas y las limpio con el dorso de la mano sintiendo mi corazón encogerse en mi pecho"


  — Dime si me equivoco —dice Liv levantándose—, dime si sigues sintiendo por ella.


  — No te equivocas.


  Ella cierra los ojos y niega con la cabeza, juntando los labios en una fina línea. Está llorando, joder.


  — Lo siento, Liv —me levanto—, lo siento mucho —intento acercarme a ella pero se aleja.


  — Quiero que te vayas —susurra—. Necesito que te vayas.


  — Liv, yo...


  — Por favor —me empuja un poco—, vete.


  Junto mis labios en una fina línea y me separo de ella. Me giro lentamente escuchando un pequeño sollozo que sale de su garganta y aprieto mi mandíbula agachándome para coger la mochila del suelo. Camino hacia la puerta y antes de salir, la miro. Veo sus bonitos ojos llenos de lágrimas y me aguanta la mirada, haciendo que yo la separe, decepcionado conmigo mismo.


  Me demoro en llegar a casa porque no tengo ganas de encerrarme, no quiero estar en mi habitación, no quiero pensar en Liv, no quiero pensar en que ella estará en su habitación llorando por mi culpa. Siempre es mi culpa.


  Me levanto a la mañana siguiente sin ganas de ir a trabajar y arrastro los pies hasta la cocina donde me encuentro a Sarah vestida con una camiseta de Adam.


  Lleva su pelo recogido en un moño y me sonríe mientras sostiene en su mano una taza de café.


  — Buenos días —saluda con una sonrisa en su rostro.


  Recuerdo lo de ayer, me imagino a Adam y a Grace besándose y el estómago se me revuelve.


  — Buenos días —me acerco a ella y beso su frente— ¿Qué tal el congreso?


  — Entretenido —se encoge de hombros.


  Sonrío y me echo café en una taza para después echar la leche.


  — ¿Qué tal Carter? —Pregunto.


  Ella suelta una risa y niega con la cabeza. — Bieeen —sonríe—. Ya os he dicho que solo es un compañero de trabajo. Adam no tiene nada que envidiarle.


  — Me alegra oír eso —Adam entra en la cocina vestido con su uniforme y besa castamente los labios de su novia—. Me voy a trabajar, después nos vemos.


  Él sale de la cocina y miro a Sarah, que tiene una mueca en sus labios.


  — ¿Qué ocurre? -Le pregunto cuando Adam ya se ha ido.


  — Tengo que hablar con Grace -dice.


  ¿Adam se lo ha contado? Alzo mis cejas sorprendido.


  — ¿Para qué?


  — Arreglar las cosas.


  Vale, no se lo ha contado. Así que he hecho bien en preguntarle, no quiero liar más las cosas de lo que ya lo están.


  — Liv y yo lo hemos dejado.


  Miro a mi amiga, que gira su cabeza lentamente para mirarme. Sus ojos están bien abiertos, no creyéndose lo que le digo. Entonces, ella suspira y niega un poco con la cabeza.


  — ¿Grace?


  — No puedo olvidarla.


  — No deberías haberla dejado —dice—, a Grace, me refiero. Si ella quería volver a Florida, no eras nadie para exigirle que se quedara.


  — Eso era importante para ella, Sarah. Podía ver con la emoción que me hablaba de sus clases y me enseñaba sus pinturas —dejo la taza de café en la encimera—. Grace ni siquiera iba a venir por sus padres, solo por mí —niego con la cabeza.


  Sarah suspira y mete su taza y la mía en el fregadero. Apenas había dormido esta noche. Había estado dando vueltas pensando en Liv, en Grace y en lo estúpido que era.


  Salgo esa noche con Jason a beber, porque ambos estamos igual y éramos una buena compañía el uno para el otro. Ninguno tiene ganas de fiesta, solo de beber para olvidar lo que nos rodea.


  Bebo de mi cerveza a la misma vez que Jason y él suspira.


  — ¿Sabes lo que piensa Sam? Que la he dejado por otra, que estoy con una tía todos los días cuando no puedo dejar de pensar en ella, Jared.


  Junto mis labios en una fina línea y veo como mi amigo bebe de nuevo. Mi cerveza ya está vacía y pido otra.


  — ¿Y a ti qué mierda te pasa por la cabeza? —pregunta.


  — He estado intentando olvidar a Grace durante todo este tiempo pero no lo he conseguido, sobre todo si no he dejado de verla.


  — Grace tiene que ser difícil de olvidar. ¿Cómo está Liv?


  Me encojo de hombros. Unas manos tapan los ojos de Jason y miro hacia la barra donde hay un chico que me pone una cerveza. Ver esa sonrisa y la cabellera rubia no me hace ningún bien ahora.


  Miro por el rabillo del ojo cómo ella y Jason se saludan con un fuerte abrazo y le doy un trago a mi cerveza. Me pongo como antes, sentado en el taburete mirando como mi amigo y mi exnovia hablan animadamente.


  Él sonríe y se va dónde el dedo de ella señala. Entonces, su mirada se posa sobre mí. Le aguanto la mirada hasta que ella la aparta y se apoya en la barra para pedir algo. Está cerca mía. Tan cerca que puedo levantar mi mano y tocarla.


  Lleva unos pantalones negros ajustados y un body que se pega a su cuerpo como una segunda piel. El camarero se acerca y ella se alza un poco para pedirle la copa.


  Sus dedos dan contra la barra y puedo sentir la tensión entre nosotros. Como cuando la llevaba en coche a su casa después del gimnasio.


  Le ponen el vaso frente a ella y paga con una sonrisa en sus labios. Ella mira en mi dirección, pero no a mí. Se acerca, apoya una mano en mi hombro y se inclina sobre mí haciendo que su cuello y con ello su escote, quede cerca de mí.


  Huelo su perfume, el de siempre. Narciso.


  Su mano quema en mi hombro y cuando se separa veo que ha cogido una pajita. Sus ojos conectan con los míos y su mano viaja por mi pecho hasta llegar a mi pierna. Abrasándome durante todo ese camino. Si ella me pidie en este momento que le baje la luna, yo se la bajo.


  — Podría ser una chica mala, Jared —dice cerca de mi rostro mientras que su mano se mueve cerca de mi bragueta y su cuerpo se inclina sobre el mío para decirme algo al oído—. Pero seré una buena chica por ti hoy —se separa mientras me tiene prácticamente hiperventilando—. Dile a Sarah que ahora sí puede preocuparse.


  Cuando su mano va a separarse de mi pierna, la detengo haciendo que ella me mire sorprendida.


  — ¿Jugando con fuego, Grace? —Aprieto la mandíbula intentando que la parte con coherencia de mi cerebro gane.


  — Siempre juego con fuego, Jared.
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  Chicos, chicos…


  Grace Anderson


  Un chico rubio con ojos azules y bonita sonrisa se acerca a mí con su mano extendida. La acepto y miro con nerviosismo a mi alrededor porque aún no me puedo creer que vaya a trabajar en un lugar como este.


  Había pasado dos años sola en Italia, pensando en rendirme muchas veces y volver a casa porque no todo el mundo era agradable conmigo. No todo allí era bonito. Los profesores eran duros y mis compañeros competitivos.


  Era una persona que le gustaba ayudar a los demás y eso de la competitividad no iba conmigo. No me consideraba mejor ni peor que nadie, solo intentaba superarme a mi misma en cada práctica y examen.


  No había ido allí solo a pintar, como la mayoría de creía, había tenido que estudiar densos temas y la mirada cansada que veía Jared a través del ordenador era de mis largas tardes estudiando en la biblioteca.


  — Él es Adrien Crowell, te enseñará el lugar, aunque creo que ya lo habrás visitado y te dirá de qué sección te ocuparás. Cuida a la señorita Anderson, Adrien.


  — Lo haré —sonríe mi compañero y ambos vemos como mi jefe se aleja en su elegante traje oscuro—. ¿Has visitado alguna vez la galería? —Me pregunta.


  — Sí.


  — Entonces me ahorras trabajo. Sígueme.


  Mis tacones resuenan por el lugar donde apenas hay gente admirando la belleza de aquellos cuadros. Esto no era el museo del Louvre ni mucho menos. No hay obras tan importantes, pero hay todo tipo de cuadros de pintores que se estaban haciendo un hueco en este mundo o que ya lo han hecho.


  — Siempre damos una oportunidad a los nuevos artistas —dice—. Hay mucho arte escondido alrededor del mundo y nosotros queremos encontrar ese arte —mete las manos en los bolsillos de sus pantalones—. Aparte de explicar los cuadros, señorita Anderson, nos encargamos de que nuestros clientes expongan sus obras —señala a su alrededor—, y les damos publicidad.


  — Como un manager.


  — Algo así.


  — ¿No debería estar explicándome esto el Señor Deneuve? —Pregunto refiriéndome a nuestro jefe.


  — Hmmm sí —me sonríe—. Debería, pero así es él. Ser el director de esto —saca las manos de sus bolsillos y señala a su alrededor— no es su sueño, si no el de su mujer.


  — ¿Y por qué no se encarga ella? -Pregunto.


  — Le diagnosticaron cáncer hace un año —dice en voz baja—. Bien, continuemos.


  Parpadeo un par de veces y me apresuro a seguirlo hacia un cuadro. Puedo reconocerlo.


  — Albert Oehlen —digo.


  — Exacto. ¿Sabes que tiene de especial? —Pregunta.


  — Sus cuadros no son para reflexionar, si no para sentir.


  Ambos nos quedamos callados mirando el cuadro que tenemos delante y aún puedo sentir mi nerviosismo en cada extremidad. Adrien no me dice nada y temo haber dicho un disparate, aunque sabía qué era lo que ese hombre quería transmitir.


  — Una beca en Blogiasco —dice.


  — Así es.


  — No mucha gente consigue una beca en Italia para estudiar arte. Tienes que ser buena.


  — Supongo —me encojo de hombros.


  — ¿Pintas?


  — ¿Crees que fui a Italia solo a estudiar la historia del arte y a los pintores?


  — No lo sé —me sonríe—, por eso te pregunto—. Te enseñaré dónde están nuestras taquillas y te presentaré a las recepcionistas y al de seguridad.


  Me hace una seña con su cabeza y lo sigo. Es alto y el traje le queda como anillo al dedo, como si se lo hubieran hecho especialmente para él. Anda con seguridad y confianza y creo que me he enamorado.


  Él llega al mostrador de recepción y una mujer de unos cuarenta años nos sonríe.


  — ¿Ya le has dado un tour? —Pregunta.


  — Sí, venía a presentártela, ella es... —Me mira.


  — Grace. Grace Anderson —tiendo mi mano y se la estrecho a aquella mujer morena.


  — Encantada Grace, soy Camila. Eres muy joven. Espero que trabajar aquí sea de tu agrado y sigas aprendiendo.


  — Eso espero —sonrío.


  — Te llevaré dentro —dice.


  Adrien me enseña las taquillas, los programas que utilizamos y a los pintores que exponen sus obras en la galería.


  Termino la jornada con una sonrisa en mi rostro pero con dolor de pies, ya que no estaba acostumbrada a ir a trabajar en tacones. Llego al coche y me los quito para sustituirlos por mis converses y así poder conducir más cómoda.


  Me aferro al volante y suspiro dispuesta a ir a comprar los regalos de Navidad, que estaba a la vuelta de la esquina.


  Comprar regalos no era mi punto fuerte. Ya había agotado todos los regalos que hacerle a papá y el abuelo. Perfumes, libros que al final no leían, carteras, relojes y poco más. Así que, voy a las tiendas de ropa masculina para comprarle algo de ropa a ambos.


  Estoy mirando las corbatas para papá cuando miro hacia el frente y me encuentro a Adrien.


  — Vaya, hola de nuevo —me saluda.


  Él tiene una corbata azul marino en su mano.


  — Hola, ¿me estás siguiendo?


  — Puede que sí —ríe—. ¿Para el novio? —Señala la corbata de seda azul que tengo en mi mano.


  — Oh, no. Regalo de navidad para mi padre.


  — ¿Es la primera vez que compras una corbata?


  — Sí, ¿se nota mucho?


  — Un poco. Tienes suerte que haya decidido venir a comprar hoy también.


  Él rodea el perchero que nos separa y se pone a mi lado. Sus dedos rozan los míos y me quita la corbata para dejarla en su sitio.


  — A mi me gustan más estas —dice y pone una mano en la parte baja de mi espalda para guiarme hacia otro mostrador—. No te recordaba tan baja —dice mirándome.


  Su vista baja hasta mis pies y sus labios tiran hacia arriba en una sonrisa.


  — No soy de conducir con tacones altos —le digo.


  — ¿Y se te ha olvidado cambiarte al bajarte del coche? —Se para frente a un estante lleno de corbatas.


  — No, la verdad es que me da igual como luzco ahora, solo quiero estar cómoda.


  — Buena respuesta, ¿qué edad tiene tu padre?


  — Cincuenta.


  — ¿Lo quieres para alguna ocasión especial? ¿Cómo es el traje?


  Madre mía, ¿cómo era el traje? ¿Le quedaba bien el traje de siempre? Hacía años que no lo veía de traje de chaqueta y no tenía ni idea. La verdad es que ni siquiera sabía por qué le estaba comprando una corbata. Me quedo con cara de póker y Adrien se ríe un poco para después negar con la cabeza.


  — Creo que le compraré una camisa —digo con la boca pequeña haciendo que él ponga una mano en mi espalda y me empuje levemente.


  — No tienes ni idea de qué comprarle.


  — La verdad es que no. En estos años ya le he regalado todo lo que a un padre se le puede regalar. Incluso cosas frikis de Star Wars.


  Adrien vuelve a reír un poco y llegamos a las zonas de las camisas. Vale, mi compañero de trabajo tenía un buen presupuesto porque casi me da un desmayo al ver el precio de aquellas camisas, pero bueno, un regalo de Navidad tenía que ser bueno, así que, intento recordar mientras él me habla cuánto dinero me queda en la cuenta.


  — Blanca -dice.


  — ¿Eh? —Alzo mis cejas en su dirección.


  — ¿No me estabas escuchando?


  — Estaba en modo stand by, lo siento. Suele pasaros, deberías comprenderme.


  — Eso ha sido un golpe bajo —se ríe—, pero yo no soy así.


  — ¿Escuchas todo lo que las mujeres dicen? —Alzo una de mis cejas.


  — Absolutamente todo.


  No me lo creí, por supuesto. A mi nadie me la da y él —aunque fuese un rubio muy atractivo y simpático—tampoco. Cuidado con los chicos guapos, nunca se saben como son en realidad.


  Esa bonita sonrisa podría ser la del mismo demonio, como la de Jared, aunque él no la mostraba al principio, claro está. Él era más reservado y sombrío. Jared era un día de lluvia y el olor a tierra mojada mientras que Adrien era un día de verano y el olor a mar. O por lo menos esa fue mi primera impresión.
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  Vuelta a los viejos tiempos


  La anterior noche, para mi sorpresa, mamá había venido a celebrar la Navidad conmigo y habíamos cenado juntas. No, no tenía más familia salvo yo. Ella y mi padre eran hijos únicos, por lo tanto, yo ni siquiera tengo tíos o primos.


  Triste, pero cierto.


  Mamá me había confesado que estaba enamorada y yo me había quedado sorprendida ante eso. Estaba enamorada de una mujer y yo había abierto la boca tanto que ella me había tirado la servilleta para que la cerrara.


  Mi madre odiaba a los hombres, así que, ahora estaba con una mujer. O por lo menos "conociéndola". Me daba igual dónde encontrara el amor mientras ella fuese feliz.


  Así que, el día de Navidad, ella volvía a Chicago para comer con su chica mientras yo comía con papá, el abuelo, su novia y su hija.


  Había estado toda la noche pensando en cómo sería. No necesitaba a alguien con malas vibraciones, y lo que encontré en casa cuando bajé al salón no fue lo peor que había pensado, sino todo lo contrario. Ella tenía una enorme sonrisa en su rostro y parecía sincera, por lo que yo sonreí igual al verlas.


  — Grace, ella es Angelina —dice mi padre—, y bueno, ya conoces a Emma.


  Sonrió a esas dos personas nuevas para mí y el abuelo me guiña un ojo porque, sorpresa, ya está toda la comida lista.


  — ¿Quién ha cocinado? —Pregunto.


  — Ellas llevan aquí desde muy temprano —dice el abuelo sentándose en la mesa.


  — Tu padre se maneja en la cocina —dice Emma—, pero yo cocino mejor —suelto una risita.


  — Oh, no lo dudo —sonrío.


  Ayudo a terminar de poner la mesa y cuando nos sentamos y bendecimos la mesa como cada día en Navidad empezamos a comer y con ello, a conocernos. Emma era enfermera y Angelina estaba estudiando magisterio.


  — ¿Te gustan los niños? —Le pregunto.


  — Sí, me encantan y más enseñar —me sonríe.


  — Espero que tengas suerte.


  — Gracias. Me ha dicho mi madre que pintas.


  — Eso es.


  — ¿Es bonita Italia? —Pregunta Emma.


  — Es preciosa, podría vivir allí.


  — ¿Y por qué no te quedaste? —Pregunta Angelina.


  No me quedé porque una parte de mi corazón aún seguía aquí. Porque a pesar de que yo tenía que hacer mi vida, aquí estaba mi familia y no podía dejarla. Aquí tenía mi vida.


  — La familia —digo.


  — Y el novio —dice el abuelo.


  — No, el novio no. Nada de novios.


  — Oh... —El abuelo arruga su ceño— Es verdad.


  No le había dicho a nadie que Jared me había dejado hasta que no volví. No tenía ganas de dar explicaciones por teléfono porque ni yo misma tenía esas explicaciones. También porque sabría que me pondría a llorar y no quería preocupar a nadie.


  Porque sí, estaba sola a pesar de tener a Angelo allí y a alguna que otra amiga.


  — Siempre le digo a Angelina que primero son los estudios y después, lo que surja —sonríe Emma y Angelina hace una mueca.


  — Moriré virgen —se queja.


  Me río junto al abuelo y Emma y mi padre juntan sus labios en una fina línea mientras se miran.


  — No hay prisa —dice el abuelo—, todo llega.


  Y claro que todo llega. Simplemente, no hay que buscarlo. Yo no lo había buscado. Todo lo que me había llegado, había sido por casualidad. Destino, más bien. Paulo Coehlo dice que el universo siempre conspira para que cumplas tus sueños y por fin, el universo había conspirado para mí.


  Los astros se habían alineado y yo había llegado a ser lo que quería y a trabajar donde quería. Había dejado muchas cosas por el camino pero todo eso eran lecciones. Lecciones que teníamos que aprender y siempre debíamos seguir avanzando superándonos a nosotros mismos.


  ¿Para qué estaba viviendo entonces? Nunca iba a conformarme con lo que la vida me daba, siempre iba a buscar más aunque eso significaba sacrificar cosas.


  En mi caso, una relación. Aunque no fui yo quien la sacrificó. Lo hizo él por mí.


  — ¿Cómo te va en la galería, Grace? —Pregunta Emma— Tú padre me lo ha contado —lo mira y sonríe— Prácticamente no ha dejado de decirle a todo el mundo que su niña ha conseguido lo que quería.


  — Bueno —carraspea mi padre—, estoy orgulloso de ella. Su esfuerzo ha valido la pena.


  Sonrío mientras veo lo incómodo que está y miro a Emma.


  — Me va bien, por ahora, claro. Acabo de empezar y aunque aún tengo que aprenderme todos los cuadros que hay allí, voy bien, en ello.


  — Me alegra oírlo. Deberíamos visitar esa galería —dice mirando a su hija—. Tal vez nos podrías dar un tour —me mira ahora a mí.


  — Lo haría encantada —sonrío.


  ¿Lo mejor de todo? El postre que Emma había hecho estaba para chuparse los dedos y yo pensé que iba a explotar de un momento a otro por comer tanto, por lo que estoy sentada en el sofá después de ayudar en la cocina intentando hacer bien la digestión antes de vomitar por exceso de comida.


  La verdad es que Angelina no se veía mala, ni Emma, pero obviamente, no las conocía y esperaba que no fueran una similitud de la Cenicienta.


  Para mi grata sorpresa, Angelina unos días más tarde, me pide, por favor, que si voy a salir a algún sitio en año nuevo, que la lleve.


  Así que, como era un alma caritativa, había hablado con Sarah y después de dos años, por fin iba a volver a disfrutar con los que eran mis amigos. El primer año nuevo en Italia había sido el más triste de mi corta vida. Había comido en la residencia y después había esperado a que pasasen las horas, esperando que Jared, papá y mamá terminaran de trabajar para poder hablar con ellos.


  No tenía amigos, no tenía a nadie con quien disfrutar que habíamos conseguido ver otro año pasar y no habíamos muerto en el intento.


  Jared sí iba a salir esa noche con todos, pero se quedó hablando conmigo hasta me quedé dormida.


  Esa noche, dentro de un vestido negro ajustado con toda mi espalda descubierta, estoy más que sonriente caminando hacia el reservado detrás de Sarah. Angelina va agarrada a mi mano y cuando estamos en la planta alta, mi amiga se acerca a su novio y lo besa.


  Sam no está, tampoco Liv, pero si Elliot, Jason y... Jared. El chico tatuado estaba ahí sentado mirando a la nada, como si le diera igual estar aquí o en su casa.


  — ¡Este lugar es genial! —Grita emocionada Angelina.


  — ¡Sí que lo es! —Le sonrío.


  Elliot se acerca a mí y rodea mi cuerpo, poniendo su mano en la parte baja de mi espalda y acercándome a él para que lo abrace.


  — Estás preciosa —dice—. Feliz año nuevo, Grace —besa dulcemente mi mejilla.


  — Feliz año, Elliot —Pongo mis manos en su pecho—. Quiero presentarte a a alguien.


  Me separo un poco de él y señalo a la chica con rasgos asiáticos que acaba de saludar al policía.


  — Ella es Angelina. Hija de la novia de mi padre, intenta hacerle buena compañía, ¿vale? Hagamos que no se sienta sola.


  Él me mira, me sonríe y se dirige con paso decidido a Angelina para presentarse él mismo. Miro a mi alrededor y mi mirada se queda fija en Jared porque lo pillo pasando sus ojos por mi cuerpo hasta llegar a mi cara.


  Ninguno de los dos aparta la mirada hasta que Jason se pone en frente y me levanta un poco, abrazándome.


  — ¡Cuánto te había echado de menos! —Dice el rubio.


  — No me llamas porque no quieres —me río.


  — He estado un poco ocupado. Jodido también, pero más ocupado. ¿Qué quieres beber? —Me señala los asientos y camino hasta el sofá con cuidado porque llevo unos tacones altos.


  Jason, con una enorme sonrisa, llena mi vaso de ginebra para después echar un refresco de limón. Le sonrío y él coloca una pajita. Le doy un sorbo y Sarah se sienta a mi lado.


  — Giselle viene de camino —dice—. ¿Qué tal en el trabajo en la galería? —Pregunta—. ¿Con el compañero guapo bien?


  — Todo genial —le sonrío—. La verdad es que... Él me entretiene demasiado.


  — Me alegro que te vaya bien —sonríe—. Adam quiere que nos vayamos a vivir juntos —dice con una enorme sonrisa en su rostro.


  La miro sorprendida y después miro al policía que se está acercando a nosotras para sentarse al lado de su chica.


  — ¿Hablando de mí?


  — Algo así —Sarah se encoge de hombros y él deja un casto beso en sus labios.


  — ¿Qué tal en la galería, Grace? —Pregunta cogiendo mi vaso y dándole un sorbo.


  — Bien, muy bien.


  — ¿Le has preguntado si quiere que bebas de su vaso? —Le pregunta Sarah arrugando su nariz.


  — ¿Te molesta? —Me pregunta y niego con la cabeza— No le molesta. Si bebieras ginebra, bebería de tu vaso —le da un beso en su hombro descubierto.


  Ella sonríe y niega con la cabeza. Angelina se sienta a mi lado y después de darle un trago a su copa se acerca a mi oído y habla: — ¿Quién es el chico tatuado que no se relaciona con nadie?


  Ella pone su oído y me acerco: — Es Jared, mi ex.


  Angelina se separa y abre su boca para después asentir.


  — Da un poco de miedo.


  — Sí que lo da, sí —me río un poco.


  Cuando miro hacia Jared, él está hablando con Adam y Jason se sienta a mi lado donde antes estaba Sarah.


  — ¿Y Liv? —Le pregunto.


  — ¿Liv? —Sus cejas se alzan— Lo dejaron hace tiempo.


  Arrugo un poco mi frente y sin poder evitarlo miro a Jared, que sigue sentado mientras habla con Adam. Él tiene una sonrisa en sus labios y se ríe junto a su amigo.


  — ¿Por qué lo han dejado? —Le pregunto.


  — Eres una cotilla, Grace —sonríe—. Pero no lo sé. Adam y yo hemos hecho una apuesta a ver quién acierta.


  — ¿Y cuál es vuestra apuesta?


  — Yo digo que la ha dejado porque no lo satisface —bebe de su copa—, y Adam dice que ha sido por ti.


  — No lo satisface —levanto mi copa.


  — ¡Eso es! —Se ríe Jason y choca su vaso con el mío.


  Cojo la mano de Angelina y junto con Sarah vamos a bailar. Movemos nuestros cuerpos al ritmo de la música y alguien pasa su mano por mi cintura.


  Miro a Elliot con una sonrisa y este mira a Angelina, tendiéndole la mano para llevarla a bailar. Sonrío y animo a Angelina. Ella acepta y Sarah se acerca a mí.


  — Te ha quitado el ligue.


  Eso me hace soltar una carcajada y apoyo mi brazo en su hombro.


  — Tu hermano no era mi ligue. Solo... Lo pasábamos bien.


  — No sé si quiero pensar el significado de esas palabras —hace una mueca.


  — ¿Vamos a fumar?


  Ella asiente y salimos del tumulto para ir a un sitio más relajado y sin la música alta. Haber hablado las cosas con Sarah me tenía más relajada aunque no sabía si todo iba a ser como antes.


  — ¿Y Sam? No me coge las llamadas —le digo tendiéndole un cigarrillo.


  — A mí tampoco. Apenas la veo por casa. Es muy... reservada. Me enteré de que lo había dejado con Jason porque Adam me lo dijo.


  — ¿No la viste mal?


  — No la veía, prácticamente. Ella se refugia en sí misma.


  Le doy una calada a mi cigarrillo y expulso el humo. Sam también era de las que se había alejado, aunque yo no le había hecho nada. No era la Sam que yo conocía, aunque quizás no la conocía del todo.


  — Bueno, supongo que algún día lo superará —me encojo de hombros.


  — Eso espero. No quería venir esta noche, así que imagino que está con sus amigos.


  — Mientras se lo esté pasando bien... —me encojo de hombros— Me dijiste que Jared no iba a venir —aplasto la colilla en el cenicero.


  — Eso es lo que él me dijo. Ha cambiado de opinión en el último momento. Jason y Adam lo habrán convencido.


  Hago una mueca y paso una mano por mi largo pelo liso. Me enciendo otro cigarrillo y Sarah se va para ir al baño, dejándome sola allí mientras miro a la nada.


  Que Liv y Jared lo hayan dejado no deja de dar vueltas en mi cabeza porque sí, soy una cotilla.


  — ¿Mechero?


  Una voz grave que conozco muy bien hace que me sobresalte porque estaba sumida en mis pensamientos. Miro hacia mi derecha y alzo mi rostro para ver el cuello tatuado de Jared. Su pelo sigue creciendo por sus lados y me pregunto si no se lo cortará de nuevo.


  Le tiendo el mechero y él no tarda en encendérselo para después devolvérmelo.


  — ¿Qué se supone que quieres, Jared? ¿No hay más sitio por aquí donde ponerse?


  Sus labios se estiran en una pequeña sonrisa. Solo puedo ver su perfil, su atractivo y condenado perfil.


  — Tengo algo para ti.


  É mete la mano en su bolsillo y saca una pulsera. La cojo y lo miro esperando que le de sentido a todo esto.


  — Es de Ben. Buscó tutoriales en Youtube para hacer una pulsera y te la hizo como regalo de navidad.


  Una sonrisa se forma en mi rostro y no tardo en ponérmela, intentando ajustarla con el cigarrillo en mi mano.


  — Deja que te ayude —dice sujetando el cigarrillo en sus labios. Sus dedos cogen las pequeñas tiras de cuerda y la aprieta hasta que se ajusta lo suficiente a mi muñeca.


  — Gracias —digo observándola con una sonrisa en mi cara—. Yo no tengo nada para él —le digo—. Aunque podrías traerlo una tarde, podría llevarlo al parque de atracciones.


  — Sí —le da una calada a su cigarrillo—, podría hacerlo. A él le gustas.


  Suelto una risita y niego con la cabeza porque quería a ese niño como si fuese mi hermano.


  — Yo le gusto a todo el mundo —respondo.


  Me acerco al cenicero y apago el cigarrillo para después entrar de nuevo. La música alta me recibe y me encuentro con Jason, que baila a mi alrededor haciéndome reír.


  Él coge mi mano y me da una vuelta mientras yo sonrío abiertamente. Jason tenía un corazón enorme. Era de estos chicos que querías proteger a toda costa y que nadie dañase su corazón.


  Al principio no los quería ver ni en pintura porque pensaba que nuestro grupo cambiaría. Que lo que teníamos las tres se acabaría por esos chicos, al contrario.


  No veo a Angelina y no tardo en ir a buscarla. No la encuentro en la primera vuelta que veo, pero si me encuentro con un viejo conocido, Max. El aire se queda atrapado en la garganta cuando sus ojos se quedan fijos en los míos y me mantengo firme y respirando hondo cuando él se acerca más a mí de lo que la proxemia dicta.


  — Grace Anderson —sonríe de lado haciendo que el vello de mi nuca se erice—. Cuánto tiempo sin verte, pensé que habías desaparecido.


  No contesto, pero supongo que mi cara habla por mí porque él pasa una mano por su barbilla y después la pone en mi hombro.


  — Siento lo que pasó hace dos años. Las drogas... —señala su cabeza—. Son bastante malas.


  Siento un cuerpo pegado a mi espalda y cuando miro hacia arriba veo la mano de Jared quitando la de Max de mi hombro. Una de sus manos se pone en mi cintura y sinceramente, agradezco que esté aquí.


  — Vaya, el novio celoso —sonríe Max, tranquilo—. Solo me estaba disculpando, tío, siento lo que pasó aquella vez.


  — Vale, pero intenta no volver a tocarla —la voz de Jared suena grave a mi espalda y Max levanta sus manos para después girarse.


  Me relajo porque venía en son de paz y me giro aún con la mano de Jared puesta en mi cintura. Miro hacia arriba, hacia sus ojos azules pero él no está mirándome, sigue mirando a Max. Pongo mi mano en su mejilla y me mira.


  — Ha venido en son de paz, deja de mirarlo con cara de asesino.


  — No sabíamos con qué intenciones venía.


  Niego con la cabeza y dejo caer la mano de su mejilla. Su mano sigue puesta en mi cintura y junto mis labios en una fina línea. Llevo mi mano hacia donde la suya se aferra a mi cuerpo y la cojo para después separarla poco a poco de mí.


  — Gracias, igualmente.


  Nuestras manos siguen juntas y la dejo ir sin despegar mi mirada de la suya. Mi mente no había dejado de dar vueltas desde que Jason me había informado que había roto con Liv. ¿Por qué? Sin embargo, no voy a preguntárselo hoy porque tengo otra misión.


  Veo a Sarah y Adam también están allí y mi amiga tira del brazo de su hermano.


  — ¿Qué pasa? —Pongo mi mano en el brazo de Adam.


  — Ni siquiera puede mantenerse en pie.


  — ¿Y Angelina? —Le pregunto a Elliot.


  — Ha ido al baño, preciosa. ¿Quieres que vayamos nosotros también? —Me sonríe de forma seductora y Adam suelta una carcajada.


  — Relax, tigre —dice el rubio.


  — Será mejor que te llevemos a casa —dice Sarah mirando a su novio.


  — Será lo mejor.


  Sarah me mira. — ¿Te vienes?


  — No, voy a buscar a Angelina y cogeremos un taxi.


  — ¿Segura? —Insiste.


  — Sí.


  — De acuerdo, avísame cuando llegues.


  Asiento y Adam me guiña un ojo para después ayudar a Elliot a caminar. Me paseo entre la multitud empujando levemente a varias personas para que me dejen pasar y llego al baño donde hay una larga cola de chicas. No la veo allí por lo que entro diciendo que solo quiero mirarme en el espejo.


  Angelina está allí, sentada en el suelo mientras varias chicas están a su alrededor.


  — ¿Qué le ha pasado? —Pregunto— Es mi amiga.


  — Se ha mareado, tanto alcohol... —dice una.


  — Yo me encargo chicas, gracias —les sonrío.


  Me agacho al lado de Angelina y junto mis labios en una fina línea al verla pálida.


  — Angelina, tenemos que irnos —tiro de su mano para ayudarla a levantarse.


  — Todo me da vueltas, Grace —se queja.


  — ¿Qué demonios has bebido? —Pregunto rindiéndome.


  — De todo un poco.


  Gruño por lo bajo porque no podré llevarla fuera yo sola en ese estado. También gruño porque no había cuidado de ella siendo la mayor. Era mi responsabilidad y ella y Elliot se habían emborrachado como si el alcohol fuese a prohibirse al día siguiente.


  Angelina tiene su pelo alborotado, su vestido más subido de la cuenta y está tirada en el suelo con cada pierna en una dirección. No era su mejor momento y yo tenía que llamar a la caballería pesada.


  Jason.


  Él es el único que sigue por aquí y puede ayudarme, por lo tanto, dejo allí a Angelina con la chica de antes, ya que no le importa perder su tiempo en hacerle compañía, y voy en busca de Jason al reservado.


  Hago el mismo recorrido llegándome a agobiar por la cantidad de gente que allí se encontraba. El de seguridad que está en la entrada de los reservados me coge la mano y observa la marca que me ha realizado antes.


  Me deja pasar y me dirijo a nuestra mesa cuando veo una escena que me da sarna. Me pica el cuerpo, el estómago se me revuelve y creo que voy a vomitar allí mismo al ver a Lindsay en las piernas de Jared.


  Debería de darme igual, lo sabía, pero podía recordar perfectamente mi discusión con él y sus palabras diciéndome que solo era una amiga. Nada de interés en ella.


  Qué mentiroso, le iba a crecer la nariz como a pinocho.


  Dejo de mirar la escena por lo que no sé qué están haciendo y me dedico a ir a lo mío, cogiendo nuestros bolsos y colgándomelo.


  Cuando me giro, Jason me sonríe y me acerco a él, que está junto a Jared, pero mi amiga —nótese el sarcasmo—, ya no estaba en sus piernas, si no a su lado.


  Pongo una mano en el hombro de Jason y este se agacha un poco para poder decirle en el oído que lo necesito para que me ayude a sacar a Angelina de aquí.


  Él asiente y corro de nuevo al baño para no dejarla mucho tiempo más sola. Jason no tarda en llegar y entra en el cuarto de baño de chicas para observar a Angelina.


  — Vaya, está hecha un trapo —se acerca a ella—. Venga, vámonos —le dice cogiendo sus manos.


  — Estoy muy mareada —murmura.


  Jason pone sus manos debajo de las axilas de esta y la levanta con esfuerzo. Ella se echa sobre su cuerpo y este la coge, cargándola hacia la salida mientras yo me paro para coger las chaquetas de los tres.


  Le echo la chaqueta por encima a Angelina y Jason niega con la cabeza para que no me preocupe por él.


  — Tengo el coche a unas manzanas, ahora lo traigo.


  Su voz hace que rechinen mis dientes y lo mire mal. — No necesitamos tu coche, estoy en proceso de llamar a un taxi.


  — Dudo que un taxi te deje montarla en ese estado —dice Jared—. Puedes intentarlo, si quieres.


  Muy a mi pesar, él tiene razón, pero no me da tiempo a hacerme la remolona porque Jason suelta un bufido y se queja de que Angelina pesa.


  Jared se gira y empieza a caminar en la dirección contraria a nosotros.


  Me acerco a la espalda de Jason para ver el rostro de Angelina apoyado en su hombro. Le separo el pelo de la cara para poder verla y suspiro.


  — ¿Cómo estás? —Le pregunto.


  Ella solo suelta un quejido y junto mis labios en una fina línea para ponerme al lado de Jason. Este me mira y me guiña un ojo.


  — A todos nos ha pasado —dice.


  — A ti más que a mí, creo.


  — Oh, sí —se ríe—. No soy un buen ejemplo, pero creo que nunca te he visto en este estado. Sí borracha, pero no así.


  Me había pasado en Italia. Cuando Jared me dejó decidí salir, varias veces, a menudo. Sabía que había bajado mi rendimiento en las clases pero en ese momento no me importaba porque estaba sola, triste y no sabía cómo sentirme bien.
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  Hasta en la sopa


  Tengo ensalada en una fiambrera y me siento en uno de los bancos que están al lado de las taquillas para poder comer. Este era mi trabajo soñado pero los tacones estaban destrozándome los pies lenta y cruelmente.


  No he vuelto a ver a nadie después de año nuevo. Todos hemos empezado a trabajar y yo termino tan cansada que apenas tengo ganas de ir a tomar algo.


  Estoy deseando llegar a casa, quitarme los zapatos y ducharme. Se puede decir que me va bien. La vida profesionalmente está sonriéndome. A pesar de que mi vida amorosa es un desastre, estoy feliz. No necesito a nadie. Nunca lo he necesitado, por eso las chicas se empeñaban en buscarme a alguien.


  Puedo valerme por mi misma y puedo estar sola durante mucho tiempo sin preocuparme.


  Aunque todo eso se evapora cuando siento la mirada de Jared sobre mí.


  Estúpido y sensual Jared.


  — ¿Qué haces aquí? —Alzo mi mirada para ver a Adrien.


  — Comiendo.


  — ¿Por qué no comes aquí al lado? —Pregunta.


  — Aún no he cobrado y tengo que ir a comprar comida para casa, no puedo...


  Adrien me quita la fiambrera y lo deja a un lado. Lo veo coger mi chaqueta y mastico lentamente intentando averiguar qué hace. Su mano coge la mía y tira de ella para que me levante.


  — Te invito a comer —dice poniendo mi chaqueta encima de mis hombros.


  — No hace falta —digo—. Si ya casi estaba terminando.


  — No digas tonterías —él coge mi mano y tira de mí mientras que yo sigo insistiendo.


  La verdad era que estoy un poco justa de dinero porque he tenido que cambiar las ruedas del coche y no había dejado que papá trabajara gratis y me pagase las ruedas.


  Tenía que empezar a ahorrar para proyectos futuros.


  Me doy cuenta de que Adrien sigue tirando de mi mano mientras pasamos por recepción y nos despedimos. También sigue agarrando mi mano hasta que me dice que me va a llevar a comer al mejor sitio que hay en Orlando y suelta mi mano cuando me abre la puerta de su coche y me hace una seña para que entre.


  Con mis labios unidos en una fina línea, entro. Ni siquiera he cogido el bolso. No llevo ni dinero ni el móvil. Me pongo el cinturón y miro a mi izquierda para observar a Adrien entrar. Me mira con una sonrisa en su rostro y no tarda en meter la llave en el contacto.


  — Bueno, ¿te gusta el trabajo? —Pregunta.


  — No me gusta ir siempre en tacones —admito—. No quiero decirte cómo tengo los pies —suspiro.


  — Problemas de ser una chica.


  — Exacto. A veces deseo ser un chico.


  — ¿En qué ocasiones?


  — Cuando voy al baño en una discoteca, cuando me visto, tengo el periodo o tengo que depilarme.


  — Siempre puedes no depilarte.


  — Me gusta estar depilada, así que no me quejaré sobre eso más —suelto una risita.


  Su sonrisa se ensancha y miro hacia delante para ver como las gotas el cristal descienden por este.


  Ha estado lloviendo mucho y yo me he caído alguna que otra vez al entrar en la galería. Aunque una de las veces, Adrien evitó que mi trasero tocara el suelo al cogerme por los brazos cuando caía.


  Adrien aparca y me dice que me espere. Sigue lloviendo y lo veo coger un paraguas y salir del coche, entonces, me siento como en una película. Él, con el paraguas abierto, me abre la puerta del coche y me tiende la mano para que ponga la mía en suya. Lo hago y me ayudo de su mano para salir. Me aparto un poco para que él pueda cerrar la puerta del coche. Él me tiende su brazo y me agarro para caminar hacia el bar debajo del paraguas negro que él sujeta.


  Todo un caballero.


  Entro primero en el restaurante y miro hacia atrás para ver a Adrien cerrar el paraguas. Lo deja en el paragüero y me indica que nos sentemos en una mesa cercana.


  — Aquí se come muy bien —dice—. Vengo siempre que puedo.


  Cojo la carta y la ojeo arrugando mi nariz. La verdad es que los precios están bastante bien, tengo que traer aquí a los chicos si la comida era tan buena como Adrien dice.


  — ¿Sigue en pie la exposición del viernes? —Pregunto.


  — Sí, y espero que a Greg no le dé una neura y la cancele —dice. Alzo mis cejas y él continúa—: Tiene miedo de que sus obras no gusten. Cuando pintas algo que ha tenido éxito, después, no sabes si lo demás lo tendrá. Es como Leonardo DiCaprio, hizo Titanic y ya no ha conseguido hacer nada más bueno.


  — Bueno —me río—, eso es totalmente falso, pero entiendo lo que quieres decir.


  — ¿Falso?


  — Consiguió ganar el Oscar.


  — La película no era gran cosa.


  — Es un buen actor. No me discutas sobre Leo, Matt Damon y Bradley Cooper, por favor.


  — ¿Y sobre Brad Pitt?


  — Ese muchísimo menos.


  Adrien se ríe y me aparto un poco cuando ponen el plato de pescado frente a nosotros. A pesar de que estuvo varios minutos más molestándome con mis actores favoritos, después pasamos a hablar sobre el arte, que era lo que nos apasionaba a ambos. Él insistía una y otra vez en que debía enseñarle mis cuadros.


  — ¿Quieres ser el que me descubra? —Pregunto.


  — Me has pillado. Me gustaría ser tu manager.


  — Eso es imposible. No creo que mis obras sean lo suficientemente buenas para ser expuestas en algún sitio.


  — ¿Cómo lo sabes si no las enseñas?


  — Las enseño a gente que no sabe de arte, así no pueden ser críticos conmigo.


  — Me tomas el pelo —se ríe—. Necesitas una opinión de un profesional.


  — Algún día, Adrien.


  — Espero que eso sea verdad.


  Y bueno, quizás por pesado algún día lo consiguiera. Después del trabajo, voy al gimnasio después de que Adrien me mire de arriba abajo y me diga que no me hace falta. Querido Adrien: Sí, me hace falta.


  Y ya no es por adelgazar porque la verdad es que me gusta comer demasiado, es por mantenerme en forma porque ni siquiera soy capaz de subir a mi piso por las escaleras sin asfixiarme en el intento.


  No miro a mi alrededor cuando me subo sobre la cinta y me pongo a correr. No quiero encontrármelo y parece que el destino ha conspirado para mí hasta que choco con un fuerte cuerpo al salir de los vestuarios.


  — Te tengo hasta en la sopa, Fischer.


  — Este siempre ha sido mi gimnasio, Anderson.


  — ¿Podría llevarme a Ben mañana a merendar? —Le pregunto.


  — Hablaré con mi madre —dice.


  — ¿Sabe tu madre que viene conmigo?


  — Se cree que no lo dejo solo contigo.


  — Tan simpática como siempre —murmuro.


  Jared levanta la comisura izquierda de su labio en una media sonrisa. Me fijo en sus fuertes brazos tatuados y miro hacia arriba para encontrarme con su mirada.


  — Te hablaré para decirte la hora en la que puede y te lo acercaré donde me digas.


  — De acuerdo.


  Sonrío al ver el mensaje de Adrien y niego con la cabeza mientras espero a que Jared y Ben lleguen. Mi compañero de trabajo ha encontrado a un artista callejero y está convencido que sus cuadros pueden tener un hueco en la galería.


  Me ha pasado varias fotos y las he estado viendo, pero necesito verlo en persona. Veo a Ben y sonrío guardando el móvil en el bolso. Me agacho un poco para abrazarlo y me pongo derecha cuando veo a Jared venir detrás.


  — ¿A qué hora lo recojo?


  — Te lo llevaré después, no sé la hora. Iremos al cine y después a cenar.


  — Me dijiste merendar.


  — Sí, bueno, se dicen muchas cosas, ¿verdad? —Sonrío y Jared alza una de sus cejas.


  Ben nos observa un poco confuso y pongo una mano en su hombro.


  — Vámonos —le digo.


  — Esta pendiente al teléfono, Grace —me dice Jared cuando me giro. Le saco la lengua y guío a Ben hasta dentro del centro comercial.


  Estoy esperando a la cola para comprar palomitas y miro de vez en cuando a Ben, que está distraído mirando a un punto fijo.


  — ¿Qué ocurre? —Le pregunto.


  — Nada —se encoge de hombros.


  — ¿Quieres ver la peli? Podemos ir a otro sitio.


  — Ya has comprado las entradas.


  — Pero podemos ir a otro sitio —le digo.


  Lo observo, sé que algo le preocupa porque Jared tiene la misma mirada cuando estaba preocupado. Ceño levemente fruncido, mirada perdida y ausente...


  — Quiero ver la película —dice.


  — ¿Estás seguro?


  Él asiente y avanzo en la cola para comprar las palomitas. No me pude concentrar durante toda la película porque estuve mirándolo y pensando en qué podía ir mal para que él se comportara así. No era el Ben que conocía.


  Apenas había hablado y me preocupaba. Salimos del cine y miro al pequeño Ben a mi lado, aunque ya era más alto que yo. Me asombraba que a lo largo de estos dos años él aún tuviera interés en mí, en dibujar. Vamos al McDonald's y una vez con nuestras hamburguesas frente a nosotros, le pregunto: — ¿Qué va mal?


  Ben me mira un poco sorprendido por mi pregunta y después se encoge de hombros mordiendo su hamburguesa. Sabía que ya tenía casi once años y que no era un niño, por lo tanto, tenía que dejar de pensar en el pequeño Ben de ocho años y hablarle de manera adulta.


  — Soy tu amiga —le digo—. Sea lo que sea, puedes contármelo. No voy a decirle nada a nadie, Ben. Pensaba que podíamos confiar uno en el otro.


  — Es que...—Suspira pesadamente y deja la hamburguesa de nuevo en la bandeja—. Hay unos chicos que se meten conmigo.


  — ¿Se meten contigo? —Frunzo mi ceño— ¿Y por qué?


  — Dicen que soy una niña porque me gusta dibujar y porque me llevo mejor con las chicas que con los chicos.


  — Eso es totalmente absurdo. A mi me gusta el baloncesto y no por eso soy un chico. ¿Se lo has dicho a tus padres?


  — ¿A mis padres? —Bufa y muerde un trozo de su hamburguesa—. Papá me diría que ellos llevan razón y mamá simplemente se quedaría callada.


  — ¿Y a tu hermano? Jared no es como tus padres —le digo.


  — Me da vergüenza decírselo —dice con la boca pequeña.


  — Deberías contárselo —lo animo—. Él sabrá cómo ayudarte.


  — ¿Y tú no sabes?


  — Yo te diría que les dieses un puñetazo y que no te dejaras avasallar por nadie, pero ese no es un buen consejo, así que, tu hermano, el correcto, sabrá que decirte.


  Ben suspira con pesadez y lleva una patata a su boca. — También me dicen que estoy gordo.


  — ¿Qué? —Digo más alto de lo normal haciendo que la familia que está al lado de me mire—. ¡Eso es una gilipollez! No estás gordo, Ben.


  El niño mira sus patatas y deja la que tiene en la mano donde están las demás. De acuerdo, no sé cómo enfrentarme a esto, solo quiero darles su merecido a los niños y seguramente acabar en la cárcel.


  — Ben —digo más calmada—¸ no estás gordo. Tampoco eres una niña por pintar o por juntarte con chicas. Las chicas somos las mejores —le guiño un ojo—Y nunca se le dice que no a una hamburguesa porque es lo que está más bueno del mundo. ¿Me equivoco? —Él niega con su cabeza— Cómete la hamburguesa y que le den a lo que diga la gente.


  — ¿Que le den?


  — Madre mía, no digas palabrotas delante de tu madre porque Jared me cortaría el cuello.


  Ben se ríe. — Jared no podría cortarte el cuello, te quiere demasiado —dice el niño.


  Fue como una flecha directa a mi corazón, deslizándose a través de la piel y desgarrándome. Como si él aún me quisiera como antes, como si nada hubiera cambiado. Como si él fuese a aparecer por la puerta y a sentarse con nosotros para cenar.


  — ¿Qué tal con Liv? —Le pregunto a Ben.


  — No lo sé, no la he visto más. Jared me ha dicho que ya no está con ella —Ben se encoge de hombros—. Aunque era muy guay, podía chuparse el codo.


  — ¿Podía chuparse el codo? —Pregunto.


  — Sí, yo no puedo, ¿tú puedes?


  Y como una idiota, voy a chuparme el codo haciendo a Ben reír. Saco la lengua lo máximo que puedo y me rindo escuchando las carcajadas de Ben.


  — No puedo, ¡Menuda habilidad!


  Después de cenar, Jared va a recogerlo y él, se despide de mi con un fuerte abrazo. No le digo a Jared que tenemos que hablar, pero me presento en su casa después.
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  Adicciones


  Jared Fischer


  Me pongo la toalla alrededor de la cintura y salgo del cuarto de baño al escuchar el timbre. Con un "ya voy", la persona que está al otro lado de la puerta deja de tocar el timbre y no tardo en abrir encontrándome con una cabellera rubia.


  — ¿Por qué tanta maldita insistencia? —Gruño a pesar de que estoy sorprendido por verla aquí.


  — Tenemos que hablar sobre Ben.


  Entra y cierro la puerta suspirando pesadamente. No he vuelto a tener una conversación con ella desde que discutimos por el beso que Adam le dio. No le he contado nada a Sarah porque no quiero más problemas. No necesito más dramas de los que ya tengo. Jason está jodido por Sam, Sam jodida por Jason y ahora tengo aquí a mi ex y no puedo evitar fijarme en sus bonitos ojos.


  — ¿Qué ocurre? —Pregunto cruzándome de brazos.


  Ella pasea su vista por mi cuerpo y aprovecho y yo la paso por el suyo, que va escondido en su chaqueta.


  — Tengo que contarte algo pero no puedes contárselo a Ben.


  — Cuéntame.


  — Se meten con él en el colegio.


  — ¿Qué? —Frunzo el ceño—. No me ha dicho nada.


  — No quiere decirte nada, escucha, Jared, no le digas nada, le he prometido que no se lo iba a contar a nadie.


  — ¿Quién ha sido? ¿Qué le han dicho? ¿Le han pegado? —La avasallo a preguntas y ella alza sus manos para que la deje hablar.


  — No sé quiénes son, no me lo ha dicho. Lo único que me ha dicho es que se meten con él por su forma física y le dicen que es una chica porque le gusta dibujar y se junta más con las chicas que con los chicos.


  Aprieto mi mandíbula y esquivo a Grace dispuesto a ir a mi habitación y vestirme para ir a ver a Ben a pesar de que sé que ya estará dormido. Quiero que me diga quienes son para ir al colegio o, directamente, meterle miedo a los abusones.


  — ¿Dónde vas? —Escucho la voz de Grace detrás de mí.


  — Voy a hablar con Ben —digo quitándome la toalla cuando entro en la habitación.


  — ¡Jesucristo, Jared! —Exclama y miro hacia atrás para verla girarse.


  — Ni que fuera la primera vez, Grace —me pongo la ropa interior.


  — La cuestión es que no puedes ir a decirle nada porque se supone que yo no iba a contárselo a nadie —desespera y se gira.


  Me quedo mirándola y una pregunta ronda mi cabeza. ¿Por qué mi hermano no me lo ha contado? Pensaba que ambos teníamos la confianza suficiente para que él me contara si tenía algún problema o no. Ahora entiendo su cambio de actitud.


  — ¿Y por qué te lo ha contado a ti? —Pregunto.


  — Porque yo soy más guay —se encoge de hombros-. Escucha, ese no es el caso —se acerca a mí—. Tienes que hablar con él pero sin que sepa que yo te he dicho nada.


  z ¿Qué consejo le has dado? zPregunto y ella junta sus labios en una fina línea—. ¿Qué le has dicho? ¿No le has dicho nada?


  — Claro que sí. Yo... bueno —echa su pelo hacia atrás-, le he dicho que no se deje avasallar y que pegue si es necesario.


  — Vaya, Grace —me río—. Ese es un maldito buen consejo, felicidades, campeona.


  Ella suelta una risa y después se pone seria.


  — ¡No sabía que decirle! Es lo único que se me ocurrió. Cuando se han metido conmigo de pequeña siempre he pegado.


  — No me cuesta imaginarlo —murmuro cogiendo una camiseta.


  — Que no te vistas Jared Fischer —ella me quita la camiseta de las manos y la miro, dispuesto a comerme a quien sea por Ben—. Vamos a pensar las cosas con calma, ¿de acuerdo?


  — ¡Se están metiendo con Ben!


  — Lo sé. Solo, cálmate e intenta que te lo cuente en uno de estos días.


  — Mañana voy a buscarlo al colegio.


  — ¿Qué? No, mañana no, pasado.


  — ¿Pasado? ¿Y por qué pasado mañana?


  — Porque sabrá que te he dicho algo, ¿puedes, por favor, sacar la cabeza de tu culo algún día? No quiero perder la confianza que tengo con tu hermano.


  Quiero contestarle mal, quiero decirle que me importa una mierda que mi hermano pierda la confianza en ella porque no voy a permitir que se sigan metiendo con él. Sin embargo, me siento encima de la cama porque al parecer solo confía en Grace.


  — ¿Cómo ha salido el tema de conversación?


  — Se comportaba de forma extraña. Apenas hablaba y no ha tocado las palomitas, a duras penas se estaba comiendo la hamburguesa.


  Junto mis labios en una fina línea porque yo también lo había visto extraño pero no me imaginé que fuese por eso. No había superado una de las pruebas de deporte y mi padre... Bueno, mi padre es un capullo. Suspiro pesadamente y paso una mano por mi rostro con efusividad. Grace pone la camiseta encima de la cama y miro hacia arriba para mirarla.


  — No sé cómo ibas a recoger a tu hermano al colegio mañana si es domingo —se burla—. Habla con él y mantenme informada, ¿vale? —Mira la hora en su reloj como si llegase tarde a algún sitio.


  Ella se gira y antes de que se aleje de mí, mi mano vuela a su brazo y lo agarro. Gira su rostro y paso la lengua por mis labios para después decir: — Gracias.


  Grace asiente y sé que debo soltarla, pero cada vez que ella se va es como si algo faltara dentro de mí, y no he podido reponer ese algo desde que se fue a Italia. Mi mano deja su brazo y ella se queda ahí, mirándome.


  — De nada —dice.


  — Tenemos que hablar, lo sabes, ¿verdad?


  Ella frunce levemente su ceño. — No, creo que todo quedó claro, Jared. Tú tomaste una decisión.


  — Por ti.


  — Tengo que irme —se apresura a salir de la habitación y me levanto para seguirla y coger su brazo de nuevo— Jared —susurra, aunque parece más una suplica.


  Observo sus ojos y niego con la cabeza. — Sé que no fue la mejor forma de hacerlo.


  — Hoy no —pone su mano encima de la mía.


  — ¿Y cuándo, Grace?


  — Has tenido un año. Y ahora que has roto con Liv pretendes que... ¿Te escuche? ¿Por qué ahora? ¿Ahora quieres volver conmigo?


  — No lo entiendes —jadeo no dejando que se vaya y camino haciendo que ella retroceda y choque con la pared.


  — No, Jared, no lo entiendo.


  La mano que no tengo agarrada se pone en mi pecho y la cojo para llevarla a mi boca y besar sus nudillos. Llevo su mano a mi cuello y me acerco a su rostro.


  — Jared —susurra cuando pongo una mano en su nuca.


  — No hables ahora, Grace —susurro cerca de sus labios. Pasa lengua por ellos, humedeciendolos y choco mis labios con los suyos pareciendome un sueño después de tanto tiempo.


  Empiezo a mover mis labios sobre los suyos, suaves y calientes. Su beso envía corrientes por todo mi cuerpo y me pego a ella no dejando nada de aire entre nosotros.


  Llevo mi mano a su cuello mientras nuestros labios siguen moviéndose con urgencia y mi lengua entra en juego, encontrando la suya.


  La mano de Grace se mueve por mi nuca y pongo una mano en su muslo. Mi otra mano asciendo de su cuello a su mandíbula. Quiero todo de ella, quiero que nuestras lenguas se sigan tocando en un juego sin fin y volver atrás en el tiempo, a como estábamos antes.


  Grace se separa y pone sus manos en mi pecho, empujándome lejos de ella.


  — Nadie me ha roto el corazón antes. Por eso nunca había querido tener novio.


  Francamente, la había echado de menos desde que se fue. Y a pesar de tener a Liv y convencerme que estaba bien, sabía que no lo estaba y que algo me faltaba, me faltaba ella. Nadie había conseguido llenar el vacío que había dejado Grace a pesar de que lo había intentado porque estaba volviéndome absolutamente loco.


  A pesar de los años, aún sentía algo cuando estaba cerca de ella. Cuando sus ojos azules me miraban o cuando nuestros cuerpos se rozaban.


  Y lo que acababa de decir, me había tocado la fibra sensible porque lo que menos había querido es romperle el corazón.


  Escuchamos la puerta abrirse y ella pone distancia entre los dos, por lo que le doy espacio y miro hacia la puerta.


  — ¿Qué estáis haciendo?


  Jason nos mira desde la puerta de la habitación con sus cejas alzadas.


  — Nada —responde Grace saliendo de la habitación—, hablando de su hermano.


  Pone una mano en la mejilla de Jason y besa la otra. — Ya nos veremos —le dice al rubio.


  Escucho sus tacones ir hacia la puerta y cuando escucho el golpe, miro a Jason mal.


  — He interrumpido —dice.


  Él tiene una pinta horrible y frunzo mi ceño.


  — Sí, has interrumpido. ¿Qué demonios te ha pasado?


  — Me he acostado con Sam en su coche.


  — ¿Qué?


  — Mierda, Jared. Estoy jodido, la he cagado —se pasa una mano por su pelo corto—. La quiero pero no puedo estar con una persona así, ¿Me entiendes? —Asiento y él me mira no muy convencido—. No me entiendes, joder.


  — ¿Puedo saber por qué te has acostado con Sam?


  — Porque ella estaba allí, seduciéndome. Lo estaba haciendo porque sabía que iba a caer, creo que quería demostrarme que no es tan fácil de olvidar y maldita sea, no, no lo es.


  — Jason —digo intentando pensar algo inteligente para decir—. Piensa bien lo que quieres hacer. ¿Quieres volver con ella?


  Él muerde su labio inferior y paso una mano por mi rostro. Jason ni siquiera podía saludar a alguna compañera del trabajo sin tener una discusión después con Sam. Tampoco podía mirar a su alrededor en un sitio donde también había chicas y, sí, habían tenido discusiones por Grace.


  Parecía increíble como aquella chica había pasado de echarnos de su casa a llamarnos cuando necesitaba ayuda. Lo que Sam no sabe es que a Jason le atrae Grace.


  Lo sé desde el día en el que él la besó en el ascensor. Y también sé, que Grace siempre sería la chica a la que no puede conseguir porque está situado en medio de la friendzone.


  Eso, y que hay una enorme regla de no salir con las ex novias de tus amigos. Y yo aún no puedo asimilar que la he besado después de tanto tiempo.


  Voy a casa de mis padres y para mi sorpresa, mi padre es quién me abre. Él apenas estaba en casa y verlo aquí hace que sospeche y frunza mi ceño.


  — ¿Y Ben?


  — Haciendo los deberes -dice.


  — ¿Y mamá?


  — No sé dónde está tu madre -se sienta de nuevo en el sofá y coge los papeles que antes debería estar leyendo.


  Subo las escaleras y voy a la habitación de Ben. Toco con mis nudillos la madera y abro, asomando primero mi cabeza. Él está de espaldas y se gira para ver que soy yo, esperaba que me sonriera o que simplemente me dijera "hola" pero no lo hace.


  — ¿Qué te pasa? —Le pregunto.


  — Que estoy haciendo los deberes, eso me pasa.


  Entro en su habitación y cierro la puerta para tener más intimidad. La habitación está un tanto desordenada y sé que mamá no tardará en entrar con su ceño fruncido y obligarle a recogerla hasta que no quede nada por medio. Los posters de los superhéroes han desaparecido y me siento en el borde su cama intentando recordar desde cuando no los tiene.


  — ¿Y mamá? —Pregunto.


  — Papá y mamá han discutido.


  — ¿Sabes el por qué?


  — Sí, pero no te lo voy a decir porque papá me ha dicho que soy una niña cotilla.


  Junto mis labios en una fina línea y pongo los dedos en el puente de mi nariz intentando buscar paciencia de todos los rincones de mi cabeza.


  — ¿Y los dibujos que tenías por aquí pegados? —Pregunto.


  — Los he tirado.


  — ¿Por qué los has tirado?


  — Porque dibujar es cosa de chicas.


  — ¿Qué tontería es esa?


  Me acerco a él y frunzo el ceño al ver su pelo con trasquilones. Paso mi mano por él y mi hermano me mira como si tocarle el pelo fuera un crimen.


  — ¿Qué demonios te has hecho en el pelo?


  — Me lo he cortado.


  — Mal, te lo has cortado mal. Necesito que me cuentes qué mierda te pasa, Ben. No puedo ayudarte si no me dices qué va mal.


  — No quiero ayuda de nadie —vuelve su vista al cuaderno y separo la silla del escritorio haciendo que él se sobresalte.


  Giro la silla y me agacho frente a él. No sé qué hacer, así que, lo cojo en peso, en mi hombro, haciendo que él se queje. Papá nos espera en medio de la escalera y me mira con el ceño fruncido.


  — ¿Puedo saber qué haces?


  — Me lo llevo un rato.


  — No ha terminado los deberes.


  Lo ignoro pero él me coge del brazo y le grito que se calle, que nos deje. Salgo de casa ahora con un Ben callado y no tardo en montarlo en la parte del copiloto y atarle el cinturón. Cierro la puerta con fuerza y miro hacia la puerta de casa donde está el que era mi padre. Me monto en el coche y arranco. Mi hermano va con sus brazos cruzados, enfadado, muy enfadado. No hablamos durante todo el camino a la barbería a la que siempre voy. Aparco y suspiro con pesadez para después mirar a Ben.


  — Ahora, vas a pelarte en condiciones, después, hablaremos.


  — No quiero pelarme.


  — No lo hagas más difícil, por favor —salgo del coche y le abro la puerta del copiloto para que salga.


  Él camina con pesadez a mi lado y tengo que empujarlo un poco para que camine más rápido antes de que acabe con la poca paciencia que me queda. Mientras le cortan el pelo a mi hermano, intento llamar a mamá pero no me coge el teléfono. Primero Ben tiene que contarme por qué nuestros padres han discutido, y después, tiene que contarme cómo se siente y quién se mete con él. Solo tiene once años y lo único de lo que tiene que preocuparse es de divertirse.


  — Ahora estás más presentable —me levanto de la silla cuando lo veo y él mira hacia otro lado.


  — Gracias por hacerme un hueco —le pago a Kyle.


  — No tienes que dármelas. Adiós, chicos, ahora sí que romperás corazones.


  — Sí, claro —bufa mi hermano y se dirige a la puerta.


  — No tiene un buen día —lo excuso—. Gracias de nuevo.


  Sigo a Ben hacia el coche y cuando estamos los dos montados, no arranco. Me giro y lo miro.


  — ¿Por qué han discutido mamá y papá? —Pregunto.


  — Al parecer mamá ha encontrado mensajes de papá con otra mujer.


  Alzo mis cejas sorprendido porque me esperaba de todo menos eso. "Las familias perfectas después no lo son tanto". Casi puedo oír la voz de Grace golpeando en mi cabeza como si estuviera aquí. "Nosotros no somos perfectos, y eso me gusta".


  — De acuerdo, y ahora, ¿qué te pasa a ti?


  Ben no habla y estoy a punto de abrirle la boca y obligarle a hablar.


  — Hay unos niños que se meten conmigo -dice al fin.


  — ¿Qué chicos son?


  — Unos del colegio -se encoge de hombros.


  — Necesito que me des los nombres, Ben. Tenemos que solucionar esto.


  — ¿Has hablado con Grace?


  — No, no he hablado con Grace.


  Él me mira totalmente desconfiado y pongo mi mejor cara de "no sé nada". Mi hermano empieza a contarme todo lo que los niños le han dicho y hecho mientras la vena de mi cuello se hincha cada vez más. ¿Lo peor? Ver a Ben llorar. Tengo que interrumpir mi charla con él porque mamá me está llamando.


  — ¿Dónde estáis? —Pregunta.


  — En la calle.


  — Ya es tarde, Ben tiene que ducharse y terminar los deberes para mañana.


  Ella suena tranquila y miro a Ben.


  — De acuerdo, lo llevaré ahora.


  — Está bien.


  Cuelgo y dejo el teléfono a un lado.


  — Tienes que contárselo a mamá, ¿vale? Hablará con el director y todo se solucionará.


  — ¿Y si no se soluciona?


  — ¿Cambiar de colegio?


  — ¿Huir?


  — No eres más cobarde por cambiarte de colegio Ben. Esos chicos... están aburridos y tú eres su entretenimiento.


  — Grace me dijo que les pegara.


  — Sí, bueno... Esa es una opción si quieres acabar castigado.


  Tengo que llevarlo a casa y cuando entro, papá no está. Ben sube a ducharse y voy a la cocina para hablar con mamá.


  — ¿Qué es lo que ha pasado? —Pregunto.


  — No ha pasado nada.


  — Mamá... Deja de fingir por una vez en la vida que todo va bien —gruño.


  Ella se gira y muerde su labio inferior.


  — Son cosas del matrimonio, Jared.


  — Lo que pase en casa le afecta a Ben. Él no está bien. Se meten con él en el colegio.


  — Lo sé.


  — ¿Qué lo sabes? —Pregunto extrañado.


  — Lo había imaginado, estaba cambiando.


  — ¿Y lo estabas dejando estar?


  — Estoy... Jared, no es un buen momento. Esos niños se cansarán y...


  — ¡Es tu hijo, por el amor de Dios! —Doy un golpe en la mesa y ella se sobresalta.


  Seca sus manos en un paño y pone los brazos en jarra, mirándome con el ceño fruncido, sé que está aguantando las ganas de llorar pero no es mi culpa, ni la de Ben, que se hubiera casado con un capullo como mi padre.


  — Lo sé, y haré algo mañana, solo... Dame tiempo, no es tan fácil.


  Me siento en el taburete y paso las manos por mi rostro. Estoy cansado e indignado y no puedo hacer nada para que la situación mejore, por lo menos no ahora.


  — ¿Te quedas a cenar? —Pregunta.


  — Sí —respondo viendo como ella vuelve a ponerse manos a la obra—. Si mi padre está con otra, déjalo, no vale la pena, mamá.


  Ella no me mira y muerdo mi labio con fuerza. No sabía cómo se sentía, pero estaba ahí, cocinando y sonriéndole a Ben cuando este se sentó junto a mí.


  Aparco cerca de casa de Grace para hablar con ella sobre Ben y tiro el segundo cigarrillo que me fumo antes de decidirme a entrar en su portal y molestarla. ¿Estaría dormida? Supe que no al momento porque al mirar al frente, a su portal, ella estaba allí, pero no sola.


  Un chico la acompaña y ambos se ríen. Ella lo empuja y niega con la cabeza. Él espera a que ella entre en el portal y se sonríen una última vez antes de que se cierre la puerta. Observo al chico mirar una última vez la puerta y aguanto la respiración hasta que él se va. Me enciendo otro cigarrillo mientras voy al coche a paso lento y miro los escaparates llenos de flores y corazones.


  Había olvidado que San Valentín estaba a la vuelta de la esquina. Recuerdo el primer y el único San Valentín que celebré con Grace, aunque ella lo había llamado San Rarentín, porque no fuimos a cenar o a bailar, no nos regalamos nada. Estuvimos en Urgencias durante toda la noche porque me dio reacción alérgica un ingrediente de la comida: los champiñones.


  Se me había hinchado la cara y Grace pensaba que iba a ir a la cárcel por envenenarme con su comida. Se relajó un poco cuando vimos que era alergia.
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  Sumando momentos


  Miro fuera de la cafetería en la que me encuentro con Sarah y Giselle y por un momento deseo estar en Italia de nuevo. Es… Otro mundo. Me había costado acostumbrarme muchísimo a los horarios de comida y la forma cercana de ser de la gente pero había sido una experiencia tan increíble que repetiría con los ojos cerrados.


  Mi amiga Sarah, esa que ha pasado por mucho mientras yo no estaba aquí y se centró en su nueva amiga Liv, se encuentra frente a mí después de disculparse por su comportamiento. Tenemos una amistad de muchos años y no quiere que acabe. Yo tampoco, pero no me lo puso fácil. No soy de meterme en relaciones. Si Jared estaba con otra chica, no iba a meterme, otra cosa es que él aún sienta cosas por mí; o eso dicen.


  Giselle me da un golpe en la pierna y la miro. Mi amiga está tan felizmente con Chris que quiero llorar de alegría porque yo no era la indicada para ella, por supuesto. En Italia, durante una videollamada, me confesó que era bisexual y que ella no tenía celos de mí, los tenía de Jared porque se sentía atraída por mí y quería alejarme del chico tatuado. Admito que mi mandíbula cayó al suelo durante unos minutos y ella se encontraba roja al otro lado del teléfono.


  —¿Qué ocurre? —Le pregunto.


  —Estás ida, ¿puedes volver, por favor?


  —Claro, lo siento —carraspeo.


  —Tu compañero de trabajo —me recuerda Sarah—te he preguntado sobre él.


  —¿Ha habido algo? —Pregunta Giselle con una ceja alzada.


  Adrien, el chico guapo que no deja de guiñarme el ojo, mirarme fijamente en el trabajo hasta sonreír o pedirme que me quede a tomar cervezas después del trabajo.


  —Es agradable.


  —Y guapo —añade Sarah—, y parece que quiere algo contigo según lo que nos has contado.


  —¿Por qué no te lanzas? —Pregunta Giselle— Al menos no es el hermano pequeño de Sarah —hace una mueca y muerdo todo mi labio inferior al acordarme de Elliot.


  —Uh, mi hermano —Sarah hace una mueca de disgusto y me río un poco.


  —Es que…


  —¿Sigues sintiendo algo por Jared? —La pregunta de Giselle no me coge desprevenida pero no me apetece contestarla.


  Había estado hablando por teléfono con él hace unos días porque no me mantenía informada sobre Ben y estaba preocupada.


  “Pulso indecisa el nombre de Jared y llevo mi móvil a mi oreja. Muerdo mi labio esperando que lo coja, poniéndome más nerviosa a cada toque hasta que escucho su voz grave al otro lado del teléfono.


  —Puedo morirme esperando que me llames para lo de Ben —le reprocho.


  —Estaba ocupado —responde con un suspiro.


  —¿Y bien? —me tiendo en la cama y espero a que él hable.


  —Lo van a cambiar de colegio. Él... bueno, deberías verlo algún día. Las cosas están complicadas en casa y le vendrá bien verte.


  Muerdo mi labio con fuerza y miro hacia el techo blanco, pensando en que todo podría ser diferente si él no hubiera tomado sus propias decisiones.


  —De acuerdo, gracias por decírmelo.


  Él se queda callado al otro lado de la línea y paso la lengua por mis labios escuchando su respiración.


  —Gracias a ti por avisarme de lo que le pasaba.


  Ambos nos quedamos callados. La verdad es que no necesitaba decir nada porque no tenía nada que decir, tampoco sabía por qué no colgaba. Soy la que toma la iniciativa y separo el teléfono de mi oreja para pulsar el botón rojo”.


  —¿Sigues sintiendo algo por él? —Pregunta.


  —Siempre voy a sentir algo por él —admito muy a mi pesar—. El otro día me besó.


  Sarah deja de retocarse el pintalabios y me mira a través del espejo.


  — ¿Os habéis besado? —Pregunta intentando asegurarse de que se ha enterado bien.


  — Sí, fue un error —muevo mi cabeza de lado a lado.


  — ¿Cómo te sentiste? —Pregunta Giselle.


  — Mientras me estaba besando como si no hubiera pasado el tiempo. Después… Mal.


  No pienso que un clavo saca a otro clavo, pienso que hay que superar al clavo por méritos propios y no porque alguien te haga olvidarlo. No he olvidado a Jared, simplemente me había acostumbrado a que ya no era nada mío y lo había aceptado al cabo de los meses.


  —Es normal, Grace. Cuesta superar a alguien —Giselle lleva su taza de café a sus labios.


  —Acabó todo tan mal… —Junto mis labios en una fina línea acordándome—, pero ha pasado un tiempo, debería de haberlo superado.


  —No puedes superar a alguien que ahora casi ves todos los días. Siento cómo me comporté —se disculpa de nuevo—. Liv se ha ido a vivir a la otra punta de la ciudad.


  —Tampoco creo que Jared y ella fuesen el uno para el otro —Giselle se encoge de hombros—. Eran raros juntos.


  Sarah rueda los ojos y niega con la cabeza porque ve eso una tontería. Pero se ve cuando hay química en una relación y cuando no.


  Estoy fuera de una crepería esperando a los hermanos Fischer. Sonrío cuando los veo y Ben me mira con una pequeña sonrisa en sus labios.


  — Eres una chivata —me da en el abrazo.


  No puedo más que soltar una carcajada porque no me esperaba eso. Miro a Jared, que solo me dice un "hola". Entramos y no tardamos en sentarnos.


  — ¿Qué quieres tomar, Ben?


  — Un batido de chocolate y una crepe con chocolate también y fresas.


  Veo a Jared ir a la barra y Ben se sienta en la silla que está frente a mí. Él me mira con el ceño fruncido y no puedo evitar sonreír un poco.


  — No te enfades, tenía que decírselo a la caballería pesada. Sabía que tu hermano te ayudaría.


  — Me han cambiado de colegio —dice.


  — ¿Y estás mejor?


  Él se encoge de hombros y observo su nuevo pelado.


  — Sí, supongo.


  — Te has cortado el pelo.


  — Jared me llevó a su peluquería.


  — Oh, ahora estás más guapo que él —le sonrío haciendo que él también lo haga y se pase una mano por su pelo.


  — Gracias.


  Jared pone frente a Ben un batido de chocolate y un café al lado del chico, donde él se sienta, después, me trae mi café y la crepe de su hermano.


  — Pensé que iba a ser una quedada de mejores amigos —digo señalando a Ben.


  — Sí, bueno, y yo soy quien supervisa la conversación, ya que soy el mayor.


  Alzo mis cejas y sonrío abiertamente para después mirar a Ben.


  — Mi hermano es divertido —dice Ben.


  — Bueno —digo rodando los ojos—, lo era.


  — Sigo siéndolo —dice el chico tatuado.


  Le saco la lengua y Ben se ríe.


  — ¡Pareces una niña pequeña! —dice el pequeño.


  — Lo es —responde Jared para después llevarse la taza a los labios.


  — ¿Has seguido pintando? —Le pregunto.


  — Algo he pintado —dice.


  Miro a Jared y me fijo en su pelo peinado hacia atrás y se está dejando crecer el pelo por los laterales. Él levanta su mirada y se encuentra con la mía. Aparto mi vista para mirar a Ben, que está mirándonos.


  — Confiaba en ti —dice cruzándose de brazos.


  — Grace hizo lo que tenía que hacer —responde Jared por mí.


  — No era mi intención romper mi promesa, Ben, pero era necesario. Nadie tiene por qué pasar por eso.


  — Pero tú lo pasaste, me dijiste que le pegabas a las chicas cuando se metían contigo.


  — Eso es porque Grace es una rebelde —dice Jared.


  — Yo también lo soy —Ben se pone recto en la silla—. ¿Por qué se metían contigo? —Me pregunta.


  Me encojo de hombros. La verdad es que se mi infancia no había sido buena hasta que empecé a pegarle a cada chica que se metía conmigo y demostré que no era débil. Los profesores miraban hacia otro lado cuando ellas me tiraban del pelo, me insultaban o me tiraban bolas de papel y yo tuve que poner remedio antes de que llegase a más.


  — Se metían por el color de mi pelo, por mi ropa o incluso por mis pecas —me río señalando la nariz.


  — Eres preciosa con tus pecas —escucho una voz profunda y miro a Jared.


  — ¿A que sí? —Pregunta Ben mirando a Jared—. Es muy guapa con sus pecas.


  Vale, tranquilo corazón, no saltes tan frenético que tampoco ha sido para tanto. No es la primera vez que lo escucho de su boca así que no sé porque mi corazón ha latido con fuerza contra mi pecho.


  No te lo esperabas, eso es todo, sigue sin inmutarte.


  Sonrío como si no hubiera escuchado nada o como si sus palabras no hubieran hecho ningún efecto en mí. Sin embargo, no puedo evitar recordar el día que me acerqué a él en el bar pensando que seguía con Liv.


  Le había dicho que siempre jugaba con fuego y él me había dejado ir mientras su mirada seguía fija en mi cuerpo, podía sentirlo. Podía sentir el fuego abrasándome a pesar de que sus manos no estaban en él.


  Doy golpecitos en la mesa y veo que los dos chicos que tengo delante están callados. Esto es tan incómodo que quiero ponerme a llorar porque al menos así, estaría haciendo algo.


  — Bueno —digo poniendo los dedos sobre mi taza de café—, ya no volverán a molestarte esos niños —le sonrío—. Caso resuelto.


  — Problema resuelto, en todo caso.


  Ruedo los ojos y miro a Jared con mala cara haciendo que él sonría de lado mientras Ben nos mira divertidos.


  — Había olvidado que eras un sabelotodo —digo.


  — Mi padre es igual —responde Ben.


  — De buena me he librado —me río.


  Recibo una bola de papel por parte de Jared y este alza sus cejas, divertido. Cojo la bola que está en la mesa y se la tiro de vuelta, fallando, como siempre.


  Así me gusta, Grace, siempre en tu línea.


  Los hermanos se ríen y yo me cruzo de brazos, no viéndole la gracia. La verdad es que si se la veía, pero no podía simplemente relajarme, o quizás sí y estaba haciéndome demasiado la dura cuando podía pasar un rato agradable.


  — ¿Por qué lo dejaste con Liv? —Pregunta Ben haciendo que alce mis cejas sorprendida y mire a Jared esperando por una respuesta.


  — No éramos compatibles —mira al pequeño y después su mirada se fija en mí.


  — Esa es una buena excusa —digo.


  — ¿No ha sido por eso? —Pregunta Ben, pero Jared no quita su mirada de la mía.


  — Al parecer Grace sabe por qué ha sido —adopta una postura confiada en la silla y yo lo imito.


  — Bueno, tengo dos teorías —levanto dos de mis dedos—. Una de ellas no puedo decirle porque es un poco... obscena y hay menores delante.


  — ¿Cuál es la otra? —Pregunta Jared, interesado.


  Mi lengua está a punto de decirla y mi cerebro grita que por favor, no lo haga, que deje las cosas como están y siga mi vida sin él.


  Mi corazón grita desesperado porque se lo diga, queriendo ver una señal en su mirada, algo que me diga que aún siente por mí, que a pesar de este tiempo y de haber estado con Liv, no ha podido olvidarme.


  — Que no puedes olvidarme —sonrío y alzo mis cejas intentándome ver confiada y tranquila.


  Ben se ríe y mira a su hermano, que no despega su vista de mí. Su cuerpo se echa hacia delante y pone sus antebrazos sobre la mesa dejando el café en medio para después entrelazar sus manos.


  — Eres una egocéntrica, Grace Anderson. ¿Por qué crees que eres difícil de olvidar?


  — Porque soy como el chocolate, una vez que me pruebas... —me encojo de hombros con una sonrisa inocente y Jared respira hondo para echarse hacia atrás sobre la silla.


  La verdad, no sabía por qué se hacía ahora el tipo duro cuando había estado besándome hacía unos días.


  — Vaaaale, esto es incómodo, chicos —dice Ben—. Tengo once años pero algo entiendo.


  Miro a Ben y entrecierro mis ojos con una sonrisa.


  — Lo siento, ha sido él —señalo al chico tatuado, que alza sus cejas y se señala.


  — Dejé a Liv porque no puedo olvidarla, tiene razón —le dice a Ben—. Sobre todo cuando roncaba por las noches, necesito oír esos ronquidos de nuevo.


  — ¿Perdona? —Abro mi boca ofendida mientras Ben suelta una carcajada y Jared sonríe divertido— Yo no ronco.


  — Sí lo haces —me tira el sobre de sacarina que no ha utilizado.


  — ¿Ronca mucho? —Pregunta Ben.


  — Tanto que las paredes se encogen y vuelven a su estado natural cuando lo hace —hace el movimiento con sus manos y lo miro mal porque Ben se está partiendo de risa a mi costa, aunque me gustaba escucharlo reír así.


  Sí, supongo que si Jared no hubiera tomado esa decisión por mí, podríamos estar más que bien.


  O quizás me hubiera dejado por mis ronquidos, ¿Quién sabe?
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  Podría haber sido diferente


  Jared Fischer


  Cojo la mano de Grace y ella se gira. Ben ya está montado en el coche poniendo la radio y yo he seguido a Grace hacia el suyo. Lo único que quiero es decirle que lo siento y que la quiero, que he estado engañándome a mí mismo. Que no he podido dejar de pensar en ella.


  Sabía que iba a volver, pero no cuando. ¿Y si encontraba a alguien allí? ¿Y si decidía quedarse más tiempo?


  — ¿Qué pasa? —Pregunta.


  — ¿Te acuerdas de que te dije que las cosas no estaban bien en casa?


  Ella asiente y me apoyo en su coche para intentar no estrecharla contra mis brazos y besarla.


  — Bueno, resulta que mi padre le era infiel a mi madre.


  Grace se queda callada mientras sus ojos se abren con asombro. Sí, la verdad es que yo tampoco me lo creía.


  — ¿Me tomas el pelo?


  — No. Al parecer la familia perfecta no lo era tanto.


  — En absoluto, te dije que las familias perfectas no existían.


  — Lo sé. Ben está... algo raro y sería genial el plan del parque de atracciones para que salga de casa.


  — Claro. Tengo libre los domingos, solo —dice.


  — ¿Estas... Estás trabajando en una galería?


  — Sí —sonríe.


  — Vaya, eso es... genial. Me alegro, Grace.


  — ¿Qué te pasa con la palabra "genial"? —Se ríe— Después era yo la que la decía todo el tiempo.


  Me encojo de hombros con una sonrisa en mi rostro. Ella mete un mechón de pelo detrás de su oreja y me aguanto para no meterle el otro mechón.


  — Grace...


  Ella se pone más recta y observo su atuendo. Lleva un vestido azul ajustado a su cuerpo que llega hasta sus rodillas.


  — Dime.


  Paso la lengua por mis labios y respiro profundamente porque no sé qué decirle, cómo empezar esta conversación.


  — Yo...


  — ¿Ahora, Jared? ¿Quieres arreglarlo ahora?


  — Solo quiero que entiendas mi punto de vista. No fuiste la única que lo pasó mal, no... no fue fácil para mí tomar esa decisión. ¿Pensabas que no te quería? ¿Qué te iba a dejar ir porque sí? —me separo del coche y miro a ambos lados intentando continuar— Quería que tú cumplieras tu sueño porque yo no pude hacerlo. No pude estudiar lo que quería.


  — Pero yo quería volver, Jared.


  — Solo por mí. Si no hubiéramos estado saliendo, ¿hubieras vuelto?


  Ella junta los labios en una fina línea y niega con la cabeza.


  — No, lo más seguro es que no.


  — Por eso, Grace.


  — ¿No hubiera sido mejor decírmelo? ¿Hablarlo? ¿No hubiera sido mejor eso y que no te hubieras tirado a medio Orlando después? —Hace movimientos con sus manos.


  Paso una mano por mi rostro porque sí, quizás no había sido lo mejor, pero era lo que se me había ocurrido en ese momento.


  — Sí, ¡pero no se me ocurrió en ese momento! Solo... solo quería que tú fueses feliz.


  Grace abre la boca pero la cierra. Había sido por su bien, solo por el suyo. No había querido ser egoísta, quería que ella hiciera su vida.


  — Si no lo hubieras dejado con Liv, tú seguirías tan felizmente con ella y yo...


  — ¿De verdad lo crees? —Niego con la cabeza.


  — No lo sé, Jared, no lo sé.


  — Tú... tú has sido...


  — ¡Jared! —miro hacia mi izquierda y veo a Ben sacando la cabeza por la ventana— ¿Tardas mucho?


  — Ya hablaremos —dice Grace llamando mi atención.


  La observo rodear el coche y meterse en él. Le doy un pequeño golpe al capó de su coche y paso una mano por mi boca.


  Si ella no quería nada, me alejaría.


  Voy al coche mientras Ben me sonríe por la ventana del coche. Ojalá se hubiera quedado callado un rato más.


  — ¿Ya lo has arreglado, playboy? —Se ríe.


  — Cállate y mete la cabeza en el coche.


  Me meto en él y Ben me mira sonriente.


  — A ella le gustas todavía.


  — Sí, bueno —murmuro—. Deberías haber esperado un poco más para molestar.


  — ¿La tenías en el bote? —Pregunta Ben con una sonrisa.


  — Ni siquiera le había enseñado el bote.


  — Pensé que lo de seducir era natural tuyo.


  Me río y niego con la cabeza, tocando después la de Ben.


  — ¡Hey! ¡Que me despeinas, hombre! —Aparta mi mano y río— Lo que tienes que hacer es regalarle una rosa. Eso suele funcionar.


  — ¿Y tú qué sabes?


  — Conozco a Grace.


  — ¿Qué vas a conocer a Grace? —Me río.


  — Mejor que tú —se cruza de brazos—, somos muy amigos.


  — Entiendo, muy amigos. Grace quiere llevarte al parque de atracciones.


  — ¿Al parque de atracciones? —Pregunta animado—. Podrías venir con nosotros.


  — ¿Quieres que vaya?


  — La verdad es que me gusta tener a Grace para mí, pero podría compartirla.


  Miro a mi hermano y vuelvo a revolverle el pelo.


  Una vez que dejo en casa a Ben y veo a mamá, que tiene ojeras en sus ojos y no está en su mejor momento, voy a cenar con Adam y Sarah recordando el rostro derrotado de mi madre. Mi padre no había vuelto a casa y no es porque él no quisiera, sino porque mi madre no lo había dejado aún "tengo que pensarlo, Jared. Ha sido un golpe duro".


  La entendía y esperaba, que no lo dejase volver y se dedicara en ser feliz por su cuenta. Me rondaba por la cabeza quién podría ser la amante de mi padre, ¿qué mujer habría llamado su atención?


  La verdad era que no veía acercamientos cariñosos de parte de mis padres desde hacía un tiempo. Mi padre era frío y distante y yo... bueno, yo lo había sido durante un tiempo, mi etapa más rebelde supongo.


  Después llego Mía y me di cuenta que no podía ser así si quería estar con alguien.


  Con Grace... fue completamente diferente. Nadie se había metido tanto debajo de mi piel como ella. No había querido mirar a nadie más dormir con la boca abierta y con el pelo revuelto, solo a ella.


  Solo quería sentirla, sentir su respiración mezclándose con la mía, pasar mis manos por todo su cuerpo, mimarla y hacerle saber que lo que sentía por ella era tan real como que las estrellas salían cada noche solo para que brillase junto a ellas.


  Llego al bar donde hemos quedado y veo a Sarah allí, fumando.


  — ¿Qué dijimos de fumar? —Le quito el cigarrillo y ella me mira sorprendida pero no tarda en sonreír.


  — Uno al año no hace daño —dice.


  — Sí, Grace decía lo mismo y fumaba más que un camionero.


  Sarah suelta una risa y la abrazo besando su coronilla. Le doy una calada al cigarrillo y mi amiga me mira arrugando su nariz.


  — ¿Y tú si puedes fumar?


  — Ya tengo los pulmones jodidos, seguramente.


  — Pues eres deportista, ¿no crees que estás contradiciéndote? Vida sana y todo eso.


  — Bueno, no puedo evitarlo —me encojo de hombros—¸ pero puedo correr más tiempo que tú, que no fumas.


  — Porque mi condición física es una mierda.


  — ¿Por qué no vuelves al gimnasio?


  — Porque después del trabajo lo único que quiero es paz mental y eso lo consigo tirada en el sofá bebiéndome una copa de vino.


  — Oh, una copa de vino, qué mayor —me burlo y ella me empuja riéndose.


  — Grace me ha contado que lo de Ben se ha solucionado —dice y asiento—. Me alegro —sonríe.


  — ¿Está saliendo con alguien? —Le pregunto, no sabiendo si quería oír la respuesta.


  — ¿Por qué quieres saberlo?


  — Porque la besé el otro día y la quiero de vuelta.


  — ¡¿La has besado?! —Exclama.


  — No finjas que no te lo ha contado —tiro el cigarrillo al suelo.


  — Vale —ríe—. No está con nadie pero está... conociendo a alguien —se encoge de hombros.


  — Eso significa que... —alzo mis cejas en su dirección.


  — Que va a seguir adelante. Quiere conocer al chico.


  Aprieto mi mandíbula y miro hacia el suelo. De acuerdo, sabía que iba a decirme eso así que no debería sentirme tan devastado.


  — Ahí viene Adam —dice Sarah mirando hacia la derecha. Levanto mi cabeza y veo a mi amigo dirigirse hacia nosotros—. Ah, Liv me ha dicho que si queda algo más en tu casa que me lo des a mí.


  — Claro.


  Liv había estado esperándome en el portal para recoger varias cosas que aún quedaban en mi habitación. Ella se había mostrado amable preguntándome qué tal me iba mientras yo me sentía el mayor capullo del mundo.


  Veo a mis amigos sonriéndose con complicidad cuando me cuentan que han decidido irse a vivir juntos. Ya están buscando piso y me siento feliz porque su relación vaya mejor que nunca.


  El aborto de Sarah los había unido más de lo que ya estaban. La verdad es que había sido un shock para todos. Cuando me llamó para que fuese a llevarla al hospital... no me imaginé que fuese eso. La había abrazado mientras ella lloraba desconsolada esperando que Adam terminase de trabajar para poder contárselo.


  — Jared quiere reconquistar a Grace —dice Sarah.


  — Yo no he dicho eso.


  — Jason me contó que los encontró a los dos en la habitación —sonríe de lado—. Algo estarían haciendo.


  — Grace me contó que la besó —dice Sarah mirando a su novio.


  — Oh, ¿Y a qué esperas?


  — Grace está conociendo a alguien.


  — ¿Y? —Preguntan mis amigos a la vez.


  — Si... de verdad la quieres, Jared, no dejes que él la conquiste —dice Sarah—. Aunque lo vas a tener difícil. Adrien es un buen partido.


  — ¿Dónde lo conoció?


  Sarah se encoge de hombros. ¿Verdaderamente está conociendo a alguien o Sarah me está timando?


  ¿Me siento amenazado? Sí. Por eso voy ese fin de semana al parque con Ben y Grace, aunque esta no sabe aún que me apunto, por lo que su ceño se frunce un poco y hace una mueca para después mirar a Ben.


  — Quería que viniera —dice mi hermano echándome un cable—, quería pasar tiempo con los dos.


  Grace pasa su mirada de Ben a mí, de mí a Ben y por último sus ojos azules como el océano se posan sobre los míos.


  — Está bien, si te metes conmigo a nadar con los tiburones —le dice.


  — No —dice Ben.


  — Adiós, Jared. Vamos Ben —le tiende la mano y miro confuso la escena—. ¡Es broma! ¡Qué mal sentido del humor tiene la familia Fischer! Venga, vámonos —nos anima a caminar a la entrada del parque.


  Miro a Ben mientras Grace ya va delante y la seguimos. Ella está radiante a pesar de ser un día nublado. No hace falta el sol porque ella se encarga de iluminar a todo el parque.


  Ben se adelanta con Grace y los sigo hasta ponerme a su lado. La verdad es que no había opción de nada con tiburones por aquí. Estábamos en un acuario. Ben nunca había estado y Grace tampoco. Yo, sin embargo, lo había visitado hacía años con Mía. Compramos la entrada y cuando las peceras aparecen no sé quién está más emocionado, si Ben o Grace.


  — ¿Has visto cuántos peces? —Dice Grace acercándose a una de ellas.


  — Es impresionante —dice Ben a su lado—. No me importaría ser un pez, ¿y a ti?


  — Me cansaría nadar —responde la rubia haciéndome reír mientras niego con la cabeza.


  — Avancemos, lo mejor está por llegar.


  — ¡Eres una floja, Grace! —Se burla mi hermano.


  — No voy a discutir eso porque tienes razón. Me gustaría ser... un pájaro —dice.


  — ¿Y no te cansaría volar? —Pregunto girándome con las manos metidas en los bolsillos.


  — Sí, pero vería distintos lugares —dice—. Ser libre.


  — ¿No eres libre ahora?


  — ¿Lo somos? —Alza sus cejas.


  — Podemos discutirlo después mientras tomamos un café al final —digo.


  — Me parece perfecto —sonríe.


  — ¡Es la zona de los tiburones! —Grita Ben corriendo de un lado a otro.


  Grace me mira y se queda parada en el sitio. Paro también y la observo.


  — ¿Ocurre algo?


  — Me dan miedo los tiburones —dice.


  — No creo que sean capaces de romper el cristal —digo.


  Ella junta sus labios en una fina línea y tiendo mi mano, esperando que ponga la suya encima de la mía. Sus ojos se posan en ella y después levanta su rostro para mirarme. Ojalá todo hubiera sido diferente, pero no lo era. Su mano se pone sobre la mía y cierro mis dedos alrededor para después tirar un poco de ella y caminar hacia donde está Ben.


  — ¡Por aquí se ve! —Exclama Ben nervioso.


  Grace indecisa, poniéndose al lado del círculo donde se ve la pecera, suelta mi mano y asoma su cabeza. Me pongo a su lado, intentando ver algo, pero no hay nada. Entonces, veo al tiburón acercarse y Grace pone sus manos en mis brazos, nerviosa, apartándose de allí. Suelto una carcajada cuando la siento detrás de mí y ella me empuja.


  — No es gracioso —dice separándose de mí—. Me ha asustado.


  — Es enorme —dice Ben—. Dan miedo.


  — Sí que lo dan —dice Grace alejándose un poco de la cristalera—. Podríamos pasar rápido por aquí —empieza a caminar para pasar a la siguiente pecera y me acerco a Ben, que aún sigue viendo al tiburón.


  — ¿Te gusta? —Le pregunto.


  — Ojalá yo también pudiera ser el más temido.


  — ¿El más temido? ¿Quieres ser un gángster? —Pongo mi mano en su hombro y lo aprieto levemente.


  — Mientras sea respetado, ¿por qué no?


  — ¿Tienes algún problema en el nuevo colegio? —Le pregunto.


  — No. Todo está bien. Vayamos con Grace.


  Ben corre hasta alcanzar a Grace y agarra su cintura mientras esta le rodea los hombros. Miro de nuevo la pecera del tiburón y los sigo.


  Ver a Grace comiéndose una napolitana de chocolate es más entretenido que ver el acuario, tenía toda mi atención porque intentaba no llenarse de chocolate sin conseguirlo. No, no estaba tomándose un café, sino un batido de chocolate, al igual que Ben.


  Cuando llegó de Italia, había cambiado. La chica que había conocido anteriormente se había esfumado. El brillo en su mirada había desaparecido y no era tan risueña como antes. Pero ahora, viéndola comer, era como si estuviésemos aún juntos. Como si nada hubiera pasado, como si no se hubiera ido a Italia.


  Mi padre siempre me había dicho que necesitaba una mujer al lado. Que tuviera un buen trabajo, que supiera cocinar, le gustaran los niños y me amara. Siempre había pensado sobre eso e, inevitablemente, había intentado complacerlo: Mía.


  Quería que él estuviese orgulloso de mí, porque no lo estaba. A pesar de haber estudiado lo que él quería, a pesar de tener un buen trabajo, no sabía por qué.


  "Los tatuajes" me había dicho un día Grace. ¿Sólo por eso? ¿Los tatuajes? Recibo una bola de papel y miro a Grace.


  — Bienvenido, Jared —sonríe.


  — ¿Y Ben?


  — Tienda de regalos —señala detrás de mí y me giro para ver la tienda—. Le estoy echando un ojo desde aquí —dice.


  — ¿No crees que seas libre? —Retomo la conversación de antes y Grace sonríe.


  — No, supongo —se encoge de hombros—. Nunca somos del todo libres. Tenemos reglas, leyes y deberes que cumplir. Responsabilidades, preocupaciones... eso no te deja ser libre.


  — Puedes sentirte libre con responsabilidades —le digo.


  — ¿En serio? —Ella mira el vaso vacío— No me siento así.


  — ¿Cómo te sentirías libre? —Le pregunto.


  — Me sentiría libre viviendo en la costa. Un acantilado. Tener un estudio para pintar que dé al mar y tener una nevera llena de vino.


  Me acerco a la mesa para estar más cerca de ella. Su pelo va recogido en una coleta, no lleva apenas maquillaje y lleva un look desenfadado.


  — ¿Esos son tus planes de futuro? —Le pregunto.


  — No tengo planes de futuro, solo sueños. Estoy... viviendo el día a día —dice—. Yo... —mira detrás de mí y su rostro cambia.


  Frunzo el ceño y me giro. ¿Qué ocurre? No veo nada fuera de lo normal. Varias familias y parejas caminan por allí y veo a Ben correr hacia nosotros.


  — ¿Qué vamos a hacer ahora? —Pregunta—. Podemos ir a otro sitio —dice.


  — No me encuentro muy bien, chicos —dice Grace llamando nuestra atención.


  — ¿Qué te pasa? —Preguntamos Ben y yo a la vez.


  — Tengo que irme a casa —sonríe un poco—. No pasa nada, solo... quiero irme, por favor —se levanta y con su mirada me suplica que nos vayamos.


  Me levanto y seguimos a Grace hacia la salida, ya que va caminando como si hubiera visto a un fantasma en la cafetería. Habíamos venido en mi coche, así que, antes de dejar a Grace, dejo a Ben porque ya es tarde.


  Me bajo del coche dejando a una callada Grace en él y llamo a la puerta. Mamá nos abre y sonríe abiertamente para recibir a Ben preguntándole cómo se lo ha pasado. Me despido de ella con un beso en la mejilla y mira más allá de mí, hacia el coche.


  — ¿Esa es Grace? —Pregunta.


  — Sí, la voy a acercar a casa.


  Mamá alza sus cejas, sorprendida y saluda con su mano. Me giro al coche y Grace también lo hace.


  — ¿Estás...?


  — No —niego con la cabeza—. Vendré dentro de unos días —digo a modo de despedida.


  Me monto de nuevo en el coche y pongo rumbo a casa de Grace. Su presencia sigue siendo silenciosa y la miro de reojo. No había hablado desde que salimos del acuario, solo un breve "adiós" a Ben.


  — ¿Puedes dejarme en Finnhenry's? —habla.


  — Claro. ¿Puedo saber qué ha pasado?


  — No ha pasado nada.


  — ¿No te encontrabas bien y vas a beber?


  — No tengo por qué darte explicaciones —dice zanjando la conversación.


  — De acuerdo —me encojo de hombros—, no tienes por qué dármelas —paro frente a Finnhenry's.


  — Gracias.


  Grace se baja y junto mis labios en una fina línea. La veo entrar en el bar y suspiro pesadamente. Busco un aparcamiento porque no voy a dejarla sola ahí. ¿Haciendo qué? ¿Bebiendo?


  Lo haría con ella si eso es lo que quería. La veo sentada en la barra con un vaso frente a ella. Saco la cartera de mi bolsillo y las llaves de mi bolsillo para ponerlas encima de la barra y sentarme al lado de la chica triste rubia.


  — Una cerveza, por favor —pido cuando el camarero me mira.


  — ¿Acosándome, Jared? —Dice.


  — ¿Bebiendo...Whisky?


  — Sí, sabes que bebo de todo.


  — Lo sé. ¿Puedo saber qué te ha pasado? Estabas bien y...


  — Jared, necesito un momento de silencio, por favor —dice mirando al vaso—. No puedo echarte a patadas del bar porque no es mi bar y no voy a irme, así que, simplemente, cállate un rato.


  Y me callé porque no quería lidiar con una Grace triste y enfadada a la vez. Cuando no estaba de humor y necesitaba estar sola, había aprendido a darle su espacio si no quería sufrir su ira.


  Al final, acabábamos peleando por cualquier tontería y era mejor no ver a Grace enfadada. Así que me quedo allí callado, bebiendo de mi cerveza mientras el bar poco a poco va llenándose y Grace va pidiéndose más whisky.


  Quería decirle que sería mejor que parase porque mañana era lunes y su cuerpo no toleraba muy bien el alcohol, pero a ella no parecía importarle nada en este momento.


  — ¿En qué piensas? —Le pregunto.


  — Estoy intentando averiguar por qué los tíos sois unos capullos de campeonato, pero no encuentro el motivo.


  Alzo mis cejas con sorpresa porque no sé qué responder a eso. Sabía que yo entraba ahí, por supuesto, quizás encabezaba la lista y todo.


  — No hay un motivo —me encojo de hombros—, siempre se ha dicho que sois más listas, aunque las carreras de ciencias estén llenas de chicos, vuestra inteligencia es superior.


  Recibo su puño en mi brazo y la miro.


  — No empecemos una guerra de sexos porque no tengo ganas de argumentar ahora. De todos modos, sabes que ganaría.


  — Por supuesto, ¿cómo no saberlo?


  Ella termina de beber y deja el vaso de nuevo en la barra. Pasa su dedo por el borde del vaso y suspira pesadamente. Saca la cartera de su bolso y deja un par de billetes en la barra. También pago y ella baja del taburete poniéndose bien su camiseta.


  La sigo hasta fuera y ella se gira.


  — Deja de seguirme.


  — Voy a acercarte a casa.


  — No lo necesito —se gira y camina de lado a lado, aunque intenta mantener una línea recta.


  Me acerco y pongo mi mano en su brazo. — Deja de ser cabezota, por favor. Vamos al coche o te cogeré y te obligaré a entrar.


  Sus ojos están un poco caídos, llenos de tristeza. Mi mente sigue intentando recordar la escena de la cafetería, intentando recordar qué había pasado para que su estado de ánimo cambiara.


  — ¿Sabes que eres suficiente para mí? —Le digo.


  — Jared.


  — ¿Qué, Grace?


  — No.


  — ¿Y por qué no? ¿Qué nos lo impide? Sabes que no fue porque no te quisiera —aparto un mechón de pelo y lo pongo detrás de su oreja.


  — Pero podría haber sido diferente —dice poniendo una mano en mi pecho, apoyándose.


  — No lo ha sido y me arrepiento. Me dijiste que estabas viviendo en el momento.


  Ella se acerca más a mí y miro hacia abajo para ver sus bonitos ojos. Su mano sube hasta mi cuello y mi corazón bombea rápido. Bajo mi rostro para llegar al suyo y me quedo a centímetros.


  Grace cierra los ojos y me separa de ella.


  — Llévame a casa, estoy cansada.
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  Cielo e infierno


  Entro en la habitación de Simone después de llamar y lo veo en pijama tirado en la cama. Me mira por encima de sus gafas de pasta y cierro la puerta detrás de mí. Sabe que ha pasado algo porque seguramente luzco horrible.


  La habitación se me mueve levemente y me siento en el suelo para poner las manos en él y comprobar que la habitación no se está moviendo y es mi cabeza.


  Me había besado con Adrien hace unos días en un bar después del trabajo. Insistió en invitarme a una copa y yo acepté porque necesitaba despejarme. Me besó y yo, tonta, correspondí su beso. Nos vinimos a casa pero no pasó nada, solo vió y admiró mis cuadros mientras me decía que tenía un gran futuro por delante y aprovechase la oportunidad que me brindaba la galería.


  — He ido con Ben y Jared al acuario —Simone asiente lentamente para que siga contándole—. Estaba sentada en la cafetería y he visto a Adrien agarrado a la mano de otra chica.


  Simone se incorpora y se quita las gafas dejándolas a un lado.


  — ¿Qué? ¿Estás segura de que era él?


  — Que me corten el brazo si no era él, Simone. Era... él, sí.


  Paso una mano por mi rostro sin maquillaje y me apoyo en el mueble que tengo detrás.


  — ¿Y cómo sabes que era su novia?


  — Se besaron —susurro.


  — ¿Y si era otro ligue?


  Junto mis labios en una fina línea porque no puedo creerme que yo hubiese besado y toqueteado a un chico que tiene novia.


  — No lo sé, Simone —jadeo—. También tengo a Jared detrás.


  — ¡Madre mía, chica! ¿Y qué haces aquí? Yo estaría tirándome a ese hombre ahora mismo.


  — Pero me dejó.


  — Y te quiere de vuelta, Grace. Escucha, volver, no es lo peor del mundo. El chico te quiere y se ha dado cuenta de sus errores y tú sigues queriendolo.


  — El problema es que pienso… No lo sé. Estoy un poco borracha —me río.


  — Vuelve con Jared, no pierdas el tiempo y deja de pensar demasiado, eso no hace bien a nadie.


  — ¿Crees que estoy perdiendo el tiempo?


  — Soy de los que piensan que ir de flor en flor es lo mejor que hay en la vida, sin embargo, Grace, no te ofendas, no te pega.


  — ¿Que no me pega? Pero bueno...


  — Te dije que no te ofendieras. Estás loca por Jared a pesar del tiempo, vuelve con él y deja de engañarte a ti misma.


  — ¿Vuelvo con él y ya está? ¿Como si no hubiera pasado nada?


  — Ambos habéis sufrido suficiente.


  Me quedo callada porque todo lo que está diciendo Simone da vueltas en mi cabeza sin llegar a algo en claro.


  — ¿Me ayudas a ir a la cama? —Levanto mis brazos y Simone se levanta de la cama.


  Me ayuda a levantarme y no tardo en estar acostada sintiendo cómo toda mi habitación da vueltas y vueltas sin parar.


  Esa noche sueño con Jared aunque cuando me levanto no recuerdo el qué. Con la boca seca y dolor de cabeza, apago el despertador y jadeo en voz alta porque me siento fatal.


  La idea de llamar a la galería y decir que estoy enferma suena muy tentadora. Pero me levanto sabiendo que voy a necesitar esa excusa para cuando de verdad esté enferma.


  Bostezo y voy a la cocina para tomarme una pastilla para el dolor de cabeza, esperando mejorar también con una ducha.


  — ¿Resaca un lunes? —Pregunta Nicole con un vaso de cacao en sus manos.


  — Mala elección beber un domingo, lo sé —murmuro.


  Meto la pastilla en mi boca y bebo agua para tragarla.


  — ¿Quieres que te haga un café? —Pregunta.


  — Te adoraría más de lo que ya lo hago —digo aún con voz adormilada.


  Nicole se ríe un poco y voy al cuarto de baño a ducharme. El agua caliente recorre mi cuerpo y aunque me sienta bien, eso no me activa. Tengo más sueño todavía. Me seco el pelo antes de coger una pulmonía y salgo del cuarto de baño en albornoz.


  Me pongo un traje de chaqueta negro omitiendo la chaqueta y voy a la cocina para tomarme el café.


  — Ahora te maquillas y pareces otra persona —dice.


  Simone entra en la habitación y me sonríe. Lleva puesto una bata de Minnie Mouse y unas zapatillas de Harry Potter. Su pelo está revuelto y se coloca mejor sus gafas de pasta.


  — Esto es criminal —bosteza—. No me acostumbraré jamás a ir a clase por la mañana.


  Se acerca a la cafetera y se echa café en una taza para luego mezclarlo con leche. Observo a Nicole, que está mordiendo su labio y ella me mira.


  Martin entra en la cocina dando los buenos días junto a su torso desnudo que nos hace a todos mirarlo con la boca abierta.


  — ¿Sigue habiendo café? —Pregunta acercándose a la cafetera.


  — Sí —responde Simone.


  — ¿Por qué no te mudas con nosotros y pagas el alquiler? —Pregunto y miro a Nicole.


  — No estamos preparados para vivir juntos —responde mi compañera de piso.


  — Lo ha dicho ella, no yo —Martin se encoge de hombros—. Además, tampoco paso aquí tanto tiempo.


  Mentira.


  Simone y yo nos miramos y ambos alzamos una ceja.


  Para aclarar mi mente, tengo que enfrentar a Adrien. Estoy subiendo los escalones de la galería, preparándome mentalmente para verlo, aunque no sabía que era exactamente lo que le iba a decir. ¿Pedirle explicaciones? No soy nada suyo. ¿He de contarle que lo vi besando a otra? Seguía sin ser nada suyo. ¿He de preguntarle que a qué jugaba? Sí, esa podría ser una buena pregunta. Meto un mechón de pelo detrás de mi oreja y me quito la chaqueta cuando llego a las taquillas. La cierro y respiro hondo.


  — Hola —escucho su voz y me giro.


  Él tiene una bonita sonrisa en su rostro y deja su chaqueta allí para después salir de allí metido en su elegante traje de chaqueta azul. Me pongo bien la camiseta y salgo. Los lunes siempre son tranquilos, sobre todo en invierno. No hay tours, ni siquiera gente a la que explicarle algo de los cuadros. Lo que hacíamos era seguir viendo nuestros cuadros, hablar con sus pintores y recopilar información.


  Adrien está hablando con la recepcionista y me acerco. Carraspeo y llamo la atención de esas dos personas.


  — ¿Podemos hablar, Adrien? —Sonrío.


  — Por supuesto.


  Nos alejamos de allí para que nadie se entere de lo que tengo que decirle y me giro, viendo suficiente lo que nos hemos alejado.


  — ¿Qué ocurre? —Mete las manos en sus bolsillos.


  — ¿Tienes novia? —Le pregunto indignada.


  — ¿Qué?


  — Te vi ayer con ella en el acuario. Si me has mentido, Adrien, juro que te partiré la nariz y—.


  — Eh, eh, eh —dice levantando sus manos para que me calme—. Escucha, siento si te ilusioné pero...


  — ¡Ah! ¡Estás con alguien! —Hago aspavientos con mis manos— ¿Ilusionarme? ¿Quién te crees que eres, chico?


  — ¡Sh! Nos dimos un tiempo y tú apareciste.


  — ¡Qué ruin ir besándote con otras chicas!


  —No me arrepiento de lo que hice porque en ese momento no estaba con nadie, pero...


  — Ahora sí —me cruzo de brazos.


  — Exacto. Escucha, Anderson, eres increíble, de verdad. Encontrarás a alguien que te merezca y te quiera.


  — ¿Piensas que pretendía casarme contigo? Fue un beso.


  — ¿No era así?


  — ¡Tú ego es más grande que tú! —Gruño y me giro para poner distancia entre nosotros.


  — Venga, no te enfades, solo bromeaba —pone su mano en mi brazo y me giro—. Debería de habértelo dicho, pero no es como si fuera contándole mi vida a todo el mundo. No sabía que iba a pasar con Lana y conmigo.


  Junto mis labios en una fina línea y él alza una ceja.


  — No te he convencido. De acuerdo. Lana decidió que debíamos darnos un tiempo porque todo en nuestra relación era monótono y aburrido. Necesitábamos un descanso el uno del otro y besarnos surgió.


  — No entiendo la manera en la que la quieres, la verdad. Yo no voy metiendo la lengua hasta la campanilla de nadie si quiero a alguien.


  — ¿Por qué?


  — ¿Por qué ligar con otra persona si la quieres a ella?


  — Lana es una buena chica —se encoge de hombros—. A veces, Grace, no todo es el amor. Te irás dando cuenta.


  Se gira y lo sigo haciendo que mis tacones resuenen porque intento ponerme a su lado.


  — No te entiendo.


  — A veces simplemente nos acomodamos. Lana es fiel, amable, sabe cocinar y le gustan los niños.


  — ¡¿Qué?! Tienes que estar tomándome el pelo.


  Adrien se gira. — ¿Por qué?


  — ¿Te gusta porque sabe cocinar y quiere ser madre?


  — Y porque es guapa, también.


  — Adrien —me quejo, sorprendida.


  — No te estoy diciendo que quiera que mi futura mujer se quede en casa cuidando de los niños. Simplemente, es bueno saber que esa persona no es una adolescente loca que le gusta beber cerveza más que comer.


  — ¿Me estás llamando loca? Perdona por querer vivir la vida.


  Adrien se ríe. — Lana es directora de marketing de una empresa, pero sus aspiraciones no es solo su trabajo. ¿Hasta dónde llegarías por la pintura? ¿Italia?


  Entiendo lo que quiere decirme. Los hombres quieren a alguien que sentara cabeza, que quiera tener hijos, una familia. Que recibiera a su esposo al llegar del trabajo, y yo, no funcionaba así y no lo haría.


  Porque era diferente y me gustaba.


  — Soy joven —le digo.


  — Lo sé —mete un mechón de pelo detrás de mi oreja—. Y llegarás a ser alguien reconocido, también lo sé. Siento no haberte dicho nada de Lana, pero no pensé que fuera indicado. Solo quería...


  — ¿Vivir el momento?


  — Exacto.


  Lo miro con desconfianza y camino hacia el despacho para ponerme a trabajar. Mi mente da vueltas por los acontecimientos que han pasado durante estas últimas semanas.


  Mi vida personal es un auténtico desastre. A veces quiero volver a atrás, ser esa chica que tiene dos trabajos y lo que menos pensaba era en chicos.


  Esa chica borde por naturaleza que ahuyentaba a todo el que se le acercaba. Un arma de guerra que mis amigas no dudaban en utilizar cuando necesitaban ayuda


  Volver a ver a Sarah pensé que me ayudaría a aclarar mi mente porque estaba echa un lío y necesitaba a alguien que me conociera tanto como ella.


  Liv me abre la puerta y me sorprendo porque había olvidado totalmente que ella seguía allí, aunque al parecer está recogiendo sus cosas. Me saluda con educación y sale, por lo que me aparto y la veo salir con una caja entre sus manos.


  Entro en casa y saludo a Sam, que está en una importante conversación por Skype por lo que me hace una seña para saludarme.


  — ¿Sarah? —Pregunto por el pasillo.


  — Estoy en la habitación.


  Abro la puerta y veo a mi amiga y su novio guardándolo todo en cajas.


  — ¿Qué pasa? ¿Dónde vas?


  — Nos vamos a vivir juntos —responde Adam.


  Mi boca se abre hasta casi llegar al suelo y el rubio mira a mi amiga con una sonrisa de oreja a oreja: — No me lo puedo creer.


  — Sí —dice Sarah cerrando una de las cajas—. ¿No te lo habíamos contado?


  — Últimamente me tienes un poco abandonada —digo tumbándome en la cama y dejando el bolso en el suelo.


  — He estado ocupada, pero tú también puedes llamar.


  — No cuando me ignoras los mensajes, ¿qué persona ignora a los mensajes de su amiga? Me dueles, Cohen.


  — No seas dramática —se ríe—. ¿Qué tal todo?


  — Bien, Jared está mendigando amor y Adrien, el chico que me besó en el bar tiene novia.


  Adam suelta una sonora carcajada y me tira un cojín. — No hables así de mi amigo.


  — ¿Se ha besado contigo y fue a tu casa teniendo novia? —Sarah deja de meter ropa en su maleta para mirarme, indignada. También tengo la mirada de Adam sobre mí.


  — ¿Qué nombre le querías poner a la tortuga, Grace? —Pregunta el policía.


  Suelto una carcajada y le tiro el cojín porque no, no suelo tener mucha suerte con los chicos y la tortuga va a ser mi gran aliada cuando me quede sola. Manuela, voy a llamarla. Tenía un mal ojo excepto con Jared. Él era el único con el que había conseguido tener una relación, aunque solo unos pocos meses.


  — Se estaba dando un tiempo con su novia, por eso ligó conmigo.


  — Fue astuto —dice Adam—. Ha aprovechado el momento.


  Astuto. Sí, la verdad es que fue un zorro astuto. No me lo esperaba, ni siquiera lo vi venir. Estaba perdiendo facultades e iba a volver a mirar a la gente con mala cara hasta saber si eran de fiar o no.


  Cuando vuelves confiar en las personas siempre llega alguien que te hace odiar a la humanidad de nuevo. Eso me pasa constantemente.


  — Adrien solo sería un parche —dice Sarah—, y lo sabes.


  Lleno mis mejillas de aire y después lo suelto mirando al techo de la habitación. Supongo que muy en el fondo sí que lo sabía.


  Cuando me enteré de que Jared había terminado con Liv una llama de esperanza se encendió en mi interior, quizás ahora, sin ella, podríamos tener algo de nuevo. Pero la inseguridad se estaba volviendo en mi contra y me hacía dudar.


  — Ya... —murmuro y me siento en la cama para mirarlos.


  — Si aún sentís algo, ¿por qué no intentarlo de nuevo? —Pregunta Adam cerrando una de las cajas y poniéndolas en el suelo.


  — Porque quiero ponérselo difícil —digo con la boca pequeña.


  Mis amigos se ríen y los veo negar con la cabeza a la vez.


  — Le costó conquistarte. Además, ¿no te regaló una rosa?


  — ¿Una rosa? —Frunzo el ceño mirando a Adam.


  — Sí, lo vi salir de casa con una rosa diciendo que iba a hablar contigo.


  — No, seguramente se encontraría a alguien mejor por el camino.


  — Lo dudo —se ríe.


  La imagen de Jared con una rosa no se va de mi cabeza en todo lo que queda de día, incluso durante toda la semana.


  No he tenido noticias de él y admito que estoy deseando llamarlo, hablar con él y preguntarle cómo está. Es viernes y estoy en el sofá viendo Netflix sola. Todos han salido menos yo, y la verdad es que no me apetece. No había sido una semana fácil.


  Había tenido que fingir que no pensaba que Adrien era un capullo porque seguía siendo mi compañero. También había tenido que decirle mil veces que no iba a enseñarle mis cuadros a mi jefe.


  Llaman al timbre y me levanto del sofá parando la serie que estoy viendo. Estoy solo con una camiseta ancha y unos calcetines altos, por lo que miro por la mirilla antes de abrir la puerta. ¿Jared? ¿Qué hace aquí?


  Abro y sus ojos se posan sobre los míos. Está apoyado en el quicio de la puerta y no se ve muy estable.


  — ¿Qué pasa? —Le pregunto.


  — ¿Soy igual que mi padre? —Pregunta. Lo miro confusa. ¿Igual que su padre? ¿A qué viene eso? —Responde, Grace.


  — No, claro que no. ¿Por qué?


  — ¿Soy mejor hombre que él? —Pregunta con una mueca.


  — Claro que sí.


  Su mano se pone en mi mejilla y avanza hasta que su rostro queda a centímetros del mío. Su mirada atormentada envía punzadas a mi corazón y quiero saber qué ha pasado para poder consolarlo.


  — ¿Estás con él? —Pregunta—. Si estás con él, me iré. No volveré a molestarte, lo prometo. Entenderé que no eres para mí.


  Huelo su aliento a whisky mientras mi corazón late fuerte contra mi pecho y las palabras se quedan atrapadas en mi garganta. No puedo decir nada coherente, no ahora, no cuando lo tengo tan cerca, tan vulnerable. Y como siempre, no paso las cosas por el filtro y no digo lo que quiero decir.


  — ¿Estás borracho?


  Él ríe un poco y niega con la cabeza. Sus ojos se fijan en los míos y los veo vidriosos. Alza su rostro y pasa la lengua por sus labios mientras su mano se separa lentamente de mi mejilla.


  Su labio inferior tiembla y vuelve a negar con la cabeza para girarse y bajar por las escaleras. Suelto el aire que había estado aguantando y siento una presión en mi pecho.


  Entro en casa y corro hacia la habitación para coger las llaves que están encima de mi escritorio. Me resbalo al salir y me aguanto al quicio para no caerme. Cierro la puerta cuando salgo y bajo las escaleras agarrada a la barandilla para no caerme, ya que solo llevo los calcetines.


  El frío de febrero me recibe y los pelos se me ponen de punta. Miro a ambos lados hasta que lo veo. Corro hacia él para que no se vaya sintiéndome como Bridget Jones cuando corre detrás de Mark Darcy al darse cuenta de que ha leído su diario y se ha ido.


  Mi chico tatuado se gira al escuchar el tintineo de las llaves y mi cuerpo choca con el suyo, agarrándome a sus brazos y estabilizándolo.


  — Quiero que sigas molestándome —le digo.


  No me hace falta decir más porque manos se ponen mis mejillas y me besa. Sus suaves labios aún saben a whisky y tengo frío, pero no me importa. Pongo las manos en su pecho y nuestras lenguas se encuentran.


  Su beso es intenso e intento seguirle el ritmo mientras todo mi cuerpo empieza a arder, solo porque estoy con él.


  Besarlo se siente como volver a casa, a la calma. Es como si los planetas se alinearan y el universo conspirara solo porque estaba con él.


  Nos separamos y me doy cuenta que estoy temblando. Jared se separa un poco de mí y me observa. Se quita su chaqueta y lo pone alrededor de mis hombros. Su vista se fija en mis pies y me coge haciéndome reír.


  — ¿Me caerás?


  — Jamás —susurra.


  Me baja en el portal y abro la puerta. Empiezo a subir por las escaleras y él me gira, tirando un poco de su chaqueta, que me queda extra grande. Sus manos vuelven a ponerse en mis mejillas y me besa. Recibo sus labios gustosa y cojo su mano. Me separo de él y empiezo a subir las escaleras delante para que no vuelva a pararse porque presiento que nunca llegaremos al segundo piso.


  Abro la puerta de casa y entramos, directamente a mi habitación. Jared cierra la puerta y me quito su chaqueta para dejarlo en la silla.


  Me giro y Jared avanza hacia mí. Sus manos se ponen en mi cintura y yo pongo las mías en sus mejillas. Él junta su frente con la mía y nos miramos. No decimos nada, nuestras miradas lo dicen todo, también nuestros corazones latiendo desenfrenados.


  Nuestras respiraciones se mezclan mientras nuestros labios entre abiertos están deseando tocarse de nuevo.


  Se rozan sutilmente y Jared baja las manos a mi trasero para alzarme. Puedo mirarlo ahora mejor, y él está más cómodo por la altura. Rozo mi nariz con la suya y junto mis labios con los suyos.


  Nos besamos como si no lo hubiéramos hecho nunca y recuerdo cuando vino a verme a Italia la primera vez.


  Recuerdo como me había tirado a sus brazos y él me había cogido de la misma forma. Sin embargo, ahora se sentía diferente. O quizás nosotros éramos diferentes.
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  Me tienes, Grace


  Abro los ojos y tengo un cuerpo detrás del mío. Uno de sus brazos me está rodeando y cierro de nuevo los ojos recordando lo que pasó ayer. Nos besamos y abrazamos y me sentí bien, realmente bien. Solo los dos. No necesité hablar para que él se sintiera mejor. Jared nunca ha sido de hablar mucho de su familia o de cómo se siente con ellos, por eso sé, que no necesito hablar para que se sienta mejor, solo tengo que estar.


  Y si él me deja, estaré cada vez que quiera. Me doy la vuelta para abrazarlo y él besa mi frente.


  — Tengo que ir a trabajar —murmuro.


  — Yo también, pero creo que voy a llamar diciendo que estoy enfermo —me aprieta más contra su cuerpo—. Tú deberías decir lo mismo.


  — Pero no estoy enferma.


  — Estás muy caliente, claro que lo estás.


  Me río porque cojo el doble sentido y me acurruco en su pecho. Junto mis labios en una fina línea porque siento una punzada de dolor en mi pecho cuando me acuerdo de Liv. Quizás no debo perdonar tan rápido. Me separo de él y voy a levantarme pero él no me deja.


  — Tengo que ir a trabajar —le digo.


  — Hoy no, no me dejes hoy, Grace.


  La cortina apenas deja entrar los rayos del sol y sé que debo ser sincera con él y comunicarme.


  — Jared… Tenemos que hablar.


  — Sí, tenemos que hacerlo.


  Me deja ir y me levanto. Él se sienta en el borde de la cama y yo estoy de pie frente a él pero manteniendo distancia. Su cuerpo tatuado siempre es digno de ver y admirar, me sé de memoria sus tatuajes porque los he mirado y dibujado innumerables veces.


  — Siento si te hice daño, Grace. Sabes que no fue mi intención y, aunque tú no consigas verlo, fue lo mejor para ti.


  — Sé que quizás fue lo mejor para mí pero… No tenías por qué hacerlo de ese modo, me destrozaste, Jared.


  Él pasa una mano por su nuca y mira hacia sus pies. Está arrepentido, lo sé, he podido verlo en su mirada todo este tiempo.


  — Y te acostaste con Lindsay —susurro—. Yo llorando por ti y tú acostándote con otra.


  — No vayas por ahí, nena. Estaba borracho y cometí un error, uno de los tantos. Aunque no te lo creas, no he podido dejar de pensar en ti y por eso estoy aquí. Me tienes, Grace.


  Lo tengo.


  Mi corazón aún está herido, o es mi cerebro que me advierte que tenga cuidado y no vuelva a confiar tan rápido. Él se levanta y se acerca a mí. Miro hacia arriba y su mano se pone en mi mejilla.


  — Haré lo que sea para volver a conquistarte, no me importa tener que empezar de nuevo.


  — ¿Volveremos a llevarnos mal?


  Él sonríe y niega con la cabeza.


  — No hasta ese punto, pero haré las cosas bien.


  — Está bien, yo prometo no volver a irme.


  — No prometas eso, Grace, porque si te vas, esta vez te seguiré. No voy a volver a dejarte, y yo sí haré la promesa.


  — Entonces creo que estoy enferma también —pongo mi mano en mi frente y Jared sonríe.


  Me costó saber lo que era estar enamorada, pero Jared traspasó todas las barreras hasta llegar a mí y me di cuenta que era algo así como tirarse de un avión con un paracaídas sin revisar puesto, no sabes si va a funcionar pero… ¿Por qué no arriesgarse?


  — ¿Mirarás a ambos lados de los pasos de peatones por mí?


  La sonrisa ladeada que pone me encanta y asiente. Sus manos viajan a mi cintura y me acerca a él. Cierro los ojos cuando sus labios se ponen en mi frente y me agarro a sus brazos recordando cómo había pasado todo.


  — Creo que sí que quiero que vuelvas a conquistarme, iba a hacerlo yo pero ya que sé que te tengo.


  — Creo que he hablado demasiado rápido —lo miro y sonrío un poco—. No me importaría dejar que una chica guapa me conquistara. Ya sabes, rosas y bombones.


  — Yo no quiero rosas y bombones.


  — ¿Y qué quieres, Grace?


  — Quiero que me demuestres que me mereces de nuevo, que recuperemos el tiempo perdido.


  — Haré que esto valga la pena. No he dejado de quererte, solo estaba engañándome a mí mismo. Cuando te vi en la fiesta de Sarah… Supe que no podía seguir haciéndolo.


  — ¿El qué?


  — Fingir que te había olvidado. No lo he hecho y dudo que pueda hacerlo algún día.


  El aire que he estado aguantado mientras él hablaba sale de mi boca y sus labios se posan sutilmente sobre los míos.


  — Llamaré para decir que estoy enferma.


  Después de pasar un día entero en mi habitación con Jared Fischer poniéndonos al día y comiendo comida basura, supe que debía ser más dura. Más que nada porque Nicole me miró con una ceja alzada y me negó con la cabeza. Soy débil, lo sé. Jamás he visto a Jared llorar y me rompió el corazón, lo admito. Él es un tío duro, o al menos siempre se ha mostrado como tal. Los tatuajes lo hacen verse confiado, rudo y un poco peligroso. Hay a gente que puede darle desconfianza y a otras personas puede darle morbo, me incluyo en el segundo grupo.


  No puedo rechazar su invitación a comer porque quiero comer con él y tengo que dejar que me conquiste de nuevo.


  — Voy a pedir lo más caro de la carta —le informo cuando ya estamos sentados y leyendo la carta—¸ ¿traes dinero suficiente?


  Bajo la carta hasta que solo se ven mis ojos y él sonríe abiertamente. Su postura denota confianza, como si lo tuviese todo controlado. Está apoyado en el respaldar de la silla y me mira, no deja de mirarme.


  — Pide lo que quieras.


  — Lo que quiera —murmuro mirando de nuevo la carta.


  El camarero llega con el vino y cierro la carta, dejándola lentamente en la mesa mientras miro a Jared mientras nos sirven el vino.


  — ¿Podrías tomarnos nota cuando puedas? —Pregunta Jared sin dejar de mirarme.


  — Por supuesto, ¿Qué van a pedir?


  — Yo quiero unos espaguetis a la boloñesa —dice Jared mirando esta vez al camarero.


  — Yo quiero lo mismo —digo.


  Mi acompañante sonríe abiertamente y cuando el camarero se va, se echa sobre la mesa, reposando sus antebrazos en ella y juntando sus manos.


  — ¿Lo más caro?


  — No me gusta lo más caro que hay —hago una mueca—¸ has tenido suerte.


  — Eso parece —coge la copa entre sus manos y mueve un poco el contenido para después llevarse la copa a sus labios.


  — ¿Estás intentando seducirme? —Pregunto haciendo que Jared deje de beber para reírse.


  — Pensé que te tenía seducida, ¿hace falta que lo haga?


  — Han pasado mucho tiempo, claro que tienes que seducirme.


  Jared tiene una gran sonrisa en su rostro que no quita ni un segundo. Está controlando la situación porque, aunque él sigue en mi cabeza y en mi corazón, no va a ser fácil. Y para qué engañarnos, si quieres algo, tienes que luchar por ello. Eso y que a mí me gusta jugar.


  — ¿No te tenía seducida el día que fui a tu casa? Pareciste bastante satisfecha —su voz es intima que hace que junte mis piernas porque no sé si estoy temblando.


  — Un momento de debilidad.


  — Debilidad —repite.


  — Ajam —paso la lengua por mis labios secos y cojo la copa de vino para beber.


  — De acuerdo, ¿Qué tal tu último año en Italia? —Se apoya de nuevo en el respaldar de la silla.


  — Muy bien —me encojo de hombros—, estuvo entretenido.


  — ¿Con ese chico italiano?


  — Oh, con muchos chicos italianos. Son muy guapos, por cierto.


  Jared ladea la cabeza mientras una sonrisa cruza su rostro. Ojalá pudiera saber lo que está pensando.


  — ¿Muchos chicos?


  — Muchos.


  — No te creo.


  — No intento que lo hagas —me encojo de hombros porque eso era totalmente mentira. Sí que había tenido algo, pero no mucho... ¡Ojalá! La verdad era que cuando Jared me dejó, no quise saber nada de chicos por un tiempo.


  — Me miras como antes —dice.


  — ¿Mal? Sí, no puedo evitarlo —echo mi pelo hacia atrás y él sonríe.


  Quiero estrangularlo y besarlo al mismo tiempo. ¿Es eso posible? Siento como mi corazón aún late por él y como cada latido duele como el infierno. Sus ojos no dejan de fijarse en los míos hasta el punto de que creo que puede ver dentro de mí, mis pensamientos, mis inquietudes, mi tristeza y la rabia unidas como si fueran amigas de toda la vida.


  — ¿Vas a estar a la defensiva toda la comida? —Pregunta alzando sus cejas— Tiene que ser agotador.


  — La verdad es que sí —digo respirando profundamente—. Las cosas no van del todo bien como desearía.


  — Tu abuelo se pondrá bien, dentro de nada estará en casa haciendo sudokus. Se quedará muchos años con nosotros.


  Nosotros...


  Ojalá pudiera ser tan positivo como él. A pesar de sus tatuajes, su pelo engominado y sus tatuajes de chico malo, no parecía un asesor fiscal, sino un actor de Los hijos de la anarquía. Debajo de esa fachada de chico duro, había un hombre que se preocupaba por todos. Que protegía a su hermano de una manera que admiraba e intentaba que siempre vieras lo mejor de la vida. Supongo que para eso Jared se puso en mi camino, para que pudiera volver a pintar inspirada en su mirada llena de misterio. Para que le diera color a mi vida feliz.


  Sí, porque mi felicidad no había llegado con Jared. Yo era feliz sortera, y mucho. Trabajaba y me divertía como una chica de veinte y dos años a la que solo le importaba vivir. Jared había llegado a mi vida desordenándola y haciendo que mi corazón y mi cerebro se volvieran confusos porque no sabía qué eran los sentimientos nuevos que estaba experimentando; y no era solo deseo. Ya que eso me lo indicaba la parte baja de mi abdomen.


  También vino a apoyarme. El abuelo había estado en urgencias hacía un par de días y me preocupaba su salud. Jared había estado preguntando por él desde entonces.


  — ¿Cómo está tu abuela? —Le pregunto—. Hace mucho tiempo que no la veo.


  — Está bien, aunque su cabeza está fallando, por eso no la mueven de Chicago.


  Junto mis labios en una fina línea y chasqueo mi lengua después.


  — Una pena —murmuro.


  — Sí. He ido a verla y... A veces no sabe quién soy, tampoco Ben. Tiene momentos de lucidez pero eso es todo.


  — Tu abuela me cae bien.


  — Y tú le caes bien a ella. Me preguntó por ti.


  — ¿En serio?


  — La chica guapa que dibuja, sí.


  Sonrío de lado y me aparto un poco para que el camarero ponga el plato de espaguetis frente a mí. No tardo en coger el tenedor y liar los espaguetis sabiendo que queman, y no tardo en comprobar que es verdad, ya que saco la lengua y la retiro porque me he quemado.


  — Eres una intensa —dice.


  — Puede que lo sea —digo metiéndome el tenedor en la boca a pesar de que la comida quema.
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  Vida nueva, pelo nuevo


  Hago una mueca mientras paso el lápiz por el papel, dibujando lo que tengo en frente. Patrick está a mi lado compartiendo un redbull conmigo y sé que no soy muy buena compañía ahora porque me ha cogido en un momento de concentración plena, sin embargo, él está a mi lado, sin hablar, mirando hacia el maravilloso paisaje que tenemos en frente.


  A pesar de tener los edificios en frente, las nubes se reflejaban en el lago que teníamos en frente mientras el sol brillaba. El invierno se estaba yendo, dejando una humedad y calor típica de todos los años. Había cisnes de pedales montados por familias o parejas en el lago, reuniones de amigos, puestos de helados y yo pintando. Siento a Patrick mirarme pero no me invade para ver cómo lo llevo, simplemente deja que trace el lápiz por el papel hasta que miro el dibujo.


  — ¿Dónde se supone que está ese padre y esa niña dándole de comer a las palomas? —Pregunta observándolo.


  — En mi imaginación.


  — ¿Tu padre te ha llevado a darle de comer a las palomas alguna vez?


  — Sí, y me daba miedo —confieso—. Nunca he sido muy amante de los animales, creo que les tengo pánicos a todos.


  — Excepto a los cachorros pequeños.


  — Excepto a esos y a los gatos, aunque intento no acercarme mucho por si me atacan. Quiero creer que encontrarnos aquí ha sido casualidad —le digo cerrando el cuaderno y bebiendo del redbull.


  — No lo ha sido. He mirado en las historias de tu Instagram y he decidido venir.


  — ¿Eso no es acoso?


  Patrick sonríe y tira de la coleta que llevo haciendo que sonría y me queje al mismo tiempo. Su pelo naranja va revuelto y su barba está un poco dejada. Sus ojos azules me miran divertidos y su sonrisa es enorme, como su corazón.


  — Bueno, puede que sí lo sea, pero estaba cerca. Lo que no ha sido fácil ha sido encontrarte, pero la foto me ha ayudado. ¿Cómo estás?


  Esa pregunta es muy abierta. ¿Qué puedo contestar? Bien y mal. Feliz y triste. Cansada y con ganas de comerme el mundo. Pero lo que siempre contesto es: —Bien, ¿y tú?


  — Igual que siempre —se encoge de hombros y coge el redbull para beber esta vez—. Me quedaré con el negocio familiar pronto.


  — ¿Tú padre...?


  — Está como una rosa, pero quiere vivir la vida ya que antes no ha podido. Vivir grandes aventuras con mi madre.


  — Es lo que debe hacer.


  — Sí —suspira—. A veces me siento pequeño viendo todos los altos edificios. A veces solo me gustaría vivir en algún sitio pequeño y que haga frío, mucho frío.


  — ¿No te agrada la temperatura de Orlando?


  — Prefiero ver nevar por la ventana mientras me caliento con el calor de la chimenea. Siento que la ciudad me está consumiendo. El estrés, la tecnología, las responsabilidades a grandes escalas... ¿No te gustaría escapar de aquí una temporada?


  — Me escapé a Italia.


  — Es cierto —sonríe sin enseñar sus dientes—. Te envidio.


  Blogiasco solo tenía 4.500 habitantes. Era un pueblo costero donde la gente iba a veranear. En invierno todo aquello estaba muy tranquilo. El agobio de la ciudad no existía en ese pequeño pueblo de la provincia de Génova. Había distintos pubs donde poder pasar las noches del fin de semana, bonitas terrazas para poder tomarte un café o un té.


  — Siempre puedes escapar —digo—, antes de que la ciudad te consuma del todo. Alaska parece una buena opción.


  — Papá, me voy a vivir a Alaska porque no soporto el agobio de la gran ciudad.


  — Exacto, algo como eso tienes que decirle.


  — Alaska no sería un mal destino. ¿No te gustaría ir?


  — Me gustaría ver el mundo, Patrick —sonrío mirando al lago—. Aprender otras culturas, otros idiomas. Experimentar el frío de Finlandia, ver la aurora boreal en el Norte de Noruega, pasear por la Havana montada en un coche clásico y en un barco por el Támesis. Me gustaría ver una puesta de sol en Panamá y bailar tango en Argentina y flamenco en España —Patrick me mira con una sonrisa—. Y quizás terminar bebiendo tequila en México.


  — Es una ruta interesante.


  — Y me he saltado las pirámides de Egipto y la muralla china.


  Patrick pone su brazo alrededor de mis hombros y me estrecha contra él, en un abrazo afectuoso. Mi amistad con Patrick no se deterioraba con el tiempo. Nos veíamos cuando podíamos y cuando lo hacíamos, era como si el tiempo no hubiese pasado. Nos reíamos con la misma facilidad que siempre y nos poníamos al día en unas horas. Un pequeño perro que salta entre nosotros hace que nos separemos y levante la lata de redbull. Él se mueve inquieto y Patrick y yo aprovechamos para tocarlo mientras reímos al verlo.


  — ¡Chanel! ¡Vamos! —La voz de una mujer hace al perro correr fuera de nuestra vista y Patrick me mira.


  — ¿Chanel? Pobre animal.


  Suelto una carcajada y le doy un golpe en su brazo haciendo que él también ría. Necesitaba una tarde de tranquilidad con Patrick mientras el atardecer cae sobre Orlando.


  Quedo con Adam para ir a tomar un café y paseamos mientras hablamos destino a la cafetería. Antes de llegar, veo un salón de belleza y pongo la mano en el brazo de Adam para que se pare. Mi amigo rubio me mira frunciendo el ceño y sonrío enseñando mis dientes de forma exagerada.


  — He pensado en cortarme el pelo —digo.


  — ¿En cortártelo? ¿Por qué? —El coge un mechón de mi pelo.


  — Vida nueva, pelo nuevo.


  — ¿Ahora?


  — ¡Es el destino! —Señalo a la peluquería—. Siempre suelo seguir al destino y esto es una llamada de atención.


  — ¿Y el café?


  — ¿Bebida energética mientras me cortan el pelo? Por favor —junto mis manos rogándole que se quede conmigo y así hablamos de mientras.


  Acepta y sonrío satisfecha entrando a la peluquería y preguntando si tienen hueco para pelarme, y así era. Adam va a comprar las bebidas energéticas mientras me lavan el pelo y cuando ya me lo están cortando, él vuelve, saludando y poniéndose a mi lado.


  — ¿Tan corto? —Pregunta.


  — Sí, voy a donar lo demás —le sonrío—. Una buena causa, ¿no es genial?


  — Todo lo que haces es genial, deberías saberlo.


  Sonrío abiertamente y abro la lata de redbull para darle un sorbo teniendo cuidado porque no quiero tener un trasquilón.


  — ¿Habéis colgado mi cuadro? —Le pregunto.


  — Sarah quiere colgarlo en el salón pero aún no he tenido tiempo.


  — ¿No has tenido tiempo o ganas?


  — Ganas, más bien. Poco a poco, el piso no puede estar a nuestro gusto en tan poco tiempo.


  — ¿Alquilado o comprado?


  — Alquilado —dice—. Todavía es pronto para saber dónde queremos vivir, aunque tenemos también la opción de comprarlo. Es grande y está en una zona tranquila.


  — ¿No prefieres una casa?


  Adam se ríe y bebe de su lata. — Tonto no soy, Grace, claro que me gustaría, pero el día que me vaya con Sarah a vivir a una casa, quiero que sea la de nuestros sueños


  — Eres tan cursi que voy a vomitar arcoíris.


  Veo a la peluquera sonreír por el espejo y Adam suelta una carcajada, queriendo darme en el hombro pero la peluquera le grita que ni se le ocurra.


  — ¿Puedo hacerte una pregunta? No va a mal.


  — Por supuesto, dispara.


  — ¿Te ves con Sarah en un futuro? ¿Tienes claro que quieres estar muchos años con ella?


  Mi amigo se queda callado a mi lado mientras me mira con esa mirada que utilizan los policías, dura y seria, como si intentase ver más allá de mi pregunta, ver las segundas intenciones de esta.


  — Sí. Aunque nunca se sabe qué va a ocurrir en un futuro, pero ahora, en este presente, sí, quiero estar con ella muchos años.


  Me quedo callada porque jamás he visto una relación como la de Adam y Sarah. A pesar de tener sus altibajos, ellos nadan contra corriente para salir adelante. Son admirables, mi pareja favorita porque son tan distintos e iguales a la vez...


  — ¿He superado el examen? —Pregunta.


  — No era ninguna pregunta de ese estilo —me río—Solo quería saberlo.


  — ¿Y tú con Jared?


  — Ni siquiera hemos llegado a estar juntos mucho tiempo. No sé si nos aguantaríamos un año o dos.


  — No os imagino viviendo juntos —dice—. Sois... Libres. Tú eres libre.


  Levanto mi vista para mirarlo. La verdad es que muchas veces me he imaginado viviendo con Jared, llevando nuestra relación al siguiente nivel porque nos queremos. No todo es sexo, no todo es... Caliente entre nosotros. Vale sí, nuestra relación había empezado con sexo y siempre sería la manera de acercarnos porque nos atraíamos, pero...


  — Me has deprimido, Adam. ¿Libre? ¿En qué sentido?


  — Un alma libre. Desde que te conocí, eras la única que vivía la vida de una forma diferente. Tu manera de ver la vida es... Diferente a nosotros. Sentar la cabeza, tener una familia... Siento que no va contigo.


  — No me ves responsable —hago una mueca.


  — Claro que te veo responsable, rubia, solo que cada uno es como es. Sinceramente, me veo en una casa con jardín, con tres niños.


  — ¡Adam! ¿Tres? No voy a tener poder adquisitivo suficiente para regalarle a los tres.


  — Serás la madrina de uno de ellos, y la tita loca que trae loco al tito Jared.


  Vale. Calma corazón que te aceleras con nada. Pensar en el futuro siempre me pone la piel de gallina. La verdad es que siempre he pensado que Sarah sería la primera en casarse porque es una romántica empedernida. Y a veces la envidio.


  Adam no deja de mirarme mientras subimos a su piso y me sonríe un montón de veces mientras me dice que estoy muy guapa, que el corte me sienta muy bien y un "Jared no va a poder tirar de tu pelo ahora". Cuando abre la puerta, escuchamos a Sarah dar instrucciones y miro a mi alrededor. Lo primero que veo es a Jared encima del sofá colgando mi cuadro. Sé que es él porque veo su nuca tatuada y sus brazos. Sarah mira hacia atrás y nos sonríe abiertamente.


  — Vaya, ¿quitándome las funciones de hombre de la casa, Jared? —Pregunta Adam dejando las llaves en el pequeño mueble que tienen al lado de la puerta.


  — A veces Sarah necesita un hombre, sabe que contigo solo tiene medio.


  Sonrío un poco y miro la decoración del salón. No es muy grande pero tampoco pequeño como el que teníamos nosotros en el antiguo piso. Tiene un chaise longue gris y las paredes están pintadas de blanco.


  Los muebles son entre blancos y negros. Uno donde está la televisión y otro es una estantería llena de libros. El cuadro resalta en la decoración del sofá y veo una planta en un rincón. La cocina está unida al salón pero era separada solo por una barra americana. La cocina tenía los mismos tonos que el mueble del salón, decoración moderna.


  — ¡Te has cortado el pelo! —Dice Sarah acercándose y tocándomelo—. ¡Estás muy guapa!


  — Sí, en vez de tomar café he estado esperando en una peluquería —Adam hace una mueca.


  — ¿No me esperas a mí en la peluquería y esperas a Grace? ¿Qué clase de novio eres? —Se acerca y sus labios se juntan.


  — Creo que es la confianza, cariño —sonríe Adam.


  — ¡Voy a enseñarte las habitaciones!


  Sarah me quita el bolso, se lo da a Adam. Mi amiga tira de mi mano hacia el pasillo y lo último que veo es a Jared mirándome. Las habitaciones no son tan pequeñas y sonrío al ver como ella me enseña la decoración, emocionada y me dice que dibuje algún cuadro para colgarlo.


  — Estoy orgullosa de tener a una amiga pintora. ¿Sabes lo que es decir que los cuadros los ha pintado tu amiga?


  — Es algo normal —digo mirando por la ventana las vistas que tiene.


  — ¿Normal? No seas tonta, es genial. ¿Por qué no te quedas a cenar? Los dos, podemos hacer algo de comer ahora y... Pasar tiempo juntos como en los viejos tiempos.


  — ¿Vas a hacer de Celestina? —Me giro y ella sonríe inocente encogiéndose de hombros.


  — Pensé que no hacía falta.


  Y me quedé a cenar.


  Los chicos están viendo el canal de deportes en la televisión mientras nosotras estamos en la cocina. Sarah me cuenta todo lo que han hecho en el poco tiempo que han tenido y me comenta varias cosas de su trabajo. Habla de una chica que tiene problemas alimenticios y puedo ver una mueca de disgusto en su rostro.


  — No sé da cuenta que es preciosa —dice—. Es preciosa y una chica interesante. Pero está tan... obsesionada que no se da cuenta de lo grande que es y que la gente la quiere por cómo es por dentro —dice cortando la lechuga mientras yo corto la cebolla—. ¿Estás llorando?


  — Es que la cebolla me está matando —digo cogiendo una servilleta para limpiar mis lágrimas. Los ojos me escuecen y sé que estoy quitándome todo el lápiz de ojos.


  — Creo que voy a darte una toallita desmaquillante —se ríe—. Un momento.


  Sarah sale de la cocina y miro a los chicos, que hablan animados sobre algo que no entiendo. Seco mis ojos de nuevo y echo el calabacín y la cebolla en la sartén junto con el pollo. Le subo el fuego, siguiendo la receta, y lo muevo hasta que le echo el vino blanco.


  — Aquí tienes —Sarah me tiende una toallita y la paso por todo mi rostro para quitarme el maquillaje, una pena.


  Tiro la toallita a la basura y cojo la crema de queso para untar mientras Sarah sigue cortando los ingredientes para la ensalada.


  — Aún no me puedo creer que os hayáis ido a vivir juntos —digo echando el queso en la sartén cuando el vino blanco se ha reducido.


  — Yo tampoco —corta el tomate y lo echa en la ensaladera.


  — Os falta casaros y a tener niños —echo la mostaza y la nata para después mezclarlo bien.


  Miro a Sarah, que tiene una mueca de disgusto en su rostro y entonces recuerdo lo que me dijo Sam. El aborto, ese aborto del que aún no me ha hablado.


  — ¿Hay algo que debas contarme? —Pregunto aún removiendo el contenido de la sartén con cuidado.


  — ¿Lo sabes?


  — Algo me han dicho.


  — ¿Giselle?


  — Sam.


  Sarah suspira pesadamente y se encoge de hombros. Deja el cuchillo a un lado y me mira, apoyando una mano en la encimera. Mira detrás de mí, a los chicos, que siguen pendientes de la televisión y me mira de nuevo.


  — Yo... No me bajaba la regla y estaba preocupada —empieza y dejo de remover para que se vaya haciendo, prestándole atención a mi amiga—. Pero me bajó y no fue una regla normal.


  — ¿No te hiciste un test de embarazo? —Le pregunto bajando la voz.


  — No. Me daba miedo y cuando fui a hacérmelo, ya me había bajado. Jared me llevó al médico y me dijeron que la sangre era un aborto, no la regla —lame sus labios y mira hacia abajo.


  — Lo siento.


  Ella niega con la cabeza. — Fue mi culpa, debí... debí de haberme cuidado y no lo hice.


  — No fue tu culpa. Soy de las que piensan que todo pasa por algo. Siento no haber estado contigo.


  — No tienes que disculparte.


  Me acerco a ella y la envuelvo en mis brazos, estrechándola contra mí como cada vez que antes tenía algún día de bajón, como si el tiempo no hubiera pasado y no estuviéramos por cumplir veinticinco años.


  — Te quiero —le digo—. ¿Lo sabes, verdad? Aunque no haya estado aquí durante dos años, he estado lidiando con mi propia mierda.


  — Lo sé, yo también te quiero.


  Nos separamos y ella limpia una lágrima que se escapa de su mejilla.


  — Sé que algún día llegará —mira a Adam y yo también lo miro—. Sé que es él, Grace, llámame loca, pero... Lo siento, desde el primer momento en el que lo vi en el bar.


  — Lo sé, él también sabe que eres tú.


  Sarah sonríe abiertamente y se gira para aliñar la ensalada. Los chicos ponen la mesa y aparto la comida en la fuente. La llevo a la mesa y veo a Adam abriendo la botella de vino. Jared pone las copas y su mirada se encuentra con la mía y me sobresalto cuando Adam abre el vino haciendo a Jared sonreír de lado.


  Nos despedimos de la pareja del momento y me meto en el ascensor con Jared. No solo nos habíamos puesto calientes en un sitio así, también habíamos discutido y yo había salido llorando.


  No soy de las chicas que llora. La gente nunca me ve llorar, siempre aguanto, pero esa vez no pude.


  Romperme delante de él fue la acumulación de todo lo que estaba aguantando, de verlo con Liv, de que Sarah la prefiriera a ella y que insinuara que yo era una cualquiera que iba robando novios.


  Dolió. Todo duele y Grace Anderson, la chica dura y borde, también tiene sentimientos. Sentimientos que la gente se encarga de herir como si yo no fuese nada más que un ser inerte, como si no sintiera cada puñalada justo en el centro de mi pecho.


  — Es bonito el cuadro —dice Jared para romper el silencio que se cierne sobre nosotros.


  — Gracias —respondo.


  — Y estás preciosa con el pelo corto.


  Giro un poco mi rostro para mirarlo y sonrío. Vida nueva, pelo nuevo. Jason solía decirlo mucho y había decidido probarlo por mi cuenta.


  — No sabía si iba a quedar bien.


  — Te lo has aclarado un poco, ¿no? —Observa.


  — Sí —salgo del ascensor cuando las puertas se abren—. Eres muy observador.


  Jared se adelanta y abre la puerta del portal, sujetándola para mí. Cuando paso, él habla: — Solo cuando se trata de ti.


  Me giro en medio de la calle y le sonrío juntando mis labios en una mueca graciosa. Jared sonríe y baja los dos escalones para ponerse frente a mí. Tengo que mirar hacia arriba para encontrarme con sus ojos y observo su mandíbula definida y su cuello lleno de tatuajes, esos que siempre estaban en mis pensamientos.


  — ¿No me crees? —Sus dedos cogen un mechón de mi pelo y juega con él.


  — Podría creerte, ¿hay algo que debas destacar sobre mí?


  — La pequeña mancha de nacimiento que tienes en tu pantorrilla derecha.


  Abro mis ojos sorprendida y acabo sonriendo porque estoy impresionada. Es pequeña, por lo que no es muy visible.


  — Vaya, has recorrido muy bien mi cuerpo.


  — Es mi hobbie favorito.


  — A mí me gusta que te dejes crecer un poco la barba —pongo mi mano en su mandíbula tocando la barba incipiente—. Te hace sexy.


  — ¿Más todavía? —Alza sus cejas y sonrío enseñando mis dientes. Bajo mi mano y la pongo en su pecho para empujarlo un poco.


  — Qué egocéntrico —niego con mi cabeza y miro su sonrisa divertida.


  — No tanto como tú —mete el pelo detrás de mi oreja y nuestros ojos se encuentran.


  Podemos decirlo todo con una simple mirada. Con él, no hacen falta las palabras y eso me gusta. Nuestro amor/odio solo se había quedado ahora en amor y aunque me había dolido quererlo, aquí estoy de nuevo, queriendo saltar al vacío junto a él esperando que todo salga bien.


  — Bueno, mi coche está por allí —le digo señalando hacia mi izquierda.


  — Te acompaño —dice.


  — No hace falta, está cerca.


  — Insisto —pone una mano en la parte baja de mi espalda y me empuja un poco para que empiece a caminar.


  — ¿Cómo está Ben? —Le pregunto.


  — Mejor, mucho mejor. Mi madre... Ha sugerido que podrías darle clases de dibujo si tienes algún hueco.


  Casi me atraganto con mi propia saliva. Que la bruja había dicho qué. Estoy tan sorprendida que miro a Jared esperando que me diga es una broma, pero no lo hace.


  La pintura para la familia de Jared es una auténtica pérdida de tiempo. Su padre se había encargado de hacérmelo saber en el cumpleaños del pequeño, rodeados de toda la familia.


  — ¿Ya no es una pérdida de tiempo? —Le pregunto.


  — Creo que está viendo la luz ahora. Todo lo que decía mi padre lo veía bien, como si fuera un perro domesticado.


  — Tu madre parece tener un buen carácter.


  — Y lo tenía, espero que vuelva a sacarlo de nuevo y se preocupe más por ella y por Ben que por el qué dirán.


  Mi coche está cerca y engancho uno de mis dedos en uno suyo. Jared no rechaza mi agarre y caminamos así, solo con un dedo junto hasta mi coche.


  — Sé que es pronto —dice poniéndose frente a mí y cogiendo mi mano—, pero me gustaría que me acompañaras a Boston en las vacaciones de primavera.


  — Eso es dentro de una semana.


  — Vamos el fin de semana, con Ben. Mi abuela... Simplemente quiero que la veas.


  — Claro, iré. ¿Avión?


  — Ya está todo pagado.


  — ¿Qué? ¿Y si decía que no?


  Jared se encoge de hombros y tira de mí hasta que mi cuerpo se pega al suyo.


  — Abrázame —me pide.


  Rodeo su cuerpo con mis brazos y él hace lo mismo. Cierro los ojos sintiéndome a gusto allí. Aspiro su perfume y una vez más me doy cuenta cuánto lo he echado de menos.


  Antes de enamorarme de Jared, jamás había llegado a pensar que necesitaría el abrazo de alguien como el respirar, que una simple sonrisa de esa persona podría alegrarte el día y que un mensaje podría hacerte sonreír de una manera especial.


  No pensé llegar a sentirme especial nunca porque mientras mis amigas iban probando a chicos, yo era la que aguantaba sus comederos de cabeza y lo que sacaba de todo eso es que los chicos eran unos capullos de campeonato.


  Después lo había vivido en mi propia piel, por supuesto. Jared era el único que había entrado en mi corazón, lo había roto y ahora estaba intentando arreglarlo.


  Los demás simplemente me habían clavado un puñal por la espalda. También era porque yo había confiado rápido en quién no debería.


  Mi mejilla está apoyada en su camiseta y mis manos están entrelazadas en su espalda. Sus labios han besado mi coronilla varias veces y quiero pedirle que venga a casa y que me abrace toda la noche, que no me suelte porque no quiero volver a la realidad.


  Nos separamos un poco y él pone sus dedos en mi mentón, mirándome tan profundamente que corro el riesgo de derretirme o desmayarme.


  — Nos vemos mañana —dice en voz baja, como si alzar un poco más la voz pudiera romper el momento en el que nos encontrábamos.


  — Vale —digo en su mismo tono de voz, aunque no sé si de verdad nos veríamos al día siguiente porque no hemos hablado nada.


  Sus labios no chocan con los míos, roza la comisura y se separa lentamente.


  — Ten cuidado y avísame cuando llegues a casa —quita sus dedos de mi mentón y asiento torpemente.


  — De acuerdo.


  — Se te va a olvidar —sonríe de lado.


  — Lo más seguro —admito también con una sonrisa en mi rostro—. Si tú me avisas primero no —abro el coche.


  — Intentaré llegar antes entonces.


  — Hasta mañana, Jared.


  Él levanta su mano en forma de despedida y me monto en el coche.


  Cuando llego a casa, tengo un mensaje suyo aunque sé que no ha llegado. Me quito la ropa y me pongo el pijama para tirarme sobre la cama y mirar a la pantalla del móvil sonriendo.


  Jared me ha enviado una foto de Jason dormido con la boca abierta en el sofá.


  "No eres la única" me había puesto.


  Sigo mirando como una tonta la pantalla del móvil sin saber qué escribirle. Él también es está en línea y mientras pienso que podría decirle que me lo había pasado muy bien, él escribe.


  "¿Estás también mirando la pantalla pensando qué decirme?"


  Me río.


  "Sí"


  "Dime que también estabas sonriendo"


  Pongo la cámara frontal y me hago una foto sonriendo como estaba para después pasársela. Él no tarda en contestar.


  "Preciosa"


  Muerdo mi labio inferior con una sonrisa y pongo mi móvil en el pecho. Ay Jared, ¿Qué me estás haciendo de nuevo?
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  La chica guapa que pinta


  Jared Fischer


  Admitía que me siento bien, muy bien. En una nube de la que no quiero bajar. Vamos lento, controlando la pasión que hacía dos años no habíamos controlado.


  Hablando por mensaje, sonriéndonos como dos adolescentes enamorados y pasando cada momento que podemos juntos; como ahora.


  Estamos en el aeropuerto de Boston. Grace tira de su maleta mientras yo tiro de la mía, donde llevo también la ropa de Ben.


  Mi hermano ve a mi prima y corre hacia ella para abrazarla. Miro a Grace, que tiene una pequeña mueca en su rostro. La última vez que se habían visto fue cuando acabé a puñetazos con Max.


  Angelina me recibe con un abrazo y después abraza a mi chica con la misma intensidad.


  — Me alegra verte de nuevo, Grace —dice con una sonrisa en su rostro.


  — Yo también —la rubia también sonríe y la pelirroja sonríe diciendo "síganme los buenos" para que la sigamos al coche.


  Ben se agarra a su mano mientras habla sin parar sobre las cosas que podemos enseñarle a Grace. Rozo la mano de la chica que tengo al lado y la aprieto.


  — ¿Por qué tan nerviosa? Mis padres no están aquí.


  — Oh, no es por eso es solo que... No di muy buena imagen la última vez.


  — Fui yo quien llegó con la cara hecha un cuadro, tú no tuviste nada que ver, preciosa. Todo irá bien, nadie va a juzgarte, puedes relajarte.


  Angelina conduce el coche de su padre y me monto en la parte del copiloto después de dejar las maletas en el maletero.


  — ¿Qué tal por Italia, Grace? —Pregunta Angelina mirando por el espejo retrovisor.


  — Bien, muy bien. Una bonita experiencia.


  — Me alegro. ¡Tengo que decirte que me encantan las pinturas que subes a Instagram!


  — Gracias —se ríe—. Siempre intento mejorar.


  — Me gustaría comprarte alguno, ¿no los vendes?


  — Aún no sé qué hacer con ellos, pero no hace falta que me pagues, te lo daría gustosa.


  — Nena, deja que pague —me giro un poco para mirarla—, tenemos que empezar a pensar en nuestra economía.


  Mi prima me da un golpe en la pierna y me mira de reojo. — ¿Os vais a vivir juntos? —Pregunta.


  — ¿Qué? —Preguntamos los dos a la vez— No, no.


  — Yo no he dicho eso —la miro.


  — Has dicho que tenéis que empezar a pensar en vuestra economía.


  — Claro, pero para compartir gastos cuando nos vayamos a ver mundo, ¿verdad, nena? —Miro hacia atrás y ella me sonríe abiertamente.


  Jake ya no está viviendo con sus padres pero Angelina sí. Mis tíos han acomodado la habitación de Jake para mi hermano y para mí y Grace dormiría con Angelina, que no deja de hablar sobre su nuevo novio.


  Mi abuela está en el jardín, mirando a la nada, por lo que espero que Grace baje para ir con ella. Ben es el primero que se lanza hacia ella, abrazándola y diciéndole cuánto la quiere y la ha echado de menos. Grace se pone a mi lado y cojo su mano para avanzar hacia el jardín donde ella está. Ben se aparta y mi abuela levanta su vista hacia mí.


  — ¿Te acuerdas de mi? —Le pregunto.


  — ¿Quién te ha hecho todos esos tatuajes? ¿Me has traído a casa a un macarra? —Pregunta mirando a mi tía—. Será mejor que te lo lleves de aquí porque como mi marido venga, le dará una paliza.


  — No se acuerda —miro a Grace.


  Los ojos verdes de mi abuela se posan en los de Grace y la mira fijamente. Ella alza su mano y Grace la coge.


  — ¿Cómo estás, mi niña?


  Grace me mira sorprendida y yo miro a mi tía intentando buscarle una explicación lógica a todo esto.


  — ¿Se acuerda de mí? —Pregunta Grace poniéndose a su lado.


  — He visto tus ojos en alguna otra parte.


  Grace tiene una amplia sonrisa en su rostro y se sienta en la silla al lado de mi abuela.


  — Soy la chica que pintaba, ¿recuerdas? Nos vimos hace mucho tiempo.


  Todos estamos observando a la abuela, dudando que pueda acordarse de Grace. Cuando ella se fue a Italia, no dejaba de hablarle de ella y le enseñaba sus fotos y sus cuadros, después, cuando la dejé, todo fue un recuerdo que se fue desvaneciendo.


  — ¿Por qué no sirves el té? —Mira a mi tía— Los invitados deben querer tomar algo.


  — Son tus nietos, mamá. Él es el pequeño Ben y él es Jared, de tu hija Rose.


  — ¿Rose?


  — Si, los hijos de Rose y Louis Fischer.


  — ¿Louis Fischer? ¿Ha tenido hijos con ese imbécil?


  Alzo mis cejas sorprendo y Ben suelta una carcajada. Grace se aguanta la sonrisa y mi tía también.


  — Sí, mamá.


  Mi abuela me mira y entrecierra los ojos. Después, mira a Grace, que aún sujeta su mano.


  — Eres muy guapa, ¿Eres novia de este muchacho?


  — Eso parece —sonríe ella encogiéndose de hombros.


  Me mira con desconfianza y después mira a Grace. — Ten cuidado, no dejes que te lleve por la mala vida.


  Una de nuestras primeras paradas es el museo de arte Isabella Stewart Gardner. No solo había cuadros, como había esperado, también mobiliario, esculturas y tapices. También tenía un bonito patio decorado con muchas plantas al que Grace había hecho fotos.


  Ben se había empeñado en venir, pero sabíamos que se aburriría, así que, iríamos después a buscarlo para que nos acompañara en nuestro tour de "comer en los mejores sitios". Vemos el museo agarrados de las manos y aunque no entiendo de arte, y a veces se me hace un poco pesado, tardamos todo el tiempo que Grace desea porque ver el brillo en su mirada era suficiente para llevarme allí cinco horas si ella las necesitaba.


  — Ha sido espectacular —dice cuando salimos del museo—. Había oído hablar de él y había visto algunas fotos, pero no le hacen justicia.


  — Es interesante.


  — Te has aburrido.


  — No lo suficiente. Me ha gustado el mobiliario gótico.


  Ella sonríe y se alza sobre la punta de sus zapatos para besar mi mejilla. — ¿Dónde me llevará ahora, Señor Fischer?


  — Vamos a buscar a Ben y hacer el Freedom Trail.


  — ¿Freedom Trail?


  — Es un recorrido que pasa por dieciséis sitios históricos que fueron cruciales en la lucha por la independencia. Empieza en el Parque de Boston Common, que es el parque urbano más antiguo de América.


  — Vaya, ¿y por dónde continúa?


  — El parlamento del Estado.


  — ¿Y cómo sabemos el camino que tenemos que seguir? —Se agarra a mi brazo y me mira mientras caminamos hacia el coche.


  — Hay una línea roja pintada en el pavimento. Cuando llegamos a la parada, hay una placa marcada que indica que estamos en el sitio correcto.


  — ¿Y cuánto tardamos?


  Sonrío y la miro. — Una hora y media. Con Ben, dos horas.


  Grace se ríe y yo no puedo quitar la sonrisa de mi rostro. Había planeado que veríamos y qué haríamos este fin de semana. Quería pasar tiempo con ella fuera de Orlando, necesitaba despejarme y salir con ella de esa ciudad que cada vez me asfixiaba más. Grace cambia las distintas emisoras de radio hasta que una canción le convence. Se apoya de nuevo sobre el asiento y mira por la ventana.


  — Me extraña que mi prima me haya dejado su coche.


  — Su novio tendrá —dice—. Aunque le caigo bien, quiere que vea la ciudad.


  — ¿A quién no le caes bien?


  — Oh —Grace se ríe—. A mucha gente, me parece absurdo que me hagas esa pregunta.


  — Bueno, sé que a ti te cae todo el mundo mal, pero a lo mejor a la gente no le caes tan mal.


  Ella me mira con sus cejas alzadas y una mueca graciosa en su rostro que me hace sonreír.


  Estamos en el punto de partida del Freedom Trail y empezamos a caminar mientras Ben nos cuenta que la abuela sigue sin acordarse de él pero que le gustan los dibujos que ha hecho. Ben, como ya me imaginaba, a la media hora de estar caminando, dice que está cansado, después, a los cuarenta y cinco minutos, empieza a preguntar que si queda mucho.


  — La próxima vez te quedas en casa —gruño.


  — ¡No sabía que había que andar tanto! —Se queja alzando sus manos.


  — No seas flojo —Grace pone una mano en su hombro y lo empuja levemente para que siga caminando—. Después nos comemos algo para reponer los gramos que hemos perdido.


  Ben refunfuña y grita emocionado cuando llega a otra placa. Grace mira hacia nuestra derecha y me mira.


  — Casa de Paul Revere, héroe de la Guerra de Secesión. Conocido por su legendaria cabagada en 1775 para avisar a los rebeldes de Lexington de la llegada de los británicos. Vivió aquí con su segunda esposa y ocho de sus dieciséis hijos.


  — ¡¿Qué?! ¿Dieciséis hijos? —Exclama Ben por Grace, que tiene una cara de horror en su rostro que me hace reír.


  — Vaya, ¿en qué momento una mujer tiene ocho hijos? ¿Y él dieciséis?


  — Antes era algo común.


  — Me alegra haber nacido en esta época. Eres un buen guía, ¿lo sabías?


  — No, pero gracias por decírmelo —tiro de su mano y la acerco a mí para darle un pequeño beso en sus labios—. Mi madre me explicó cada historia cuando era pequeño, tuve que aprenderla antes de venir para contarte todo.


  Ella sonríe y aprieta mis mejillas. — Eres tan tierno que me dan ganas de espachurrarte.


  Cuando llegamos a la última parada y nos hacemos las fotos correspondientes como que hemos terminado el tour, vamos a comernos unos donuts antes de que Ben "muriera de hambre". Paseamos por el puerto mientras comemos.


  Nos paramos para ver a una mujer que está cantando mientras un hombre tocaba el violín. Grace entrelaza su mano con la mía y escuchamos la canción, incluso Ben no despega la vista de espectáculo que tenemos en frente, ya que tiene una voz potente, bonita y clara. Grace se apoya en mi hombro y beso su frente.


  Esa noche, Ben se queda en casa esa noche porque voy a pasar tiempo a solas con ella.


  La miro al otro lado de la mesa mientras observo sus labios moverse al hablar. Sus finas manos al gesticular y su mirada brillante. La última vez que habíamos estado en un restaurante romántico había sido en Roma. Aunque creo que también fue la primera vez.


  Grace es sencilla y se conforma con cualquier cosa, por eso nunca me he preocupado de ir a citas románticas con ella porque sé que con una sesión de películas mientras comemos pizza es suficiente para ella, y para mí. O una comida en una hamburguesería después de trabajar. Lo importante es pasar tiempo juntos, da igual donde.


  — Estás preciosa —la interrumpo haciendo que ella cierre su boca y haga una mueca. Después, sonríe un poco y ladea su cabeza.


  — Gracias, tú también. Ahora no sé de qué estaba hablando.


  — De Milán.


  — Eso, Milán. Tenemos que ir, Jared. Juntos. O mejor podemos ir a París. El Louvre —sonríe risueña.


  — Iremos donde quieras —me acerco un poco a la mesa—. Solo tenemos que ahorrar y podemos visitar lugares —tiendo la mano en la mesa y ella la pone encima.


  — ¿Y hacer la ruta 66?


  — Conduciría toda la vida para que vieses el mundo, Grace. Pongamos destino e iremos.


  Grace muerde su labio inferior y nos apartamos cuando la comida llega. Ella huele la comida y sonríe.


  — ¡Qué bien huele! —Exclama.


  — Te dije que era el mejor sitio donde había comido.


  — Me gustaría ir... a muchos sitios, pero elige tú.


  — ¿Dentro de Estados Unidos? —Ella asiente—. Creo que hacer la ruta 66 es buena idea. A los dos nos gusta conducir y...


  — Podría ser una gran aventura —se lleva el vino a su boca y bebe—. Gracias por traerme.


  — No tienes que darlas. A pesar de que mi abuela no se acuerda de ti, seguramente se alegraría de verte.


  Su sonrisa de tristeza hace que se encoja mi corazón un segundo porque me duele que ella no se acuerde de nosotros, que viva en el pasado y esté esperando a que su marido llegue para abrazarlo.


  — Pintaré algo para ella —dice con la boca llena—. Ojalá tuviera aquí lo necesario. Aunque Ben se ha traído su cuaderno y sus lápices.


  — Le encantará lo que le hagas.


  Aunque parezca mentira, no nos hemos tocado desde hace años en Roma, por lo que cuando llegamos a la habitación de hotel que había reservado. Cojo su mano y la acerco a mí para besarla, interrumpiendo sus palabras y abriendo su boca para recibir mis labios y mi lengua.


  Sí, la he necesitado, y no solo en la cama, ella me complementa de una forma que a veces me asusta. Estar con ella es como si el cielo y el infierno chocaran. Mi estómago siempre tira en todas direcciones y me siento volando en el cielo mientras me quemo en el infierno perdido en las curvas de su cuerpo, en su pelo con olor a jazmín y en sus ojos azules como el mar; en su risa cuando beso su cuello y sus labios, esos labios que me vuelven completamente loco.


  Acaricio su pelo cuando ella apoya la cabeza en mi pecho y me abraza. Este, sin duda, es el mejor momento porque ambos éramos vulnerables. Desnudos, en una cama, aún con una fina capa de sudor sobre nuestras frentes.


  — Necesito un cigarrillo —murmuro.


  — Nada de fumar en la cama, puedes fumar mi dedo, si quieres.


  Ella pone su dedo en mis labios y abro la boca para morderlo. Grace lo separa y se ríe. Siento sus labios en mi pecho y después se abraza más a mí. Masajeo su cuero cabelludo con mis dedos y nos quedamos en silencio.


  Tenemos la habitación hasta las doce de la mañana del día siguiente. No nos preocupa no llegar a dormir a casa de mis tíos, tampoco que nos vieran a la mañana siguiente con la misma ropa, pero sí tenemos que llegar temprano porque iríamos al Zoo y Ben se levanta el primero.


  — ¿Te acuerdas del hostal al que fuimos en Blogiasco? —Pregunto.


  — Un desastre —se ríe.


  — Pero fue una noche interesante.


  — ¡La habitación era súper pequeña!


  — Cabíamos los dos perfectamente —sonrío.


  — En una cama muy pequeña.


  — ¿No te gustó dormir casi encima de mí?


  Levanta su rostro y me mira con una mueca graciosa en su rostro. Como si le estuviese dando el sol y tuviese que entrecerrar los ojos.


  — Me tiraste de la cama.


  — Lo recuerdo —una sonrisa tira de la comisura de mis labios.


  — Y casi me abro la cabeza con la mesita de noche.


  — También me acuerdo —suelto una risa pero toso intentando no reírme—. No dices nada de cuando me quitaste la almohada y dormiste en el suelo.


  — Oh, pobrecito, le quité la almohada porque no me dejaba espacio para dormir en la cama —hace un puchero y acaricia mi mejilla, después, da un pequeño golpe—. Vete a fumar tu cigarrillo.


  Se separa de mí y sonrío para levantarme y ponerme el bóxer. Saco el paquete de cigarrillos del bolso de Grace y voy hacia la ventana para poder fumar. Me enciendo el cigarrillo y le doy una calada para después mirar a Grace. Ella está en el centro de la cama, espatarrada pero con la sábana cubriéndola. Tiene el móvil en sus manos y se toca el pelo, distraída.


  La gente siempre dice que sacar fotos o grabar videos de un momento es una pérdida de tiempo, para mí, es una forma de inmortalizar los momentos para tenerlos siempre, ya que la memoria, se va. Miro por la ventana, a la noche de Boston. Las calles están casi vacías y casi todo está en silencio.


  — ¿Quedaría sexy si me pongo tu camiseta?


  La voz de Grace hace que vuelva a mirar a la habitación y la vea con su tanga puesto y mi camiseta en sus manos.


  — Tendría que juzgarlo, póntela.


  Ella lo hace y observa como de larga de queda. Con mi dedo, le ordeno que se dé la vuelta y ella lo hace, lentamente.


  — ¿Qué tal?


  — Te queda mejor que a mí —respondo.


  Sonríe y se acerca a mí para coger el cigarrillo que tengo entre mis dedos y darle una calada. Suelta el humo y observo como lo hace. Me tiende el cigarrillo de nuevo y lo cojo.


  — Acércate más a mí, preciosa, quiero sentirte.


  Se acerca más a mí y pone sus manos en mi pecho. Sus dedos trazan mis tatuajes y sigo fumando.


  — ¿Eres feliz? —Me pregunta.


  ¿Feliz? Esa es una pregunta complicada. Nunca se es suficientemente feliz, siempre hay algo que te falta o algo que falla en tu vida. La felicidad plena no existe.


  — Depende del momento, ¿soy feliz ahora? Sí, lo soy —meto un mechón de pelo detrás de su oreja—. Espero que tú también lo seas.


  — Digo en general, y claro que lo soy.


  — Última calada.


  — Ugh, la más mala —pero ella mete el cigarrillo en su boca y le da la última calada.


  Me separo de ella y apago el cigarrillo en el cenicero. Me siento en el borde de la cama y con mi mano le hago una seña para que se acerque. Para mi sorpresa, ella se sienta en el suelo y me mira. Decido también sentarme a su lado y apoyo mi espalda en la cama.


  — Podría ser más feliz, pequeña Grace, ¿y tú?


  — También, siempre se puede ser más feliz.


  — En una hamaca en Bora Bora.


  — O bebiendo whisky en Las Maldivas —ríe ella y se sienta entre mis piernas, apoyando su espalda en mi pecho.


  Apoyo mi mejilla en su cabeza, rodeando su cuerpo con mis brazos. Aquí era feliz, en este momento, con su cuerpo entre mis brazos.


  — Me gustaría crear mi propia empresa algún día, estoy ahorrando.


  — Hmmm... Eso es más importante que irnos de viaje, Jared.


  — La empresa puede esperar, son muchos gastos y...


  — Te ayudaré —gira su rostro un poco para que pueda mirarla—. Te ayudaré en todo lo que pueda.


  — ¿Me aguantarás cuando esté frustrado?


  — ¡Y pintaré el local si hace falta!


  Cierro los ojos y beso su cabeza innumerables veces. — Te-


  — ¡No lo digas! —Ella se pone de rodillas de un momento a otro y me tapa la boca—. Es mejor que no lo digas, solo... No lo digas.


  No lo dije, y ella tampoco, pero su mirada me lo dijo todo.


  No sabía quién estaba más emocionado de los cuatro por ir al Zoo. Boston se acababa ese día y despedirnos de la abuela fue lo peor.


  — Oh, Grace —el nombre de mi novia salió dulce entre sus labios cuando ya nos íbamos. Todos nos giramos y mi abuela tendió su mano hacia la chica rubia—. ¿Dónde has estado todo este tiempo?


  Mi abuela solo la había visto una vez, quizás por eso todos nos quedamos tan sorprendidos, por eso supe, lo especial que ella era, y no solo para mí.


  26


  



  Los sueños se cumplen


  Grace Anderson


  Se supone que hoy sábado no tengo que trabajar, pero una llamada de Adrien me hace maldecir desde el momento en el que cuelgo el teléfono hasta que llego a la galería en mis altos tacones porque tengo que ir presentabble, ya que tenemos una inauguración de una nueva colección de cuadros muy importantes de la que no estaba informada.


  Maldito Adrien.


  Pongo bien mi pelo e ignoro el hecho de que es mi cumpleaños y nadie me ha felicitado. No soy de celebrarlo porque para mí, era un día más, no es especial. Hequedado con Jared para vernos después pero le he enviado un mensaje diciéndole que tengo que trabajar y no sé a la hora que saldré.


  Abro las puertas y saludo a Emma, que está en la recepción. Me indica que Adrien está donde solemos colocar las nuevas colecciones y le sonrío, dejándole mi bolso allí para que lo guarde porque no tengo tiempo de ir a la taquilla.


  Mis tacones resuenan por la galería y veo a Adrien con las manos metidas en sus bolsillos antes de llegar a esa ala de la galería.


  — Por fin, llegas tarde.


  — No tenía conocimiento de esto —le digo.


  — Lo sé, pero siempre tienes que estar preparada.


  — No digas tonterías, no había nada en la maldita agenda —refunfuño.


  — Shhh, una de cada tres palabras que dices es una palabrota, compórtate.


  Gruño y sigo caminando. Doy un largo suspiro intentando relajarme. Las vacaciones con Jared habían conseguido que despejara mi mente, pero solo hacía falta un día en Orlando para que mi mente colapsara de nuevo. Estoy trabajando donde quiero, sí, estoy totalmente feliz y no me importa levantarme por las mañanas para ir a trabajar, pero a veces, la gente te quema.


  — Feliz cumpleaños, Grace —dice.


  Miro hacia el frente y mi respiración se queda atrapada en mi garganta cuando veo a mis amigos y familia allí, mirándome y sonriendo. Todos me felicitan a la vez en un sonoro "Feliz Cumpleaños". Estoy en ese momento en el que no sabes qué hacer o qué decir porque eres el centro de atención y no sabes cómo reaccionar.


  La que primera se acerca a abrazarme es mi madre. Recibo su abrazo, aun medio atontada y me da un sonoro beso en la mejilla.


  — Feliz cumpleaños, cariño.


  Miro a mi alrededor y veo mis cuadros. La exposición es mía y ahora entiendo el interés de papá porque le llevase los cuadros a casa para poder enseñárselos a sus amigos. Ahora entiendo por qué Adrien me ha hecho ponerme elegante, porque es mi exposición. Todos se acercan a abrazarme y a felicitarme y no sé qué decir porque estoy impresionada.


  Sarah me da una copa de champán y los ojos se me llenan de lágrimas al ver mis cuadros colgados. Son míos, son cuadros donde transmito mis sentimientos, es como si ahora, aquí, todo mi corazón estuviese abierto para aquellas personas, pueden conocerme por dentro. Le doy un fuerte abrazo al abuelo y a papá y miro con emoción la exposición.


  — Te la merecías —dice papá.


  — Gracias, es maravilloso.


  Falta alguien, falta ese chico que hace a mi corazón latir nerviosa, ese chico que también está pintado en la exposición con su mirada sombría. Me separo del abuelo y miro a mi alrededor hasta que lo veo entrar.


  Él tiene un pequeño ramo en su mano y nuestras miradas se encuentran. Sonrío y dejo que él se acerque, llevándose las miradas de todos, aunque tampoco somos muchos.


  — Feliz Cumpleaños, preciosa, siento no haber estado aquí para ver tu cara. La del ramo se ha retrasado.


  — Creo que Sarah lo ha grabado —digo cogiendo el ramo—. Gracias, gracias por todo. Ya sé que fue tu idea.


  — Es tu sueño y Adrien se mostró de acuerdo en ayudarme a realizarlo. ¿Puedo besarte ya? —Pregunta.


  — ¿Con la mayoría de gente mirando? —Sonrío un poco.


  Jared mira a nuestro alrededor y después sus ojos se encuentran con los míos. Miro sus labios y no tarda en acercarse, posándolo sobre los míos, lenta y dulcemente. Poniendo su mano en mi mejilla, ahuecándola. Se separa de mí y sonríe un poco. Se separa de mí cuando Adrien se acerca y este me coge de la cintura pidiéndole permiso a Jared para llevarme lejos de él.


  — Nuestro jefe y su esposa están aquí.


  — ¿Qué?


  — No querían perderse la exposición de su empleada, dame el ramo, te lo sostengo.


  — Adrien.


  — Sí, vamos a abrir al público dentro de quince minutos.


  — ¿Qué?


  No me da tiempo a seguir peguntando, si es que es eso lo que estaba haciendo ya que mi jefe se encuentra frente a mí. Su esposa luce cansada, pero tiene una sonrisa radiante en su rostro. Tiene el pelo rubio y va agarrada al brazo de su marido.


  — Grace Anderson —dice—. Me alegra conocerte por fin —me tiende su mano y la estrecho.


  — Es un placer Señora Charpentier.


  — Mi marido me enseñó algunas obras y no podía perderme la oportunidad de verlas en directo —sonríe.


  — Espero que las disfrute, ni siquiera he podido revisarlas antes.


  — Seguro que están perfectas.


  Me sonríe amablemente y mi jefe me guiña un ojo. Adrien las da una copa de champán a ambos y vuelvo a coger el ramo. Giselle me guiña un ojo mientras camino hacia mi familia.


  — ¡Grace!


  La voz del pequeño Ben hace que me sobresalte y me giro para verlo correr hacia mí. Me abraza y recibo gustosa su abrazo.


  — Felicidades. No podía perderme esto.


  — Por supuesto que no, ¿quién te ha traído? —me pongo bien cuando veo a la madre de Jared acercarse a nosotros. Lleva un elegante vestido beige de corte imperial y se acerca con una sonrisa.


  — Señora Fischer.


  — Grace —sonríe—. Felicidades.


  — Gracias.


  Unas grandes manos se ponen en mi cintura y miro hacia arriba para ver a Jared, que saluda a su madre e intenta despeinar el pelo de Ben haciendo que él se aparte para que no lo despeine.


  — Bien, vamos a ver la exposición —dice la madre—. Gracias —le dice a Adrien cuando le da una copa de Champán.


  Nos apartamos para que ellos pasen y la madre de Jared se gira para mirarnos. — Bienvenida de nuevo a la familia —sonríe y aprieto el brazo de Jared cuando él se gira.


  — Vaya, esto es serio —murmuro.


  — ¿Y no te gusta? —Pregunta en mí mismo tono de voz.


  — Sí, si me gusta —le doy un pequeño beso en sus labios.


  No vino mucha gente, pero no me importó. Solo necesitaba allí a las personas que estaban. Patrick, que me presentó a su novia, Keyra, a las chicas, que estaban pensando en la fiesta a la que iríamos después, a esos chicos que se habían bebido toda mi cerveza sin conocerlos, a mi familia y a la de Jared, excepto su padre, claro. Emma nos hizo una foto de recuerdo, una foto que guardaría toda la vida porque había sido el cumpleaños más especial que había tenido, sobre todo porque mi jefa, había comprado uno de los cuadros y había pagado una cantidad que no me esperaba.


  "El arte hay que pagarlo. Así que, espero ver más obras tuyas por aquí. Desde aquí, te ayudaremos a despegar"


  Y así sería.


  Encontrarme con Lindsay de nuevo en el bar esa noche no estaba en mis planes y ella se acerca a Jared moviendo sus caderas como si yo no estuviera allí, pero lo estoy, y cuando su vista se fija en mí, sus labios se juntan en una fina línea y sonríe. No sonrío, por lo que ella tiene que aguantar mi cara de "molestas, lárgate". Mis amigas tienen una sonrisa en su rostro y yo las miro con mala cara mientras ella tiene una mano puesta en el hombro de Jared y toca el cuello de su camisa.


  Cojo su mano y la aparto con delicadeza mientras una sonrisa tira de la comisura de mis labios.


  — Le vas a arrugar al cuello de la camisa, está bien como está.


  Jared va a hablar pero no lo dejo, porque hablo yo: — ¿Cómo has estado? —Le pregunto— Hacía tiempo que no tenía noticias de ti, me ha dicho Ben que ya no eres su niñera —me agarro al brazo de Jared.


  — No, estoy un poco ocupada. Es una pena la verdad.


  — Sí, aunque imagino que te llamarán cuando nos vayamos de viaje —miro a Jared—. Deberíamos avisarle la fecha pronto para que ella pueda hacer sus planes.


  — Sí, deberíamos —dice Jared mirándome.


  No sabe de qué estoy hablando y la verdad que yo tampoco porque no hemos planeado nada.


  Lindsay nos mira a los dos y decide despedirse, deseándome un feliz cumpleaños de camino.


  Jared me mira con las cejas alzadas y se cruza de brazos. Lo miro inocente y me encojo de hombros.


  — ¿Desde cuándo eres celosa?


  — Desde que te acostaste con ella a una semana de romper conmigo —paso mi mano por sus bíceps marcados—. Se suponía que era la única que tenía que saber lo que había aquí —digo bajando su mano a su pierna y acercándola a su bragueta—. Aunque también lo sabe Giselle, hmmmm...


  — Grace —él coge mi mano y entrelaza sus dedos con los míos—, no es un buen lugar para ser sucia, cariño. Aunque podemos escabullirnos en el baño, si quieres.


  — Me encantaría, pero los chicos nos echarían de menos.


  — ¡Es una de las pocas veces que celebramos tu cumpleaños! —Sarah se acerca a mí y me abraza de nuevo.


  — No me gusta hacerme mayor —le digo.


  — Envejecer te sienta bien —Adam pone una mano en mi cintura y besa mi sien.


  — Me sentiría más cómodo si reduces el toqueteo con mi chica, Adam —Jared bebe de su cerveza y Adam se ríe.


  Sarah, nos mira, con los ojos entrecerrados y después sonríe de lado.


  — Grace es de la única chica de la que no me preocuparía, Jared —se agarra a su brazo.


  Mi vista no se despega de la de mi novio y Adam termina por quitar su mano de la cintura seguramente recordando el día que casi se lía a puñetazos con Jared por ese tonto beso. Sarah sonríe porque no sabe nada y ni siquiera puedo imaginar cómo reaccionaría.


  Veo a mis amigos disfrutar a mi alrededor y el encuentro con Liv hace que tenga una punzada de arrepentimiento por todo lo que ha pasado.


  Había ido a ver a Sam, ya que estaba enferma y me había encontrado con Liv porque ella vivía allí, claro. Después de despedirme de Sam, que estaba en la cama, Liv me había mirado triste desde la cocina.


  " —¿Es feliz? —Me pregunta.


  Me quedo callada y lamo mis labios intentando no decir nada que duela.


  — Eso creo.


  Ella junta sus labios en una fina línea y asiente torpemente.


  — Supongo que es mi culpa —se encoge de hombros—. No debí fijarme en él.


  — No creo que sea tu culpa, Jared es... Jared.


  El labio inferior de Liv tiembla un poco y el corazón se me encoge al verla así.


  — Lo siento —le digo—. No quería que nada sucediera así, yo...


  — No pasa nada, si lo entiendo —limpia sus lágrimas—. Entiendo que él te ame a ti. "


  Después de eso, Jared había notado que me pasaba algo y es que no podía ignorar el hecho de que él la había dejado por mí y le había hecho daño porque ella lo quería.


  — ¿Estás bien? —Pregunta Jared rodeando mi cintura y acercándome a él.


  Asiento y sonrío, poniendo una de mis manos en su pecho porque con la otra estoy aguantando mi bebida. Él baja su rostro y sus labios se posan sobre los míos en un corto beso.


  — ¿Puedo emborracharme esta noche?


  — Puedes hacer lo que quieras, preciosa. Sin pasarte claro.


  — ¿Cuidarás de mí?


  — Siempre.


  Y bebí, bailé y disfruté de la noche de mi cumpleaños junto a todos mis amigos. A la mañana siguiente estaba en la cama de Jared con la mano en mi cabeza porque me dolía como si unos gnomos estuvieran dentro dando martillazos. Jared parece que se divierte porque está mirándome desde el armario con una sonrisa divertida mientras me bebo un vaso de agua cuando me he tragado la pastilla que me ha dado.


  — ¿A esto te referías con cuidarme? —Pregunto con voz ronca— ¿A la resaca?


  — Más bien a que no hiciese ninguna locura mientras estás borracha. Sarah me puso sobre aviso sobre vuestras borracheras.


  — ¿Ella sigue teniendo el récord?


  — ¿Acabar entre rejas es el récord?


  — Eso parece —me tiendo de nuevo y miro al techo blanco.


  — Ayer quisiste meter tus tacones en la nevera porque decías que sería bueno para la piel.


  — ¿Los metí?


  — Sí, después pegaste tu cara al hielo de la nevera y tuve que separarte antes de que te hicieses una quemaduras.


  Junto mis labios en una fina línea y lo miro. — ¿Has sacado los zapatos?


  — Cuando conseguí acostarte y dejaste de cantar "I believe I can fly".


  — Vaya, qué vergüenza.


  — No te había visto así de borracha.


  — Ya, es una faceta oscura. Siempre intento no beber tanto, pero oye, que suerte. Ayer me sentó bien, no vomité ni nada.


  — Por suerte. ¿Desayunamos?


  — Mejor voy a lamentarme de haber bebido tanto un rato más en esta cómoda cama —me tiendo y me giro, tapándome con la sábana.


  — Iré preparando el desayuno.


  Jared sale de la habitación y miro por la ventana a la nublada mañana. Aún no me creía que mis cuadros habían sido expuestos y que la gente los había visto. Gente desconocida. Y lo que más sorprendida me tenía es que mi jefa comprara uno, un paisaje, Blogiasco.


  "Me encanta la playa. Me ayudará a evadirme en los malos momentos"


  Había dicho eso sujetando mi mano y le hubiese pintado el mundo si ella quería. Se veía tan débil pero tan felizmente genuina al mismo tiempo... Su marido no la había dejado sola ni un segundo.


  Me levanto y camino descalza hacia la cocina con una camiseta de Jared puesta. Él está de espaldas, frente a la vitrocerámica. Puedo ver el tatuaje de la calavera en su espalda fornida.


  Da miedo.


  Es como si hubiera tenido un pasado turbio. Como si hubiera estado en alguna mafia o algo por el estilo.


  — ¿Admirando mis músculos? —Pregunta sin girarse.


  — ¿Cómo lo has sabido? —Sonrío y me acerco a él.


  Rodeo su cintura con mis brazos y dejo mis labios en su espalda en un pequeño beso.


  — Puedo notar tu presencia.


  — Hmmmm... —Apoyo mi mejilla en su espalda—. ¿Un sexto sentido?


  — Eso parece. Tengo un radar llamado Grace que se activa cuando estás cerca o en problemas


  — ¿También se activa cuando estoy en problemas?


  — Como ahora. Si sigues bajando la mano, mandaré a la mierda el desayuno y el único sitio libre donde puedo hacerte el amor es encima de la vitrocerámica y está caliente.


  — No quiero quemarme el trasero —digo.


  — Me alegra oír eso —ríe.


  — Pero no me importaría que me hicieses el amor... —toco el borde de sus pantalones de deporte—. Pero cuando se me pase la resaca, por favor.


  — Te lo haré cuando quieras.
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  Pinta mi alma


  Meses después, estoy viajando por el país, exponiendo mis obras en pequeñas galerías de arte con la compañía de Adrien, que es oficialmente mi manager, ya que tiene más contactos en este mundo que yo.


  He seguido pintando cada vez que tengo inspiración, a veces vendo cuadros, cuelgo fotos por Instagram y doy a conocer mi trabajo, dando un pequeño discurso de cómo me había inspirado.


  Daba las gracias, siempre las daba a las personas que tomaban su tiempo en ver mis cuadros. Había a gente que no le gustaba y a gente que sí.


  A Jared siempre les gustan. Se ponía a mirarme desde la cama como pintaba, o ponía sus manos en mi cintura y besaba mi hombro, entreteniéndome. Me he alquilado un pequeño estudio donde ir a pintar, donde la luz fuese lo suficientemente buena.


  Hay un colchón tirado en el suelo, una pequeña nevera y un cuarto de baño diminuto. Ahora ya no vivo con los chicos, me había despedido de ellos pero seguíamos en contacto. Vivía con Jared y en el estudio.


  Mi ropa está dividida entre esos dos lugares y llevo una relación estable con Jared, aunque a veces no nos vemos mucho porque estoy viajando, como ahora, que tiro de mi pequeña maleta por el aeropuerto.


  Cuando son viajes largos, cogemos un avión, el más barato. Cuando es cerca, es decir, no más de seis horas de viaje, vamos en coche.


  Sonrío cuando veo a Jared con las manos metidas en los bolsillos, esperándome. Al principio no le había hecho mucha gracia que viajase con Adrien, ni a él, ni a la novia de este, pero no podía decir que no a esta oportunidad.


  Sus labios se curvan en una sonrisa y lo beso cuando llego a él.


  — Te he echado de menos —le digo.


  — Yo también —me besa de nuevo y coge mi maleta.


  Adrien y Jared se saludan dándose la mano y nos dirigimos al coche. Me despido de Adrien con la mano y me agarro del brazo de Jared.


  — ¿Cómo ha ido? —Pregunta.


  — Bien. Han alquilado la colección.


  — ¿Por qué has dejado mi cuadro en el estudio? —Me pregunta.


  — ¿Has entrado a regar el cactus? —Le pregunto con humor.


  — Todos los días —se ríe—. He ido a limpiar un poco y a llenar la nevera para cuando regresaras.


  Abre el maletero y mete mi maleta. Jared había visto un pequeño cactus en una tienda y se había acordado de mí. Por lo tanto, lo tenía en mi estudio y solo mirarlo cuando estaba pintando, me hacía sonreír.


  Cuando entramos en el coche y me pongo el cinturón, me giro un poco hacia él y lo veo concentrado en salir del aparcamiento.


  — Tu cuadro es mío —le digo—Es... para mí.


  — ¿Solo me quieres disfrutar tú? Eres una egoísta —bromea.


  — Sí. Ese cuadro fue el primero que pinté después de un tiempo. Es íntimo.


  Jared me mira un momento para después volver a poner la vista en la carretera y pone su mano en mi pierna. Cojo su mano y la aprieto. ¿Lo mejor de todo? Confiamos el uno en el otro. Incluso la primera vez que comenzamos a salir y me fui a Italia, no dudaba de él, de lo que sentíamos.


  Así que ahora no va a ser diferente. La confianza es la base de nuestra relación. Nos damos nuestro espacio y respetamos al otro. Es la relación que siempre he deseado tener.


  Veo el atardecer mientras viajamos por la autopista y Bazzi suena en el coche. Lo miro y pongo mi mano en su asiento, toco de vez en cuando su nuca y él mira atento a la carretera. Su familia me había aceptado de nuevo.


  Su madre es más agradable conmigo y ha dejado de juzgarme. El padre de Jared también me ha aceptado y está más relajado. Todo va bien, tan bien que me resulta extraño.


  — ¿Tu estudio o casa? —me mira.


  — Casa.


  — ¿Por cuánto tiempo estarás aquí?


  Estamos en un atasco, por lo que fuera del coche se escuchan claxon que se quedaban en el aire porque ningún coche se movía. Me acerco al bolso y saco la agenda. Busco mi próximo evento y lo miro.


  — Me quedo aquí una semana. Después voy a Alabama.


  — ¿La galería de ese coleccionista?


  — Sí, dice que quiere ver lo nuevo que tengo.


  — Apenas tienes tiempo para pintar si estás de aquí para allá.


  — Lo sé, pero las galerías tienen que ver la exposición que tengo hasta ahora. He trabajado mucho y... podré trabajar más cuando tenga un descanso. Sé que no gano mucho, pero poco a poco.


  — No hay prisa, con lo que gano es suficiente para los dos.


  — Si esto no va bien, Jared...


  — Ten fe —palmea mi pierna y pone su mano en la palanca de cambios para ponerse en marcha ya que los coches empiezan a moverse.


  Una no consigue dinero por sus obras de la noche a la mañana. Hay mucha gente con talento buscando una oportunidad. Destacarse entre toda esa gente no es fácil. Quieren algo nuevo y diferente, algo que llame la atención, que te ponga los pelos de punta y admires una belleza infinita en un lienzo.


  Sarah me mira con felicidad y me abraza cuando me acerco a ella. Saludo después a Adam. Pedimos unas cervezas y nos quedamos al lado de la barra donde hay varios taburetes que podemos ocupar.


  — No te olvides de nosotros cuando seas famosa —dice Adam con un brazo alrededor de los hombros de su chica.


  — Jamás lo haría —sonrío—. Os enviaré una foto desde Hawaii.


  Mi novio suelta una carcajada y Sarah mira divertida a Adam. — Grace nunca nos olvidaría —dice ella bebiendo de su limonada.


  — Bueno, eso esperemos —dice Jared envolviendo mi cintura con su brazo. Lo miro y mis ojos se encuentran con los suyos—. ¿Nos olvidarías?


  — Jamás lo haría.


  Sonreímos y nuestros se acercan para que nuestros labios se junten en un corto beso. Nos separamos y miramos a nuestros amigos, que tienen una pequeña sonrisa en sus labios.


  — Se os había echado de menos juntos —dice Adam.


  — Aunque antes apenas mostraban su amor en público —dice Sarah.


  — La gente cambia —Jared aprieta mi cintura y separa su brazo de mí para coger su cerveza.


  — El amor cambia a la gente —dice Sarah.


  — ¿A ti te ha cambiado? —Pregunta mi novio a mi mejor amiga.


  — ¿Me ha cambiado? —Me pregunta Sarah a mí.


  Me río y me encojo de hombros. Sarah siempre ha sido así. Nada conseguía cambiarla. Bueno, cambiarla no, pero enfadarla sí, ya que cuando vuelvo del baño junto a Adam, que también había ido, ella se acerca a nosotros con la decepción tiñendo cada parte de su rostro.


  — ¿Besaste a Grace cuando volvió de Italia? —Pregunta mirando a su novio.


  Mi cara se cambia y mi corazón late nervioso contra mi pecho. Miro a Adam, que tiene la misma expresión que yo y paso mi vista a Sarah, que ahora me mira a mí. Me mira con confusión y la mandíbula apretada. Se gira y se choca con Jared, que intenta detenerla, pero lo empuja y la mirada de Jared se encuentra con la mía.


  — ¡¿Qué necesidad tenías de decírselo!? —Le grita Adam a Jared en medio del bar haciendo que la gente que tenemos alrededor nos grite.


  — ¿Por qué crees que se lo diría? —Se señala el chico tatuado.


  Y entonces lo veo, Frederic está allí, mirando con diversión y confusión toda la escena. Pongo mi mano en el brazo de Adam y él también mira hacia Frederic. Murmura una maldición y empuja a Jared. Va detrás de Sarah y Jared va detrás de Adam. Me acerco a la barra porque mi bolso todavía sigue allí y salgo del bar a toda prisa.


  — ¡Confiaba en ti! —Le grita Sarah al rubio mientras lo empuja—. ¡En los dos! —Me señala.


  — Nena, no es lo que parece.


  — La ayudabas, la apoyabas y yo sonriendo como una tonta porque mi mejor amiga y mi novio eran como hermanos —niega con la cabeza y se gira.


  Jared se adelanta para intentar hablar con ella y lo empuja porque él lo sabía y no se lo había dicho.


  — ¿Qué ha pasado? —Escucho la voz de Giselle tras de mí y me giro.


  — Es una historia interesante —la abrazo y después abrazo a Chris.


  — Me gustan las historias —dicen los dos.


  Deslizo el pincel por el lienzo en aquella tranquila mañana de domingo. La claridad entra por el gran ventanal y yo estoy pintando al lado. Jared se encuentra aún acostado en el colchón que hay en el suelo y reina la paz entre aquellas paredes.


  Me apetece un café pero no quiero que Jared se despierte. Con Sarah todo está arreglado y me alegra porque en ningún momento pensé que ella se llegase a enterar, sinceramente, no fue importante para mí, tampoco para Adam, pero entiendo que se sienta traicionada.


  Mojo el pincel en el color azul y siento unos brazos rodear mi cintura. Sonrío y Jared me abraza metiendo su rostro en el hueco de mi cuello.


  — Pensé que seguías dormido.


  — Me gusta observarte —besa mi hombro—. ¿Qué estás pintando?


  — Un paisaje, aunque ahora no se aprecia, le faltan muchos colores.


  — ¿Tienes suficientes?


  — Sí —me giro y rodeo su cuello con mis brazos intentando no mancharlo con la tempera y el pincel—. Buenos días —sonrío cerca de sus labios.


  — Buenos días, preciosa —me da un casto beso en mis labios y me estrecha contra él—. ¿Café?


  — Por favor.


  Jared se separa de mí y pone la cafetera en el fuego. Lo veo ir al baño y sigo mojando el pincel en la paleta. No puedo evitar dejar de mirar el lienzo y observar cómo sale del baño y va hacia la diminuta cocina, si es que se le podía llamar así. Observo su trasero metido en ese bóxer blanco y recorro con mi vista su cuerpo.


  — ¿Puedes explicarme por qué tienes más culo que yo? —Pregunto.


  Él me mira con una sonrisa divertida en su rostro, levantando más la comisura izquierda y coge las dos tazas del mueble.


  — Porque hago muchas sentadillas.


  — Tiene que ser eso. No estas yendo al gimnasio como antes —miro de nuevo al lienzo.


  — No tengo mucho tiempo, intento ir aunque sea dos o tres veces por semana. Dicen que el amor te pone gordo.


  Me río y niego con la cabeza.


  — ¿Qué tontería es esa?


  — Es lo que se dice.


  Se acerca a mí y observa el lienzo con las manos en su cintura. No puedo seguir dibujando porque el olor a café llena mis fosas nasales y él, me entretiene si está tan cerca.


  — No puedo pintar contigo aquí.


  — ¿Por qué?


  — Eres una distracción —pinto su nariz con el pincel, llenándola de azul.


  Jared arruga la nariz y lleva su dedo a ella, manchándose. Abro mi boca en forma de O y él alza una de sus cejas. Me coge en peso y me río. Da vueltas conmigo y palmea mi trasero mientras yo intento no caer la paleta. Me baja y Jared me quita la paleta y el pincel.


  — Tiéndete en la cama, Grace, voy a pintarte.


  — ¿Vas a pintarme? —Sonrío.


  — Quítate la camiseta —me ordena.


  — Esta escena es muy Titanic —digo emocionada.


  Me quito la camiseta quedando solo con mis bragas y me tiendo en la cama, para mi sorpresa, Jared se pone encima de mí.


  — ¿No ibas a pintarme? —Pregunto.


  — Tú eres mi lienzo, preciosa. Echa tu pelo hacia atrás y sube los brazos.


  Hago lo que me dice y quedo expuesta ante él. Moja el pincel en el azul de nuevo y lo pasa por mi cuello haciéndome soltar una risita porque me hace cosquillas. Moja el pincel en el rosa y lo pasa por uno de mis pechos. La pintura está fría y sí, está malgastándola, pero no me importa.


  Quiero que me pinte porque está haciéndome suya de otra manera. Este momento es tan íntimo y estoy tan feliz que no quiero que acabe. El pincel pasa por mi piel una y otra vez, pintándome con los diferentes colores que hay en la paleta.


  No puedo dejar de sonreír y morder mi labio mientras observo lo concentrado que está trazando líneas sinuosas por mi cuerpo.


  Él se incorpora y observa su obra. Recorre cada parte de mi cuerpo como si estuviera memorizándolo, haciéndome sentir nerviosa y deseada.


  — Eres arte, Grace. No solo lo haces, también lo eres.


  Sus ojos conectan con los míos y alzo mis manos para que se acerque a mí. Sostengo sus mejillas entre mis manos y le doy un casto beso.


  — Te quiero —dice cerca de mis labios.


  Mi corazón late con fuerza y me regocijo en esas dos palabras que han salido de entre sus labios. Esas ocho letras que no había oído desde la última vez que me la dijo por Skype hace ya mucho tiempo.


  No quería que lo dijera antes porque no era el momento. No quería que la magia se rompiera, que todo se arruinara por decir nuestros sentimientos en voz alta.


  — ¿Tú me quieres? —Pregunta.


  Sus brazos están apoyados a ambos lados de mi cabeza y nuestros rostros siguen a escasos centímetros.


  Niego con la cabeza en respuesta y él sonríe.


  — ¿Ni un poquito? —Pregunta.


  — Ni un poquito —susurro para después besarlo de nuevo.


  Mis labios se funden con los suyos y su cuerpo se ciñe sobre el mío. Mis piernas rodean su cuerpo y la pintura que aún no se ha secado llena también su cuerpo.


  Soy suya y él es mío.


  No de manera posesiva. No somos propiedad de nadie, pero nuestros corazones están siendo sostenidos por el otro mientras nuestras lenguas se encuentran y nuestras almas se enlazan de nuevo.


  Como si mezclara dos colores, esa mañana, nos amamos como jamás olvidaré.


  Su cuerpo chocando con el mío, mis manos pasando por su cuerpo tatuado y nuestros labios chocando.


  De nuestras bocas salían pequeños susurros, diciendo todo lo que no nos habíamos dicho anteriormente.


  Observo su rostro mientras él llega a su orgasmo y disfruto al verlo. Nuestras respiraciones están agitadas y su cuerpo se echa sobre el mío sin dejar caer todo el peso.


  Paso una mano por su pelo y lo abrazo. El café debe estar frío y el suelo lleno de tempera. Un móvil suena pero ninguno de los dos se mueve.


  Me doy cuenta de que él se siente igual que yo.


  Se separa un poco y lo veo levantarse. Desnudo, coge algo para limpiarnos y no tarda en hacerlo. Observo mi cuerpo lleno de pintura y él se tiende de nuevo a mi lado.


  — Gracias por confiar en mí —le digo.


  — No tienes que agradecer nada, siempre voy a estar aquí para ti —abre su brazo y pongo mi cabeza en su pecho para abrazarlo.


  — Yo también. Montaremos tu empresa, Jared —Él empieza a masajear mi cuero cabelludo—. ¿Sabes cómo se llamará?


  — Aún no.


  — Tienes que ir pensando el nombre —le digo—. Pronto empezaré a ganar más dinero y podremos hacerlo.


  — No quiero que me ayudes, Grace. Tu dinero es...


  — Todo lo mío es tuyo —apoyo mi barbilla en mi mano, que está apoyada en mi pecho.


  Su mano acaricia mi pelo y cierro los ojos.


  — De acuerdo, lo haremos —dice—. Le pondré tu nombre.


  — No —me río y arrugo mi nariz.


  — Grace Asesores Financieros.


  — No queda bien.


  — Claro que sí —pone un mechón detrás de mi oreja—. Y decoraré el lugar con tus cuadros. Cuando empiece a ganar dinero, haremos la ruta 66 e iremos a París.


  Dejo un beso en sus labios y le sonrío. Acaricio su mandíbula notando la incipiente barba en la yema de mis dedos y él coge mi mano y la besa.


  Estoy complemente enamorada de él. Y mi madre suele decir que eso es un problema. Dice que nunca hay que poner todo el corazón en el juego.


  Lo puse, y a mi parecer, él también.


  Al día siguiente, estoy despidiéndome de él porque tengo que viajar a Alabama un par de días.


  — ¿Me vas a echar de menos? —Pregunta pasando los dedos por mi brazo.


  — Siempre te echo de menos.


  — Por favor, son tres días —dice Jason desde el sofá—. Pensé que Adam y Sarah eran cursi pero creo que os lleváis el premio.


  Sonrío abiertamente y le saco la lengua. Él le la saca de vuelta y sigue comiendo. Vuelvo a mirar a mi novio y no quiero irme, pero me alzo sobre la punta de mis zapatos y me apoyo en su pecho para alcanzar sus labios.


  Sus manos se ponen en mi cintura y lo beso como si no lo fuera a ver dentro de un mes.


  — Ten un buen viaje —susurra en mis labios.


  — Gracias.


  — Y dile a Adrien que conduzca con precaución o le cortaré las pelotas.


  Me río y cojo la maleta. — Lo haré, papá.


  Él sonríe y me besa una última vez antes de irme. Adrien me espera en el coche y lo veo mover la cabeza al ritmo de la música. Me acerco y él se baja cuando me ve.


  — Buenos días, ¿qué tal la semana? —Abre el maletero y coge mi maleta para guardarla junto a la suya.


  — Bien. ¿Los cuadros ya están allí?


  — Sí, llegaron ayer. Mañana los colocaremos y la exposición será por la tarde.


  Me monto en el coche y me pongo el cinturón. Emprendemos el viaje y como siempre, me dedico a mirar por la ventana.


  — ¿Con Jared todo bien? —Pregunta.


  — Sí, va muy bien. Va todo tan bien, Adrien —sonrío abiertamente.


  — Ya verás que pronto estarás con las exposiciones en Nueva York.


  — Un sueño. Siempre me da miedo que no vaya nadie a la exposición —le digo.


  — Si no va nadie, saldré a la calle y obligare a la gente a entrar.


  Río un poco y retuerzo mis manos, nerviosa.


  Y es que, me llevo así toda la noche, incluso hablando con Jared por teléfono.


  — Estoy nerviosa y me he tomado una tila y no me calma —digo dando vueltas por la habitación.


  — No es tu primera exposición, nena, tienes que relajarte.


  — No sé, estoy inquieta —suspiro pesadamente.


  — Irá bien. Confía en ti. ¿El viaje bien?


  — Sí —me tiro sobre la cama.


  — He pegado nuestra foto de Halloween, la que Liv rompió. Creo que la enmarcaré, ya que no me dejas sacar a la luz la foto de Disney.


  Me río. — Esa fue nuestra segunda foto. Eras tan borde.


  — Bueno, tú no te quedabas atrás. Vete a dormir, preciosa, es tarde y mañana tienes que estar reluciente.


  — Vale —suspiro—, buenas noches.


  — Buenas noches, nena, te quiero.


  Cuando voy a decirle que yo también, él ya ha colgado. Miro hacia el techo de la habitación y suspiro pesadamente.


  Consigo dormir y a la mañana siguiente me arreglo después de darle los buenos días a Jared por mensaje. Me miro en el espejo del cuarto de baño y aliso mi chaqueta, no estando del todo convencida.


  Me cuelgo el bolso y miro mi móvil para ver si me ha contestado, aún no lo ha hecho.


  Adrien llama a la puerta, emocionado como siempre y no tardo en salir mientras que él me promete que va a ser un buen día y lo creo. El coleccionista al que íbamos a conocer era muy crítico y por eso estaba temblando como un flan.


  — Todo irá bien —aprieta mi hombro.


  Le sonrío y mi móvil vibra en mi mano cuando salimos del ascensor. Miro la pantalla y frunzo un poco el ceño al ver el nombre de Rose. Deslizo el dedo por la pantalla y pongo el teléfono en mi oreja.


  — ¿Sí?


  Al otro lado de la línea solo se escucha su respiración.


  — ¿Señora Fischer?


  — Grace —dice con un hilo de voz.


  Dejo de andar y cojo el brazo de Adrien para que no lo haga.


  — ¿Qué pasa? ¿Ben se encuentra bien?


  Ella solloza y miro alarmada a Adrien mientras todo mi cuerpo se entumece.


  — Es Jared. Ha tenido un accidente.


  Agarro más fuerte el brazo de Adrien porque me he mareado.


  — Un borracho se salió de su carril —solloza.


  Todo a mi alrededor deja de tener importancia. Lo único que puedo escuchar es un pitido en mis oídos y la voz lejana de Adrien llamándome.


  FIN


  Epílogo


  



  



  Dos años después…


  Nunca sabes lo que va a pasar. La vida puede cambiarte de un momento a otro y no fui conciente de eso hasta que Jared tuvo el accidente. Todo mi mundo se desmoronó por horas y sentí que iba a morirme.


  Desde ese entonces, vivo cada momento como si fuera el último.


  Sonrío al ver a mi amiga vestida de novia mientras ella se mira nerviosa al espejo. Es la primera de nuestro grupo en casarse y la verdad, es que sabíamos que sería la primera.


  Giselle, que lleva el mismo vestido que yo porque somos damas de honor, aprieta mi hombro y me sonríe.


  — ¿Él está aquí? —Pregunta Sarah girándose.


  — Es Adam —responde Giselle—. Claro que está aquí.


  Llaman a la puerta y me giro para ver a Elliot aparecer. Su sonrisa se ensancha cuando ve a su hermana y después me mira a mí.


  — Jared te necesita, es todo un desastre ahí fuera.


  — De acuerdo —digo—. Estás preciosa, Sarah —me acerco a ella y la abrazo—. A Adam se le caerá la baba.


  — O llorará —dice Sam.


  — Te quiero —me dice Sarah cuando nos separamos.


  — Yo también.


  Salgo y veo a Jared moverse de un lado a otro. Él me mira y se acerca a mí.


  — ¿Qué ocurre?


  -—No me aclaro con la pajarita nena. Siento que me estoy ahogando.


  — Eso es porque estás nervioso, ¿quieres relajarte? ¡Estás peor que Sarah!


  — No estoy nervioso es la puñetera pajarita del diablo —dice entre dientes y sonrío.


  Cojo la pajarita y se la coloco de nuevo, asegurándome que no le aprieta demasiado y que puede respirar con normalidad. Él coge aire y lo suelta. Pasa una mano por su frente y pongo mis manos en su pecho. Todo el mundo estaba esperando la ansiada boda entre Adam Cooper y Sarah Cohen. Los tortolitos que se conocieron en una discoteca y se enamoraron, ahora, iban a casarse para compartir sus vidas para siempre.


  — ¿Te he dicho que estás muy guapa? Elegisteis bien el color de los vestidos. Te favorece —pone su mano en mi cintura y sonrío.


  — Gracias, te quiero.


  Pensar en perderlo me pone los pelos de punta y no he dejado de decirle te quiero a cada rato desde que tuvo el accidente.


  Ese día, cancelé la exposición y Adrien me llevó a casa de nuevo. Jared me había notado nerviosa por teléfono y quería estar conmigo en la exposición, apoyándome. Nunca llegó porque tuvo un choque frontal con una persona que iba ebria al volante. Había estado una semana en coma y cuando abrió sus ojos, pude respirar tranquila.


  Tuvo suerte, mucha suerte. La vida le había dado una segunda oportunidad y la vamos a aprovechar al máximo.


  — Grace, por el amor de Dios, ayúdame con la pajarita porque no consigo encontrar el maldito enganche —Jason aparece y me río.


  Me separo de Jared y ayudo a nuestro amigo a ponerse la pajarita. También está nervioso y no entiendo por qué. Vale sí, yo también estoy nerviosa, pero intento disimularlo. Todo estaba planeado, iría bien y no había peligro de que Sarah se emborrachara porque había hablado con el catering para que le restringieran la bebida.


  — Venga, chicos —la madre de Sarah aparece—. Poneos al lado de Adam, no va tardar en salir mi niña —sonríe.


  Jared me besa y lo veo caminar junto a Jason en su traje de chaqueta como si fueran un Peaky Blinder.


  — Has encontrado a tu media naranja —me dice la señora Cohen.


  — Sí, eso parece.


  Sarah sale y observo su precioso vestido blanco ajustado. Está guapa, muy guapa y sé que voy a emocionarme cuando ella entre.


  — Nos toca ir —dice Giselle.


  — Venga, estoy deseando que llegue la barra libre —dice Sam haciéndome reír.


  Sí, me emocioné y sí, tengo que dar un discurso en el convite, por lo que estoy muy nerviosa. Jared se pone a mi lado y pasa una mano por mi cintura cuando me da una copa de vino.


  — Lo harás bien, preciosa. No tienes por qué estar nerviosa.


  — Lo sé, pero este momento... Siempre hemos sabido que vamos a hablar la una en la boda de la otra y no puedo creer que suceda ya.


  Jared besa mi coronilla cuando la organizadora de la boda me dice que es mi turno y me subo a un pequeño escenario, frente a un micrófono. Tengo todas las miradas sobre mí y Jared me sonríe con confianza.


  Dejo la copa de vino en el suelo y abro el papel donde tengo escrito lo que quiero decir.


  -—Creo que la mayoría me conocéis pero si no, soy su mejor amiga. Sí, esa que la ha animado en los estudios y le ha aguantado el pelo en una mala noche de borrachera. Nuestra amistad no siempre ha ido en línea recta. Hemos tenido pequeños altibajos pero hemos sabido mantenernos a flote. Ahora, no podría imaginar mi vida sin esa chica que habla más que un loro y que se emociona por todo.


  » Sé que casarte no significa nada, que seguiremos viéndonos y que todo será como antes, pero algo se acaba. La madurez llega y tenemos que pensar en el futuro mientras que antes nos dedicábamos a vivir el presente. Jamás me olvidaré que tienes el récord de locuras estando borracha y tampoco olvidaré cómo vomitaste en tus zapatos el día de año nuevo.


  Hay gente que se ríe, los más jóvenes, sin embargo, los adultos se miran unos a otros porque no se imaginaban a Sarah así, ya, yo tampoco.


  — Sarah es una caja de sorpresas —continúo— Puede abrazarte o puede darte un puñetazo. Tiene un corazón de oro y espero que lo cuides, Adam —paseo mi vista por Liv, que está allí con su novio y miro a Adam—Más que nada porque sé dónde vives y tengo un bate de béisbol en mi maletero. Recuerdo cuando te conocí y pensé "qué tíos más pesados, ¿es que no tienen casa?" Siempre estaban allí ocupando el sofá y bebiéndose mi cerveza. Después entendí que era algo más y es que, ellos consiguieron unir a un increíble grupo de amigos al que ahora llamo familia. Gracias por darnos buenos momentos porque los llevo todos en mi corazón y gracias por dejarme demostrar que puedo ser tierna debajo de mi fallada de chica ruda. Por Sarah y Adam —levanto mi copa.


  Jared me recibe con una sonrisa en su rostro y le guardo el discurso en el bolsillo de la chaqueta.


  — Lo has hecho muy bien. La gente se ha reído.


  — Espero no haber dicho nada que deje en un apuro a Sarah —la miro y veo que está levantándose. Adam la ayuda con el vestido y una música lenta empieza a sonar.


  Nos apartamos de la pista de baile y ellos se ponen en medio. Jared se pone detrás de mí y rodea mis hombros con sus brazos mientras vemos a nuestros amigos enamorados bailar.


  Sarah había perdonado el tonto beso que Adam me dio y después nos dio una colleja a cada uno por ser tan idiotas y habérselo ocultado.


  Los padres de nuestros respectivos amigos salen a bailar y después lo hacemos a nosotros, hasta que Sarah llega y me quita a mi hombre para bailar con él. Adam se pone a mi lado y los observamos.


  — Me alegra que ellos también tengan esa relación —dice el rubio.


  — Y yo.


  — ¿Bailas conmigo? —Me tiende su mano.


  — Si no queda más remedio.


  Adam sonríe y pone mis manos en mi cintura y yo en sus hombros. Es la primera vez en mi vida que bailo una canción lenta, y admito que es muy aburrido.


  — Gracias por hacer feliz a mi amiga.


  — Gracias a ti por dejar que lo nuestro fluyera.


  — No soy una bruja.


  — Lo parecías —se ríe y aprieta mi cintura—. Me equivoqué contigo. Puede que seas un alma libre pero lo estás haciendo feliz.


  — Él es un alma libre conmigo. O por lo menos me apoya. Aunque ya no viajo tanto y su empresa va bien.


  — Pronto os veré viviendo en una mansión.


  Me río y niego con la cabeza. — No nos gustan los lujos, ¿Qué haríamos los dos solos en una mansión?


  — ¿Cuidar a vuestros sobrinos? —Sonríe de lado y lo miro frunciendo el ceño.


  — Adam...


  — De un mes —dice—, pero no se lo digas a nadie, es un secreto, rubia.


  — Oh dios mío, felicidades —lo abrazo con fuerza mientras los ojos se me llenan de lágrimas.


  — Gracias. Aún no estamos preparados para decirlo.


  — Voy a ser tita, creo que voy a llorar.


  Adam se ríe y el ritmo aumenta. Me separa de él, aún con una mano cogida para darme una vuelta.


  La ceremonia es frente a la playa, por lo que cuando estoy cansada de bailar y beber, me dirijo a la playa, quitándome los zapatos y dejándolos en la arena.


  Es de noche y puedo ver la luna reflejada en el agua y gracias a ella, ver por dónde estoy pisando, sin embargo, no me acerco mucho al agua porque me da miedo tocar algo.


  Mis cuadros se están abriendo un hueco en el mundo de la pintura, yo, estoy haciéndolo. Gano dinero y sigo trabajando en la galería, sigo viajando y Jared me espera la mayoría de las veces en el aeropuerto para recibirme entre sus brazos. Jared ha montado su empresa y va muy bien. Seguimos viviendo entre mi estudio y el piso alquilado de Jared.


  Dejo que la brisa de la noche acaricie mi piel y cierro los ojos, escuchando el mar, la música y el bullicio de fondo. Me giro, dispuesta a sentarme en la arena y veo a alguien allí, sentado, con un cigarrillo encendido.


  — Me has asustado —digo acercándome a él—. ¿Qué haces aquí?


  — Fumar y mirarte —responde.


  Me siento a su lado y le quito el cigarrillo para darle una calada. Ambos miramos al mar y termino apoyándome en su hombro.


  — ¿Nos imaginabas así? —Pregunta.


  — No, la verdad es que no. Pero me gusta, no me importaría pasar muchos años contigo —sonrío.


  — Vaya, gracias, es un detalle saberlo —tira el cigarrillo en la lata de redbull que tiene al lado.


  — Oye —río—, estoy intentando ser romántica.


  — Lo sé, preciosa. También sé que ese no es tu punto fuerte y lo acepto. A mi tampoco me importaría pasar muchos años contigo, viviendo en una casa.


  — Te voy a contar algo pero no se lo digas a nadie, ¿vale? Y hazte el sorprendido cuando nos lo cuenten.


  — ¿Vamos a ser titos?


  — ¡Sí! ¿Ya lo sabías?


  — Me lo ha contado Sarah mientras bailábamos. La verdad es que aún no puedo creérmelo —sonríe y yo también lo hago—. Tengo algo para ti —dice hurgando en el bolsillo de su chaqueta.


  — ¿También estás embarazado?


  — No, nena —veo algo reluciente y lo cojo entre mis dedos. Una llave—. Nos mudamos.


  — ¿Has comprado...?


  — Una casa, para nosotros.


  —¿Una casa? —Pregunto intentando asimilarlo—. ¿Dónde? ¿Cómo has podido hacer esa decisión sin consultarme? Es algo muy importante. ¿Me va a gustar?


  — Mierda, nena, solo bésame.


  Y lo hago.


  Pongo mis manos en sus mejillas y lo beso, presionando mis labios con los suyos. Jared pone una mano en mi brazo y me apoyo en él, por lo que pierde el equilibrio un poco hacia atrás y apoya el codo para no caerse.


  — No puedo esperar a verla —digo cerca de sus labios.


  — Yo tampoco a que la veas, podemos estrenarla esta noche. Es... pequeña pero perfecta para nosotros, te lo prometo.


  Lo beso de nuevo y me amoldo más a su cuerpo, dándome igual si me llenaba de arena.


  — Te quiero —le digo.


  — Yo también.


  — ¡No se puede tener sexo en la playa, chicos! —dice Jason—. Os estamos esperando, venid.


  — Eso de que no se puede tener sexo en la playa es completamente mentira -la mano de Jared baja por mi cintura hasta llegar a mi trasero para apretarlo.


  — Contrólate -murmuro rozando sus labios—. Venga, vamos a ver qué pasa.


  Me levanto y me sacudo el vestido. Ayudo a Jared a sacudirse la arena y él coge mis zapatos por mí.


  Empiezo a caminar frente a él, viendo como todo el mundo está bailando, la mayoría con un vaso en su mano.


  — ¿Algún día te casarás conmigo? —Pregunta haciendo que mi corazón lata fuerte contra mi pecho.


  Me giro y sonrío, observando sus ojos, esperando por mi respuesta.


  — Algún día—-muerdo mi labio y me giro para seguir caminando.


  No tenemos prisa, estamos viviendo el momento y aprendiendo de cada situación que se nos pone en el camino y eso me gusta, ir a nuestro ritmo.


  Extras


  



  



  



  



  La historia de Grace y Jared ha llegado a su fin pero puedes encontrar unas escenas y capítulos extras en Blogspot:


  http://desirealba.blogspot.com


  También puedes seguirme en mis redes sociales para estar al día sobre mis otras obras.


  http://www.instagram.com/redmoonlightx


  http://www.twitter.com/redmoonlightxx


  http://www.wattpad.com/desirealba
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